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EDITOR 
A.  BELIN  SARMIENTO 


los  discursos  de  recepción  de  Ministros  extranje 
por  el  Presidente  de  la  República,  que  no  se  inc 
y  en  aquí,  en  actos  rodeados  de  exquisitas  precauc 
nes  por  las  cancillerías,  se  hallarán  arranqi 
originales  y  obaei-vaciones  personales.  En  los  t 
cursos  producidos  en  virtud  de  funciones  oficiales, 
lector  puede  casi  prescindir  de  las  circunstanci 
tan  resaltante  es  la  individualidad  intelectual  < 
autor. 

Las  notas  que  puso  el  editor  á  los  discursos 
1883,  fueron  aprobadas  por  el  autor  y  nacían,  coi 
todo  lo  que  se  permite  introducir  en  estas  obras, 
enseñanzas  directas  y  confidencias  de  Sarmiento. 

El  Editob. 
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raga  Rosu,  amigo  de  Albenll,  hizo  Ib  eipo^cton  del  pensai 
I  del  dUcnno  iDaogural  dlalinDlan : 

de  la  suerte  social  de  la  mujer,  dijo,  es  una  de  las  ocupa 
del  alglo  in ;  esta  noble  oeupaclOD,  que  tuce  ooUJite  á  n 
IB  épocas,  anteriores,  desgracladameale  solo  ei 


agiste  el  mal  esudo  de  la  condlcloo  de  la  mujer: 

I  las  causas  del  mal  estado ; 

mejoras  de  qtip  actualmente  es  capaz  esta  eoDdlciou. 
o  ds  Pauioniítat,  filu  declararse  eiclusivo  eo  cuaol*}  i  las  ti 
nítodo   de  educación,  se  ba  propuesto  bacer  que  la  mujer  i 
a  linea  de  su  eleraclon  j  de  so  felicidad.    iHecbo  prlmorc 

en  maWrlas  semejantes  pueda  gloriarse  nnestra  Hepúbllea, 
loso  de  los  pueblos,  la  atención  de  las  miras  benéOeas  de  d 
irotecclon  de  la  Iglesli,  la  cooperación  de  nnestros  eoD<duda 
f  el  esmero  de  nuestra  Juventud.  ■  ( 1 ) 

as: 

ilásico  para  la  Patria,  un  dia  caro  al  corazc 
buenos  (9  de  Julio)  viene  á  llenar  las  esp 
los  ciudadanos  amantes  de  la  civilización. 

de  formar  un  Establecimiento  de  Educe 
iritas,  no  es  enteramente  mia.  Un  hombre 
magen  presencia  esta  escena  {*)  y  cuyo  noi 

de  un  modo  doblemente  célebre  &  los  anale 
ica,  había  echado  de  antemano  los  cimient( 
rtante  mejora.  En  su  ardiente  amor  por  su 
)ste  pensamiento,  grande  como  los  que  ha 
los  que  una  muerte  prematura  ha  dejado 
os. 

parte,  yo  he  sido  solo  el  intérprete  de  loí 
a  parte  pensadora  de  nuestro  país.  Una 
ion  para  señoritas,  era  una  necesidad  que  i 
y  yo  indiqué  los  medios,  juzgué  que  era  lleí 
to,  y  me  ofrecí  á  realizarla.  En  fin,  señore 
ito  y  el  interés  general,  los  convertí  en  un 

la,  Dúm.  I-M  df  Julio  de  im. 

ito  del  Obispo  Justo  de  Santa  liarla  de  Oro  estaba  colocado 


I  honra  que 

He  invitado 
entusiasmo 
líente  deseo 
'sidad  sien- 
porcionarla. 
.8,  y  en  fin, 
stado  á  por- 
■lo  hijo  del 
anales,  y  la 
nlivo  en  el 
ternura,  no 
sa,  sobrepo- 
inte  de  bus 
entajas  que 
oros  i  dad  en 
struccion  de 
se  en  vano 
reparado,  y 
refundas  en 

hombros  la 
formar  las 
a  sociedad, 
sus  padres, 
)onder  sufi- 

an  honrado 
en  cambio, 
ínsagracion 

s  de  la  Ins- 
señora  que 
.  pureza  de 
representan 
es,  y  los  co- 
''rotee tora  de 
y  cuidados 
te   de  ella. 
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do,  señores,  no  olvidéis  que  todas  las  nuevas 
traen  aparejado  en  su  origen  un  cúmulo  de 
s  y  obstáculos. 

le  los  que  me  van  á  ver  luchar  con  ellos,  pruden- 
•ancia  hasta  que  logre  vencerlos,  y  asi  casi  res- 
le  ahora  del  buen  éxito. 

)  indiqué  en  mi  prospecto,  nada  tengo  que  añadir 
í  una  consecuencia  da  los  principios  y  objetos  en 
tados. 

■as,  señoritas,  poco  tengo  ahora  que  deciros.  El 
o  y  el  vivo  interés  con  que  habéis  correspondido 
)S  de  vuestros  padres,  me  aseguran  de  antemano 
laréismia  esfuerzos. 

i  lo  lie  ofrecido,  yo  seré  Director  de  vuestros  estu- 
os  enseñaré  el  camino,  y  os  enseñaré  á  vencer 
ades  que  lo  embarazan.  Haré  cuanto  esté  á  mi 
ira  sembrar  de  flores  la  árida  carrera  que  vais  á 
1'  y  que  debe  prepararos  para  volver  al  seno  de 
ámilias,  á  desempeñar  con  acierto  los  delicados 
lie  la  naturaleza  y  la  sociedad  han  impuesto  á 
so. 

iS  contrariedades  os  aguardan,  y  ratos  desagrada- 
.  Nada  se  adquiere  sin  trabajo,  y  los  principios 
uccion  son  siempre  desabridos  y  molestos.  Pero 
bendiciones  de  cuantos  sepan  apreciar  el  mérito 
caricias  y  el  amor  de  vuestros  padres,  os  pagarán 
o  los  pequeños  y  transitorios  disgustos  que  os 
ido  merecerlas. 


la,  me  siento  agobiado  por  e 
■responda  á  la  esperanza  de 
americano,  medios  de  atesó 
a  contemporánea  de  la  Aj 
da    en  Europa,  y  sin  emb 

no  obstante  el  triste  espe 
públicas  que  la  componen, 
ctorios  que  los  resultados  d< 
a  muestren  hasta  ahora,  dos 
bargo,  deben  despertar  la  at 
in  en  los  acontecimientos 
so  ó  de  la  decadencia  de  la 
r  es  europea  como  la  del 
ias,  tradiciones  é  ideas  de  li 
la  serie  de  poblaciones  di 
á.    He  aquf  la  una;  la  seguí 

estado  de  descomposición, 
1  que  los  nuevos  Estados  £ 
!■  forma  tan  noble  parte  del 
diciones  propias  al  rslpido  i 
habiten,  que  en  despecho  d 
os  Estados  están  llamados 
:  largo,  k  fígurar  en  la  esc 
ué  la  raza  europea  establecí 
idos  tan  distintos  de  la  raza 
?  ¿Cómo  se  han  desarrolla^ 
)  el  carácter  de  los  hombreí 
ferio?  ¿Qué  tradiciones  I 
is  colonizadores  para  formí 

Y  cuando  se  propusieron 
o  que  los  unía  á  la  Europa 
üe  aprestaron  al  combate, 
ar  y  qué  resultados  práctico 
es  naateriadignade  profun 
blos  salidos  de  la  estirpe  t 
mes  sociales  en  medio  de  lo 
ca,  deseando  y  pudiendo  h£ 

en  sus  primeros  ensayos 
linable  cadena  de  males;  al 
n  de  la  Tamilia  europea,  < 
na  en  pocos  años  los  cómpu 


Il 
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acrecentamiento  de  las  Naciones  y  Estados  civilizados  y 
antiquísimos;  y  al  ver  levantarse  á  vista  de  ojo  aquel  coloso, 
empiezan  á  sospechar  que  el  porvenir  del  mundo  va  en 
época  no  muy  lejana,  á  ser  influido  por  el  poder  y  las 
instituciones  de  aquellos  Estados  improvisados  ? 

Todos  estos  fenómenos  los  explicaría,  con  grande  utilidad 
de  la  ciencia,  el  estudio  de  la  historia  americana;  pero  por 
desgracia,  el  libro  que  debiera  contener  tanta  enseñanza, 
no  existe  todavía.  Los  acontecimientos  americanos  se 
presentan  á  los  ojos  del  observador,  como  las  selvas  que 
cubren  la  mayor  parte  de  aquel  vasto  continente,  hacinadas 
en  confuso  desorden,  impenetrables:  y  gracias  si  cual 
robustas  encinas,  vense  descollar  aquí  y  allí  algunos  perso- 
najes históricos,  bastante  encumbrados  para  poder  ser  vistos 
desde  larga  distancia,  si  bien  la  imaginación  los  ha  reves- 
tido de  formas,  cualidades  y  caracteres,  muchas  veces 
opuestos  á  los  que  realmente  tuvieron;  verdaderos  seres 
ideales,  inventados  sin  mas  antecedentes  que  un  nombre 
dado,  á  la  manera  de  aquellos  romancistas  de  la  edad 
media  que  en  voluminosos  folios  trazaban  la  vida  de  un 
santo,  á  quien  desde  lo  antiguo  la  iglesia  recordaba  en  su 
martirologio. 

En  apoyo  de  esta  verdad  que  ya  había  indicado  otra 
vez  ( Civilización  y  Barbarie^  Introdtcccion ),  trazaré  en  rasgos 
breves  la  fisionomía  política  de  los  dos  generales  sudameri- 
canos que  mas  grande  influencia  ejercieron  sobre  los 
acontecimientos  de  la  Independencia  del  Nuevo  Mundo. 
Propóngome  hablar  de  Bolivar  y  de  San  Martin.  Ambos 
concentraron  la  resistencia  revolucionaria  que  cada  sec- 
ción americana  oponía  á  la  dominación  española :  ambos 
recorrieron  gran  parte  de  la  América,  dando  batallas  y 
proclamando  principios  é  ideas  nuevas;  y  ambos,  en  fin, 
con  mas  ó  menos  vicisitudes,  mayor  ó  menor  porción  de 
laureles  cosechados,  tuvieron  de  grado  ó  por  fuerza  que 
abandonar  la  escena  política  que  habían  abierto  ellos 
mismos,  el  uno  para  descender  á  la  tumba  solitaria  que  le 
cavó  temprano  el  desencantamiento  de  las  cosas  america- 

as;  el  otro  buscando  en  la  obscuridad  de  un  voluntario 
ostracismo,  el  sosiego  que  no  le  ofrecían  los  Estados  que 
cababa  de  formar. 

Estos  hechos  por  dií?tantes  de  tiempo  y  lugar  que  nos 
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ienen,  sin  embargo,  cierta  actualidad  que  1 
singular  acaso,  con  la  Francia  y  las  cosas  £ 

ícanos  que  gozaa  de  alguna  posición  social  < 
!S  de  la  parte  del  Sur,  luego  de  haber  llegai 
lisfecho  la  curiosidad  que  excita  la  gran  ciuds 
mino  de  hierro  de  Corbeil,  y  descendiendo  en 
Ris,  siguen  las  márgenes  del  Sena,  des< 
ado  hasta  no  lejos  del  olmo  que  según  trac 
ron  los  soldados  de  Enrique  IV  que  sitiaban 
jan  á  un  recodo  desde  donde  se  aparta  ui 
ortuosa  callejuela  que  se  interna  en  las  tierrf 
e  llama  el  lugar  de  aquella  romería.  Jardín 
on  toda  la  gracia  del  arte  europeo  rodean  ui 
bitacion,  y  entre  las  veredas  flanqueadas  ( 
13  variadas,  que  la  vista  descubre  en  el  esti 

aquí  y  alli  plantas  americanas  que  el  viaje 
placido,  como  á  conocidos  y  compatriotas  qi 
stablecidos  en  Europa.    El  monumento  que  li 

solicitan  ver  alli,  es  un  anciano  de  eleva< 
Lcciones  prominentes  y  caracterizadas,  mir 
y  vivo  en  despecho  de  los  años,  y  maner 
fables.  La  residencia  del  General  San  Mart 
urg,  es  un  acto  solemne  de  la  historia  de 
1  Sur,  la  continuación  de  un  sacrificio  que  pri 
J,  y  que  se  perpetúa  aun,  como  aquellos  vot 
í  caballeros  ó  los  ascéticos  de  otros  tiempí 
i  su  existencia  al  cumplimiento  de  un  deb 

í  San  Martin  decía  á  los  habitantes  del  Per 
e  abandonar  el  mando  del  ejército,  con  el  cu 
rollando  á  los  españoles  desde  las  Provincii 
Río  de  la  Plata  y  Chile: 
■oclamado  la  declaración  de  la  Independenc 
'  del  Perü,  les  decía,  y  tengo  en  mis  manos 
!  que  Pizarro  trajo  para  someter  el  Imperio  c 
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mando  de  las  tropas,  hasta  que  al  fin  se  declaraban  en 
verdaderas  connisiones  de  salud  pública,  tomando  medidas 
enérgicas  y  terribles  para  asegurar  la  Revolución.  En 
Buenos  Aires  se  principió  por  fusilar  al  ex-Virrey  Liniers, 
precisamente  por  la  buena  influencia  que  le  daban  sobre 
lo  opinión  pública  los  servicios  prestados  al  país  durante 
Ja  invasión  inglesa  que  él  desconcertó. 

¡Terrible  ostracismo  que  castiga  la  buena  reputación, 
como  peligrosa  para  la  República  f  El  Dr.  Moreno,  de  26 
años  de  edad,  pero  lleno  de  talento  y  dotado  de  un  carác- 
ter arrojad  o,  era  el  Danton  que  concebía  este  y  otros  expe- 
dientes de  salvación. 

Con  medidas  análogas  en  Caracas,  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia   empieza   desde    las    dos   extremidades    de    la 
América  del  Sur,  pero  marchando  la  Revolución  de  estas 
dos  ciudades,  toma  muy  desde  los  principios,  caracteres 
distintos    y    opuestos.    En  Caracas    los    esfuerzos   de    los 
americanos  son  sofocados  por  los  ejércitos  españoles.    El 
Generatl  Monteverde  logra  apoderarse    de   esta   ciudad,  y 
Morillo,  de  Bogotá,  capital  de  Nueva  Granada,  que  había 
seguido  el  impulso  de  Venezuela.     Ambos  se  van  derecho 
á  la    causa  del  mal.    En  una  carta  diri$2:ida  á  Fernando 
VII  por  el  último  de  aquellos  Generales,  expresa  el  sistema 
adoptado  con  un  laconismo  admirable.    «La    obra  de  la 
pacificación,  dice,  debe  hacerse  precisamente  de  la  misma 
manera  que  la  primera  conquista  fué  establecida.    No  he 
dejado  vivo  en  el  reino  de  Nueva  Granada,  un  solo  indivi- 
duo  de  suficiente  influencia  ó  talento    para  conducir  la 
revolución. »    Y  á  esta  nota  acompaña  la  lista  de  doscientos 
doctores,  nobles  ó  ricos  propietarios,  fusilados  ó  ahorcados, 
mientras  los  diarios  de  Méjico,  entonces  reincorporado  á 
la  dominación    española,    se    encargan  de  enumerar  los 
veinticinco  ó  treinta  mil  criollos  de  todas  clases,  rangos  y 
sexos,  que  habían  expiado  en  las  matanzas,  en  los  supli- 
cios, ó  en  los  tormentos,  el  delito  de  la  insurrección. 

Por  fortuna.  Morillo  se  equivoca  en  su  cálculo,  dejando 
vivo  á  Bolívar,  de  quien  habría  podido  decir  como  Sila  de 
César:  «¡muchos  Marios  veo  en  este  joven!»  Pero  aquel 
exterminio  de  todos  los  hombres  de  saber  é  influencia  de 
Nueva  Granada   y  Venezuela,  quitó   á  la  Revolución  la 

Tomo  xxi.— 2. 
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scando  medios  de  rehac 
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icia  la  autoridad  para  ' 
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ta  la  Nueva  Granada, 
ipuesta  á  reunirse  á  Ven 
imo.  El  Congreso  le 
•a  á  Nueva  Granada  e 
;e  Presidente  del  doble  E 
lor  dirige  sus  armas  al 
.batalla  de  Pichincha, 
itra  en  Quilo,  y  elGobie 
Lspicios,  declara  que  aq 
!  Colombia,  esto  es,  de 

largo  tiempo  después, 
reconcentrada  en  un 
il  en  Jefe  de  los  Ejército 
[ue  va  agrandando  de 
as,  el  Libertador  en  títu 
stancia  que  revela  mas 
ion  del  poder. 
900  siguió  la   Revoluci 
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ision  entre  los  habitantes,  la  anarquía  y  la 
En  1814,  no  obstante  resistencias  heroicas, 
3  estaban  de  nuevo  en  posesión  del  país.  Este 
onsejó  al  Directorio  de  Buenos  A.ires,  enviar 
á  prestar  apoyo  al  sentimiento  de  indepen- 
igado  en  Chile,  pero  no  extinguido;  y  el  Crene- 
in  fué  encargado  de  esta  difícil  misión.  San 
injefe  que  había  servido  en  España  durante 
la  Península,  distinguiéndose  en  Bailen,  y 
de  ser  asesinado  con  el  G-eneral  Solano  en 
conmoción  popular.  Cuando  estalló  la  guerra 
1  y  América,  San  Martin  se  sintió  llanaado  á 
fensa  del  partido  que  la  naturaleza  le  había 
'egresó  á  Buenos  Aires  á,  ofrecer  sus  servicios. 
;ia  de  San  Martin  hizo  una  revolución  en  el 
uerra  de  los  americanos.  Como  los  españoles 
ises  en  la  Península,  los  americanos  á  los 
i  América,  oponían  á.  falta  de  conocimientos 
sus  terribles  guerrillas,  ó  montoneras,  aquel 
;o  en  masa  de  las  poblaciones,  que  hace  fatales 
ligo,  la  mujer  que  lo  acaricia,  el  guía  que  lo 
echo  que  lo  cubre;  y  que  hace  de  cada  mato- 
sinuosidad  déla  tierra,  de  todo  el  país,  en  fío, 
armado,  que  es  preciso  reconocer  y  registrar 
rcarse  á.  él.  La  educación  militar  había  prin- 
nérica;  pero  estaba  muy  lujos  da  corresponder 
iades  de  la  época;  la  España  enviaba  para 
í  colonias,  los  viejos  tercios  españoles,  que 
ido  las  irresistibles  armas  de  Napoleón,  y  los 
íólo  contaban  con  sus  jinetes  para  embarazar 
del  enemigo,  sus  vastas  llanuras  para  disper- 
acerse  en  caso  de  descalabro.  San  Martin 
ña  la  ciencia  de  la  guerra  que  los  vencedores 
abfan  hallado  en  los  bagajes  de  los  vencidos, 
>nces  la.^  resistencias  populares  y  espontáneas 
na  y  carácter;  desde  entonces  la  táctica,  la 
a  estrategia,  dieron  nuevo  temple  y  mas  alcan- 
i  la  resistencia. 

rcito  en  cuya  organización  empleó  tres  años, 
1  Martin  en  1817  una  empresa  análoga  á  la 
10  la  celebridad  de  Annibal  al  descender  á 
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ItaWa.     Tratábase  de  invadir  á  Chile,  atravesando  la  cadena 
de  los    Andes  por  la  parte  mas  ancha,  elevada  y  fragosd 
que    presenta    aquella   colosal    barrera   en    una  inmensa 
extensión.     Entre  Chile  y   las  Provincias  Unidas,  apenas 
'  tres  ó  cuatro  pasajes  practicables  presenta  aquella  colosal 
muralla  en  una  extensión  de  cuatrocientas  leguas,  y  aun 
éstos,  por  la  profundidad  de  las  quebradas,  y  las  gargantas 
que  á  cada  paso  forman  las  montañas,  son  inexpugnables 
si  se  intenta  defenderlos.    Las  habitaciones  humanas  con- 
cluyen de  ambos  lados  de  la  cordillera  donde  las  escar- 
padas  ramificaciones  comienzan.    El  centro,  de  centenares 
de  leguas,  ocúpalo  un   laberinto  de  montañas  graníticas, 
masas  de  hielos  eternos,  torrentes  que  descienden  con  la 
violencia  de  cascadas  sucesivas,  en  fin,  la  naturaleza  con 
sus  formas  mas  colosales  é  imponentes,  sin  que  el  hombre 
haya  podido  imprimirle  el  sello  de  su  poder,  si  no  es  en 
caminos    apenas    discernibles  y    que    desaparecen    cada 
invierno. 

Toda  la  vigilancia  y  sagacidad  de  los  españoles,  no  fué 
parte  á  descubrir  el  punto  por  donde  se  meditaba  la 
atrevida  y  al  parecer  desacordada  invasión.  Durante 
veinticinco  días,  el  ejército  de  San  Martin  estuvo  ejecu- 
tando el  paso  de  aquel  San  Bernardo,  y  los  españoles 
vieron  repentinamente  formado  en  batalla  en  los  valles 
chilenos,  un  ejército  disciplinado  qué  había  descendido 
con  todos  sus  pertrechos  de  guerra  de  lo  alto  de  aquellas 
crestas  que  parecen  desafiar  la  audacia  humana.  Un  año 
después,  la  dominación  española  había  perdido,  para  no 
recobrarla  jamas,  aquella  hermosa  colonia. 

Desde  este  momento  principia  á  mostrarse  el  sistema 
político  de  San  Martin,  y  el  antagonismo  de  miras  é  ideas 
que  debía  pronto  ponerle  en  oposición  á  Bolívar.  El  pueblo 
de  Chile  proclamó,  como  era  de  esperarse  de  la  excitación 
producida  por  los  recientes  sucesos,  jefe  del  nuevo  Estado, 
al  que  acababa  de  darle  la  independencia  perdida.  Una 
buena  política  aconsejaba  ponerse  á  la  cabeza  del  Gobierno 
para  improvisar  medios  de  guerra  y  anonadar  la  influencia 
y  el  dominio  de  la  España.  Pero  en  el  espíritu  que  la 
Revolución,  republicana  en  su  esencia,  iba  tomando  en  la 
extremidad  sur  de  la  América,  aquella  administración  del 
general  del  ejército  de  otra  sección,  chocaba  al  mismo  San 
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A  aceptación  del  po 

esfuerzo  hecho  par 
lista.    San  Martin  i 

influencia,  tan  sol( 
lal,  que  favoreciese 
.    El  ejército  que 
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que  venian  ya  cons 
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imientos.  La  escí 
m  el  ejército  bajo 
i  vela  en  1820;  el  e 

desde  luego  apod 
j  para  aproximarf 
eroso  después  de  Mi 

una  corte,  por  el 
mbellecia  la  reside 
va  aquella  ciudad 
e  lo  que  aiites  fué. 

dorado  de  los  espai 
iban  revestidas  de 
lices  de  las  gracios 
mdez-i-ous  de  todos 
entre  los  favoritos  c 
ilá,  y  las  Lais,  y  li 
)S  tiempos  de  gala 
ludas  hoy    por  las 

l)ien  la  mujer  con 
encantos  y  seduccio 
un  otro  punto  de 
,cion  y  el  progreso 
¡recha  á  la  origin 
e  en  presencia  de  1 
la  había  alcanzado 
is  en  el  espacio  d» 
encía  que  para  su 
lonianos.    Esto  se 


doptaron  de  los 
, menas  convir- 
ijerea  de  Lima 
ido  quieren  ser 
sadas  llevan  la 
o,  dejando  des- 
n,  y  desde  ese 
3jan  para  ellas, 
i  opinión  pübli- 
[iie  desafia  toda 
que  lo  lleva,  y 
de  huir  de  la 
y  tímida  antes, 
provoca  y  los 
antar  la  punta 
])esgi-aciado  del 
¡1  ojo  de  fuego 
graciosos  plie- 
rave  ofensa  que 
ida  vuelve  á  su 
tra  en  todas  las 
sta  mascarada, 
baile  como  en 
is,  como  en  la 
idistint&mente, 
siempre  impenetrables,  siem¡jr6  dejando  adivinar  con  la 
increíble  estrechez  de  la  saya,  el  volumen  que  ha  hecho  dar 
el  nombre  á  una  Venus  antigua,  y  cuantas  otras  seduccio- 
nes la  coquetería  femenil  sabe,  sin  comprometer  muciio 
el  pudor,  poner  en  disimulada  evidencia. 

Una  ciudad  montada  bajo  este  pie  de  gusto  y  de  costum- 
bres, la  residencia  de  los  virreyes,  en  la  mas  rica  de  las 
colonias,  no  era  de  extrañar  que  no  hubiese  dado  hasia 
entonces  síntomas  armados  de  participar  del  espíritu  de 
independencia  que  agitaba  á  las  otras  secciones  america- 
nas. La  España,  ademas,  había  establecido  allí  una  su- 
cursal de  la  Inquisición,  que  aunque  no  había  encendido 
sus  hogueras  sino  en  vía  de  ensayci.  hecho  sobre  alguna 
vieja  bruja,  esparcía  muy  á  lo  lejos  el  terror  de  su  nombre, 
y  estorbaba  que  en  la  ciudad  penetrasen  el  Contrato  Social, 
Voltaire,  Raynal,  y  todo  el  índice  de  los  libros  prohibidos 
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San  Martin  contestó  que  no  entraría  á  la  cíULlad  sin  que 
los  habitantes  manifestasen  de  una  manera  auténtica  su 
intención  de  proclamar  la  Independencia,  y  para  prevenir 
los  desórdenes,  mandaba  á  sus  tropas  de  vanguardia  po- 
nerse á  las  órdenes  de  las  autoridades  de  Lima.  Los 
habitantes  de  la  ciudad  no  volvían  de  su  sorpresa,  y  el 
Gobierno  por  solo  cerciorarse  de  si  no  eia  un  sueño  todo 
lo  que  estaba  sucediendo,  mandó  órdenes  á  las  tropas,  las 
que  fueron  inmediatamente  obedecidas. 


en  Europa  la  palabra  gaucho  con  que  en  aquella  parte  de 
América  se  designa  á  los  pastores  de  los  numerosos  reba- 
ños que  cubren  la  Pumpa  pastosa.  Es  el  gaucho  aroentino 
un  árabe  «que  vive,  come  y  duerme  á  caballo,»  El  tazo 
que  maiieja  con  una  inciaible  destreza,  le  somete  toda  la 
creación  animal,  sin  excluir  el  jaguar  y  el  león,  á  quienes 
acomete  sin  temor.    Los  que  huyen  de  su  aproximación. 
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ura,  el  es- 
le  caballe- 
3  el  de  sus 
aenemijra, 
íetidos  eti- 
1  entonces 
le  hizo  su 
os  de  Rio 
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Cuundo  lo 
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.a  entonces 
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citos,  traía 
iun   Martin 

rariiuía  de  los  ejér'citos  de  Eurt 
Wasliingtun  el  duelo,  á  fin  de  desenvolver  el  sentimiento 
déla  importancia  pei'sonal  entre  sus  oficiales.  Ei  ejército 
de  Bolívar  estaba  montado  sobre  otro  pie;  Bolivar  era  mas 
que  el  General  en  jefe,  el  soberano  absoluto,  á  cuya  per- 
sona y  voluntad  se  referían  todas  las  cosas.  Jefes  de  alto 
raHíjo  le  prestaban  servicios  pei-sonales  incompatibles  en 
otros  ejércitos  con  su  grado  militar.  Su  lengunje  para 
con  ellos  se  resentía  da  esta  posición,  y  San  Martin  mismo 
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•ir  ninguna  in- 

islema  poiítico 
intervenir  en 
I  en   estado  de 
ecer  el  Gobier- 
0  miraré  como 
e  lenguaje  era 
luesto,  seguido 
i   motivos,  San 
en  Guayaquil; 
storbaron  acu- 
jrencia.    Al  fin 
os  ejércitos  de 
lajo  un  mismo 
,  idea  de  la  ca- 
s  hechos  mili- 
aquella  época, 
razón  ser  con- 
nario  que    ha 
lo  caracteriza, 
«  y  forma  en  cierto  modo  su  genio  especial,  es  una  cons- 
■  tancia  A  toda  prueba,  la  cual  exasperándose  con  las  di- 
«t  ficullaiies,  no  se  deja  abatir  por  ellas,  por  grandes  que 
«  fuesen   los   peligros  en  que  su  alma  ardiente  io   había 
«  echado.»     [Basyle  Hall),    Pero  si  la  estimación  del  mérito 
era  igual  |en  ambos,  las  miras,  ideas  y  proyectos  de  cada 
uno  eran  enteramente  distintos.     Bolívar  abrigaba  decidi- 
damente designios  para  el  porvenir;  tenia  un  plan  de  ideas 
que  desenvolver  por  ios  acontecimientos;  había   allí,   en 
aquella  cabeza,  proyectos  en  bosquejo,  política  y  ambición 
de  gloria,  de  mando,  de  poder,     San  Martin  había  muy  en 
mala  hora  venido  á  continuar  por  su  lado  la  obra  de  la 
emancipación  de  la  América  del  Sur  que  Bolívar  se  sintió 
llamado  á  realizar  por  sí  soio.    San  iWartin,  por  el  contra- 
rio, no  queriendo  ver  mas  que  el  buen   éxito  de  las  opera- 
ciones  militares   principiadas  en    el   Perú,    venía   con   el 
ánimo  libre  de  toda  idea  ulterior  á  solicitar-la  cooperación 
de  Bolívar  para  llevar  á  buen  ün  la  campaña.    General  de 
las  Provincias  Unidas,   una  vez  libertado  el  Perú,  debía 
alejarse    necesariamente  de  aquel  país.    El  poi'venir  allí 
no  se  ligaba  á  su  persona  por  ningún  vínculo  duradero. 
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r  á  Vd.  con  la  extensión  que  de 
irlo,  no  solo  lo  haré  coa  la  fran 
sino  con  la  que  exigen  los  grant 
;a, 

esultados  de  nuestra  entrevista 
i  prometía  para  la  pronta  termini 
sgraciadaments  yo  estoy  firmemí 
''d.  no  ha  creído  sincero  mi  ofrecí 
is  órdenes  con  las  fuerzas  de  mi  r 
i  le  es  embarazosa.  Las  razones 
le  que  su  delicadeza  no  le  peri 
fme,  y  aun  en  el  caso  de  que  es 
ir  vencida,  estaba  Vd,  seguro  de 
>mbia  no  consentirla  su  separad 
lermitame  Vd.,  General,  le  diga 

0  bien  plausibles:  la  primera  E 
y  la  segunda  estoy  muy  persui 

insinuación  de  Vd.  al  Congreso,  s( 
le  aprobación,  con  tanto  mas  vat 
jn  la  cooperación  de  Vd.  y  la  df 
.de  ñnalizaren  la  presente  campt 

1  hallamos  empeñados,  y  el  alto  I: 
no  la  República  que  preside,  re| 
icion. 

I  haga  usted  ilusión.  General;  h 
ene  de  las  fuerzas  realistas  son  eq 
n  el  alto  y  bajo  Perú  á  mas  de  1 
I  se  pueden  reunir  en  el  término 
;ito  patriota,  diezmado  por  las 
liando  mas  poner  en  linea  á  los  '■ 
I  una  gran  parte  reclutas:  la  divií 
ruz  (cuyas  bajas  según  me  escri 
sido  reemplazadas  á  pesar  de  sus 
ilatada  marcha  por  tierra,  debe  ex 

considerable,  y  nada  podría  er 
e  campaña:  la  sola  fuerza  de  Í4í 
id  envía,  será  necesaria  para  man 
,  Callao  y  el  orden  en  Lima;  por  c 
>  del  ejército  de  su  mando,  la  ex 

para  Intermedios,  no  podrá,  conse¡ 
í  que  debían  esperarse,  si  no  se  Ui 
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s  imponentes,  y  por 
un  tiempo  indefini- 
^imamente  conven- 
s  vicisituiles  de  la 
ie  la  América  es 
6  que  su  prolonga- 
Bs  un  debersagrado 
fiados  sus  destinos 
lies.  En  fin.  Gene- 
tomado;  para  el  20 
rimer  Congreso  del 
¡ion,  me  embarcaré 
resencia  es  el  único 
al  Perú  con  el  ejór- 
do  el  colmo  de  la 
spendencia  bajo  las 
lérica  del  Sur  deba 
ro  modo,  y  es  preci- 

salída  del  Perú,   el 

i  la  activa  coopera- 

lOdrii  negarse  á  tan 

í  justa  petición,  antes  de  partir  remitiré  á  usted  una  nota 

«  de  todos  los  jefes  cuya  conducta  militar  y  privada  puede 

í  serle  á  usted  de  utilidad  conocer. 

«  El  General  Arenales  quedará  encargado  del  mando  de 
K  las  fuerzas  argentinas:  su  honradez,  valor  y  conocimien- 
«  tos,  estoy  seguro  lo  harán  acreedor  á  que  usted  le  dispen- 
K  se  toda  consideración. 

s  Nada  le  diré  á  usted  sobre  la  reunión  de  Guayaquil  á 
«  la  República  de  Colombia;  permítame  usted,  General,  le 
«  diga  que  creo  no  era  á  nosotros  á  quienes  correspondía 
«  decidir  sobre  este  importante  asunto:  concluida  la  guerra, 
a  los  gobiernos  respectivos  lo  hubieron  tratado,  sin  los 
ü  inconvenientes  que  en  el  día  pueden  resultará  los  intere- 
a  sesde  los  nuevos  Estados  de  Súd- América- 

«  He  hablado  con  franqueza.  General ;  pero  los  sentimien- 
«  tos  que  expresa  esta*carta,  quedarán  sepultados  en  el 
a  mas  profundo  silencio;  si  se  traslucieran,  los  enemigos 
a  de  nuestra  libertad    podrían  prevalerse  do   ellos  para 
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icaria,  y  los  intrigantes  y  ambi 
lia. 

el  Comandante  Delgado,  dad 
jna  escopeta,  un  par  de  pist 
ue  ofrecí  á  usted  en  Guayt 
.1,  este  recuerdo  del  primero 
;os  sentimientos,  y  con  loa  de 
ed  quien  tenga  la  gloria  de  t( 
^pendencia  de  la  América  d 
mo  servidor.  —  José  de  San  lij 
mesa  de  abandonar  su  posicio 
.  al  día  siguiente  de  reunirse 
Q  había  convocado  San  Martii 
ido  político  y  militar  del  Perú, 
i  un  testamento  en  que  un  ho 
i;loria,  el  poder  adquirido,  con 
sarias  para  que  su  hereden 
os  Estados  pequeños  quitan  á  1 
los  aparecen,  todo  el  brillo  qi 
ifícios.  La  abdicación  de  Caí 
a  en  un  convento,  no  fué  ur 
de  hecho  ¿  una  idea,  ni  fué 
irosos.  Había  allí  una  vieja  3 
i  ya  en  todos  sus  deseos:  ac 
Lná  su  vez  ser  satisfechas;  un 
pe  cuya  política  podía  el  recluí 
•tos.  En  San  Martin  era  la  reí 
e  toda  su  existencia  venidera, 
y  gloriosamente  comenzada. 
3  debía  decidirse,  la  guerra  d 
le  el  corazón  humano  tiene  de 
3eder  k  otro  una  gloria  imper 
dominado,  para  separarse  de 
un  ejército  que  se  ha  formad 
ha  enseñado  á  triunfar  y  q 
liez  años,  y  entregarlo  á  un  ri 
3  tan  duro  sacrificio  va  á  obs 
ndo  que  no  lo  conoce,  y  á  cor 
sicion  mediocre  en  suelo  extr£ 
acta  de  abdicación  voluntari 


OBRAS  DE  BARUIBNTO 

le  para  la  exportación 
Bolívar  baria  poco  hon 
inte  creer  que  la  nue\ 
río  que  debía  refundirse 
icion  de  todos  los  paíE 

inñuencia.     Bolívar    - 

código,  regresó  á  Lim 
nataciones  un  poco  tei 
nerlo  alli,  consintió  en 
indose  su  código  como 

en  seguida  para  Crua; 
jército  colombiano  en 
;ada,  el  código  bolivian 
refecto  de  aquella  ciu< 
resentaba  como  el  víncí 
lito,  Gruayaquíl,  y  dama 
-nenzada  al  arrimo  de  le 
.0  de  constituciones,  y  i 
1  la  aglomeración  de  laí 
idos  extraños,  traía  á  su 
ones  en  virtud  de  las 
bia  también.  Mientras 
rse  un  partido  en  Chilt 
as  Provincias  Unidas,  r 
ica,  se  contentaba  por  lo 
lible.  La  idea  de  un  ( 
ente. 

de  que  casi  siempre  & 
iría  para  dar  unidad  S 
niñear  cuando  toma  fo 
ion  de  un  enemigo.  Pe 
un  solo  Estado,  deseono 
instituciones  españolas 
1  un  sentimiento  profu 
,  y  que  se  ha  trasmitid 

como  una  de  esas  pasi 
n  á  los  puebles,  segur 

í  evidentemente  local: 
le  todos  sus  males.     E 
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de  realizar  una  quimera  ínütil  para  los  p 
al  humilde  papel  de  revolucionario,  ap 
insurrecciones  encabezadas  por  sus  parti 
del  ejército,  para  encender  la  guerra  civi 
.  En  esta  te 
parte  intelij 
I,  que  reaccio 
adura  que  : 
risorias  sus 
aspiraciones 
e  un  Congre 
órdenes,  decl 
livar  debia  s 
ombia  en  las 
la  y  Quito  ó 
:s,  perseguid< 
íq  sus  conten 
ita  adonde  h 
la  preocupac 
tfe  ruborizo  a 
o  bien  que  h 
elizmente  pí 
de  terminal 
decía  esto, 
leí  porvenir, 
imerícanos  qi 
libertades  i 
le  Bolívar  se 
una  gran  pa; 
eñarse  despu 
adas  de  pers 
or  intereses 
orrado  una  p 
Itimos  mome 
Ldo  en  sí  misi 
itos,  el  rival 
lió  desde  lue( 
América  iba 
en  que  no  ( 
lorias  mas  p 
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época  á  nadie  la  dirección  de  la  guer 
organizarse  de  ño  iti  7a  mente  el  Estad 
abdicar  la  soberanía  en  presencia  de 
trógadas  que  hallaron  un  representant 
ficarse.  Asi  la  dictadura  aparece  á.  ] 
la  historia  de  Buenos  Aires,  y  lo  que 
medio  útil,  vino  en  la  otra  á  ser  triste 


bolívar  y  san  ma 

El  diario  de  Valparaíso  reproduce  ur 
del  General  Mosquera,  refutando  las  exv 
la  entrevista  de  Gruayaquil  entre  aq 
campeones  de  la  Independencia  da  Mr. 
ña  necrología  que  poco  después  de 
Martin  se  publicó  en  Boulogne-Sur-M 
había  tomado  sus  ideas  de  mí  discu 
Instituto  Histórico  de  Francia,  debo 
sobre  este  importante  hecho  históricí 
lo  sucedido  en  la  entrevista  la  obtuve 
General  San  Martin,  Si  hay  falsedad  ■ 
dos  y  en  el  objeto  da  la  entrevista,  es 
acreditar  uno  de   ios    actores  en  aqu 

Estoy  muy  distante,  y  lo  estaba  entor 
fe  en  las  declaraciones  naturalmente 
de  los  grandes  caudillos  de  la  Indepi 
Cada  uno  de  los  hombres  públicos  que 
ees  tiene  que  rehacer  alguna  página 
trabajo  mas  ingrato  de  la  generación  i 
de  restablecer  los  hechos  y  la  verdad 
aseveraciones  interesadas  de  los  persor 

Fui,  creo,  el  primer  americano  qui 
sobre  aquella  entrevista  misteriosa,  dí 
enlace  de  la  lucha;  pero  escribiendo  al 
y  respetando  sus  canas  y  sus  últimos 
rae  de  toda  critica  extemporánea,  si 
perjudicase  al  éxito  de  un  discurso  pui 

Las  aseveraciones  del  General  Mosc 


manera  alguna;  pero  necesito  para  darlo  por  sentado, 
pruebas  y  no  asertos.  Esta  fué  un  arma  que  se  manejó 
con  habilidad  entonces,  y  que  no  ha  vuelto  á.  la  vaina 
todavía.  Los  tiempos  históricos  para  Bolívar  y  San  Martin 
han  llegado  ya,  y  deseara  por  el  interés  de  la  historia,  que 
el  proceso  de  estos  dos  hombres  célebres  fuese  ventilado. 
Hay  en  segundo  plano  actores  en  aquel  drama  que  como 
el  General  Mosquera  pueden  decir  lo  que  saben,  ó  lo  que 
quisieran  que  se  supiese.    No  hay  que  hacei'se  ilusiones, 

A  propósito  de  esta  cuestión,  y  solo  por  venir  á  cuento, 
rectificaré  una  idea  del  señor  Alberdi.  En  un  articuHllo 
de  La  Tribuna  dije,  cuando  se  supo  aquí  la  muerte  de  San 
Martin,  que  debia  haber  dejado  memorias  escritas  sobre 
los  sucesos  de  que  habla  sido  actor  en  América.  Me 
fundaba  para  aventurar  aquella  conjetura  en  el  aserto 
positivo  del  General  San  Martin,  quien,  como  yo  insistiese 
mucho,  paseándonos  solos  en  los  alrededores  de  Grand- 
bourg,  sobre  la  necesidad  de  escribir  la  historia  de  la 
independencia  de  Chile  y  del  Perú,  en  lo  que  á  su  persona 
tenía  relación,  me  contestó,  volviéndose  á  mi:  «tengo 
escrito,  mis  papeles  están  en  orden  »  con  lo  que  no  insistí 
mas  en  este  asunto,  no  obstante  que  habia  sido  uno  de 
mis  mas  ardientes  deseos,  conocer  algunos  de  esos  obscu- 
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ros  acontecimientos.  San  Martin  ^ 
lo  pasado,  y  los  que  deseaban  oir 
de  destreza  para  hacerlo  entrar  en 
Bolívar  que  tenia  en  su  habita 
de  pretexto  para  hacerlo  explicarse 
Guayaquil. 

Entre  sus  papeles  existe  una  ca 
visto  algunos  americanos,  entre  otn 
Como  yo  me  empeñase  en  verla  y  ce 
que  quería  hacer  uso  de  ella  en  cor 
Bolívar  que  había  publicado  el  Aln 
se  empapeló  y  no  pude  verla. 

La  deposición  del  General  Mosqui 
documento  precioso  que  debe  agí 
datos  para  la  historia. 


sioD  al  drama  contemporiDeo,  qoe  co  era  la  comedia  de  costumiircs  de  Moliúre, 
Di  la  tragedia  clásica  de  Cornellle  y  de  Racine,  sino  la  traiícdla  por  sus  elementos, 
el  terror  y  el  crimen  de  las  grandes  pasiones,  ajillcada  á  la  vida  real,  á  tipos 
modernos,  ó  bistdrlcos,  d  secuodarios. 

El  talento  de  Casacubcrta  eslalra  á  la  altura  de  los  buenos  actores  europeos,  si 
no  es  por  su  gnneraitzaclon  i  toda  clase  de  representaciones,  lo  que  disminuía 
el  prestigio  de  los  grandes  papeles 

Sa  raoerte  es  una  terminación  de  la  carrera  dramállca.  como  la  del  General 
que  perece  en  la  demanda  j  la  oración  fnnebre  pronunciada  sobre  su  tumba 
Impresiunaba  doblemente  i  los  d  Mentes  y  amlí,'os.  como  testigos  del  suceso. 
7  ccmo  companeros  di.  atenturas  y  sulnmieotos    II ). 

Señores  : 
Moliere,  el  padre  de  la  comedia  francesa,  murió  agotado 
de  fatiga,  después   de  la  representación   del  Malade  Imaiji- 

H)  Esta  pieza  clUda  como  modelo  clásico  en  los  cursos  de  literatura,  pasaba 
como  proiluclda  en  forma  de  artículo  necrolo;:ico.  y  La  Ci'diiícn donde  se  publico 
nadadlce,  pcroel  autor  me  iia  asegurado  que  tuú  un  discurso  rúncbre.  (Et  Editor]. 
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naire.  Gasacuberto,  mas  afortunado  a 
para  el  artista  sucumbir  sobre  la  areí 
hecho,  despedazado  por  ud  papel  ten 
sensibilidad,  excitada  mas  allá  del  grt 
que  admiten  las  fibras  humanas,  no  j 
sacudimiento,  y  «el  último  laurel  que 
daba,  como  tan  sentidamente  lo  ha 
discípulo,  amigo  y  compatriota,  cala  ya 
Los  Seis  Grados  del  Crimen  de  Víctor  Du 
cido  arrepentimientos  y  conversiones  di 
dos,  según  lo  han  registrado  muchas 
pero  hasta  el  martes  pasado,  no  h 
matasen  al  pobre  actor  encargado  de 
BU  efecto  moral  sobre  el  público;  y  q 
que  se  escapa  del  fatal  carro,  no  se  qí 
la  muerte,  que  detrás  de  bastidores 
que  concluya  para  llevárselo. 

¡Cuántas  vibraciones  han  debido  dt 
para  extinguir  la  vida,  como  con  las  c 
das  por  el  honghong,  ruido  con  que  1< 
los  criminales!  ¡Cuan  artística  ha  d 
organización  para  sentir  las  congojan 
una  muerte  afrentosa,  hasta  morir  vi 
ciones!  lAh!  Debemos  decirlo,  una  p 
de  un  teatro  americano,  no  era  arena 
París  sólo  se  hubiera  creído  á  la  altura  d 

Después  de  muerto  el  actor,  tuvimo 
leer  el  cartel  coa  que  había  anuncia( 
beneficio.  Conoce  todo  el  mundo  el 
cartel  de  anuncio,  y  hay  cierto  lengui 
especial  para  el  cartel  de  teatro.  Pero 
mudos  de  enternecimiento  y  de  congojí 
á  otros,  al  leer  en  él  una  biografía  y 
adioses  al  público,  por  la  lííííifia  vez,  y 
de  lo  que  iba  á  costarle  su  pieza  fav< 
anuncio  lo  hemos  guardado  religiosam 
plemento  de  este  triste  drama.  «  Grato 
dice,  en  la  tercera  vez  que  he  vuelto  í 
una  función  que  lleva  mi  nombre,  el 
simpatías.  Hay  accidentes  en  la  vid 
vulgar,  que  se  gravan  eternamente  en 


En  1825  habia  Opera  en  Buenos  i 

Rosquellas,  la  Tani,  y  el  célebre  1 

gusto  lírico.  El  teatro  dramíitico  ■ 
8,  sus  glorias  y  sus  tradiciones 
Velarde,  Morante,  Trinidad  Guev 
es  argentinos,  se  habrían  hallado 
a  Península.  Este  temprano  bríl 
habla  muy  de  antiguo  roto  )a  cae 
nes  contra  el  teatro,  y  jóvenes  ei 
lad,  como  Moreno,  Jiménez,  se  hac 
8  hacían  guerreros  ó  abogados. 
leza  privilegiada  de  Casacuberta 
'le  carrera  que  ha  coronado  glo 
)ordador,  éralo  él  también  como  M 
rtistica  le  había  llevado  &  adivinar 
3tros;  y  reiterados  estudios  sobre  1; 
otra  palabra  obscura,  fijaban  al  fio 
raducirlas. 

scena  del  criminal  escapado  del  ca 
irdando  la  tela  de  Ducange  con  un 

esperanzas  desesperadas,  imposib 
m  segundo  á  la  cabeza  de  aquel  in 
le  ha  aplaudido  aquella  escena,  qu£ 
vorosas  sublimidades,  ver  morir  al 
ue  el  arte  humano  habia  dado  la  i 
,  puesto  que  las  cuerdas  del  corazoi 

de  tirarlas. 

España,  actor  distinguidísimo,  se 
sal  de  esta  escena;  Latorre  nunca  hi 
blime.  No  conozco  sino  uno  que  e 
iventajado.  He  visto  á  Lemaltrehí 
a  que  él  había  inventadoen  el  Doctt 
lo  que  estaba  á  mi  lado,  me  decía  ai 
ad  de  Casacuberta?. , ,  No  quiero  ( 
)tro.  El  primero  es  el  hijo  del  arte 
i  el  tínico  hoyen  la  tierra;  elsegund 

leza  ruda  aun,  el  pampero  que  agit 

res. 

I   patria  hizo  el  último,  el    mas  c 

•a  trozar,  si  podía,  las  cadenas  que 

)   un  cadáver,   porque    aquella    patri 
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,  recorrió  las  pro- 
mtusiasmo,  alegró 
ares  patrióticos,  y 
)re  la  cima  de  los 
ite  extremo  de  su 
suberta  fué  aoun- 
lel  arte  argentino. 
conflictos  en  que 
to  bien  dijimos  de 
crecion  ó  la  male- 
rito  que  heria  sin 
motivo  a  uasacutterta,  aun   antes  dd   presentarse   en   las 
tablas.     Dos  días  mas  tarde,  el  actor  mimado   por  otro 
público,  volvió  ofensa  por  ofensa;  pero  la  suya  era  mas 
punzante,    porque  recaía  sobre  Chile,  á  quien  echaba  en 
cara  do  tener  reputaciones  artísticas.     Las  susceptibilida- 
des nacionales  se  despertaron  irritadas.    Casacuberta  iba  á 
presentarse  en  las  tablas  para  ser  juzgado   por  agraviados. 
Comprábanse  aquel  día  pitos,  y   se   alistaban    doscientos 
jóvenes  á  castigar  su  osadía.    Mil  setecientos  espectadores 
habia  reunido   la   venganza  no  satisfecha,    la    curiosidad 
ansiosa  de  ver  el  desenlace  de  aquel  duelo  entre  un  hombre 
y  una  ciudad.    Los    pitos  se    ensayaban    cautelosamente 
antes  que  el  telón  se  levantase;  ráfagas  de  silencio  venían 
de  cuando  en  cuando  á  dar  solemnidad  alarmante  á  aque- 
llas pasiones  que  se  estaban  encorvando  y  recogiendo  para 
lanzarse  sobre  su  presa.    Estábamos  nosotros  tristes  y  ami- 
lanados; porque  en  aquella  época  los  emigrados  éramos 
solidarios  todos  en  el  mal  de  uno. 

De  repente  se  levanta  el  telón,  y  allá  en  el  fondo  del 
teatro  descúbrese  la  talla  majestuosa  de  un  anciano  de 
setenta  años  que  habla  con  alguno  de  adentro. 

Vuélvese  al  proscenio;  avanza  con  paso  de  rey,  el  Duxde 
Venecia;  su  voz  grave,  sus  maneras  cultas,  su  mirar  tran- 
quilo, hasta  su  larga  barba  aliñada  con  un  arte  inünito,  todo 
en  fin,  tenía  sobrecogidos  los  ánimos,  clavados  los  ojos,  em- 
bargadas las  lenguas ;  los  pitos  estaban  ahi  en  las  manos  de 
todos,  indóciles  ahora  para  acercarse  á  ios  labios,  Casacu- 
berta se  sentó  en  una  silla  con  ia  distinción  exquisita  de  un 
noble  italiano,  y  este  movimiento  soto,  hizo  estallar   el 
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)  bello,  de  lo  artístico,  qi 
^os  por  causas  rencon 
09  aplausos,  arrancadoi 
1  hombre  honrado  que  t 
lebe,  sin  descortesía  Ci 
lia  amarga  prueba  hat 
uberta,  lo  ha  derramad) 
I  tumba.  «  Me  reconcil 
r  por  el  arte,  y  á  Chile 
ledero,  el  de  la  gratitu 
&  las  nobles  inspiracio 
)  en  la  historia  del  arte  i 
re,  el  suceso  mas  lanienl 
mérica;y  al  ver  la  dec; 
puede  decirse  que  ha  ri 
es,  sobrehumanos,  para 
a  suya  si  el  teatro  mué 
US  compañeros  de  prese 
atria  que  lo  enmudece 
la  gratitud  al  país  que 
mal  humor,  por  las  indi 
íempre  la  estimación  po 
apida  soñar  en  el  porve 
nece  ahora  Casacuberte 
an  su  ejemplo  y  su  con 
rapte,  al  porvenir  de  la  . 
imigo  I 


La  slfroleni«  oración  expresa  las  preocupaciones  dominantes 
el  orador  salla  del  campo  de  accIOD,  i  conttauar  la  obra,  que 


Séame  permitido,  en  nombre  de  mis  compatriotas,  dejar 
caer  sobre  esta  tumba  el  primer  puñado  de  polvo  que  va 
&  ocultamos  para  siempre  á  uno  de  los  actores  del  gran 
Irama  que  comenzó  en  Mayo  de  1810. 


'68  años  han  tran 
de  los  Ejércitos  d 
L,  arrojó  con  mam 
istagnantes  de  la  < 
in  de  sucederse  k 
le  otro,  han  ido  d 
al  Las  Heras,  Can< 
za,  fuisteis  traídos 
nosotros  os  hen; 
os  reunidos,  al  bor 
os  guerreros  y  los 
eneralizaron,  los  pr 
iteataron  en  vano 

decir  yo,  llegado  a 
:  mismos  que  le  d 
echos  ? 

ivía  tras  las  forme 
acontecimientos,  ci 
ia,  que  son  lo  que 
s  cuales  reposan  li 
momia. 

s  acontecimientos 
eas  que  los  provoc 
que  experimentan 
las  que  sienten  c 
zan  á.  la  realizacio 

rito  especial  de  ni 
[el  25  de  Mayo  de 
meros  medios  de 
lada  á  manos  llet 
fete  fué  el  centri 
trama  de  que  estt 
e  la  América;  y  la 
de  un  pozo  que  1 
i  y  Moreno  tuvien 
londe  salió  la  revo 
í.  A,  las  Provincias, 

la  altura  de  los  p 
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le  quejarnos  de  £ 
ititud,  como  3i  se 

se  ha  de  exigir 
,s  ideas?  ¡Por  i 
íricos  la  necesid 
tos?  Guardómoi 
igratitud  de  las 

heüho  creer  á  1 
isaria  recorapeni 
Pisistratos  que  d 
egociantes  en  ba 
los  pueblos,  parí 
,  mas  terribles  í 
Tocan. 

puede  decirse  qi 
eña  no  volverán 
desde  Chile  msi 
ista  caer  derrum 

en  que  vino  k 

la  escapado  de  si 
:,a  años,  ni  una 
iendo  el  resarcii 
tan  productiva 
recuerdo  de  su 
los  bienes,  de  1< 
La  longanimíds 
.  de  la  grandeza 
y  recompensas, 
nta  y  seis  años, 
poique  senectud 
gitaciones  nueva 
Caseros  lo  volví 
)la  el  ultimo  Iriu 
eposarse  ya,  de 
3  lo  hubiera  creit 
blica  Argentina, 
iiomar  en  su  com 
dos  de  su  juven 
)  una  tumba  la 
dmd.en  en  cuant 


prununciauo  con  animación,  ames  ae  caer  en  ei  sopor  que 
precede  á,  ia  extinción  de  una  vida  agotada,  loa  últimos 
sonidos  que  han  agitado  sus  tímpanos  encallecidos,  fueron 
noticias  prósperas  ó  ideas  simpáticas  á  su  patriotismo.  En 
medio  del  decaimiento  en  que  se  consumia,  era  fácil  vol- 
verle á  la  vida,  como  con  aromas  estimulantes,  comunicán- 
dole algún  suceso  reciente,  brillando  sus  ojos  de  alegría, 
si  era  auspicioso  á  la  causa  de  la  liberttid  argentina. 

Nuestro  Procer  de  la  Independencia  ha  cerrado  los  ojos 
á  los  77  años,  lleno  de  fe  en  ios  destinos  de  nuestra  Patria, 
adormecido  por  las  mismas  plácidas  ilusiones  que  en  1810 
hacían  vibrar  su  corazón.  El  triunfo  de  Buenos  Aires 
sobre  la  barbarie  y  el  despotismo  aunados,  le  mostraba  la 
Revolución  tan  fuerte  y  vigorosa  como  él  la  había  visto  en 
su  infancia  bercülea.  Seis  meses  antes,  habría  muerto 
sin  este  consuelo,  y  la  piedad  filial  habría  dicho  que  moria 
de  desencanto  y  abatimiento;  y  como  yo  tengo  la  misma 
convicción  que  ha  serenado  sus  últimos  momentos,  de  que 
ia  Revolución  toca  ya  á  su  fin,  notaré  como  un  hecho  pro- 
videncial que  haya  quedado  en  este  mundo  hasta  hoy,  el 
primero  de  los  patriotas  del  año  diez,  para  llevar  á  las 
sombras  de  sus  concolegas  de  virtud  y  de  esfuerzos,  Cas- 
telli,  Belgrano,  Vieites,  Moreno,  Saavedra,  Alberti,  Matheu, 
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iciana,  Passos,  Martin  Rodríguez 
leí  triunfo  definitivo  de  sus  not 

aun  fuese  mas  auspiciosa  su  p 
aqui  para  dar  cima  á  su  grande 
unidos  sin  discrepancia  en  vistas 
9  siendo  indiferente  el  hecho  de  n 
e  calentaron  su  corazón  durante 
,  los  héroes  de  la  Independencia  c 
)tos  de  la  tiranía  y  los  tribunos  di 
|ue  se  esfuerzan  con  su  débil  voz 
ave  hacia  el  deseado  y  ya  visible 
itro  adiós  postrero  ie  sea  suave, 
i    bendiciones  misteriosas  de  lof 

virtud  cuando  flaquea,  la  energl 
perseverancia  duando  desespera, 
encia  en  la  metempslcosis,  y  di 
oger  el  alma  que  hubiese  de  anii 
la  trama  de  que  hubiera  de  tejei 
ubrirde  tierra  este  cadáver,  que 
lis  destinos  fuesen  idénticos  á  lo: 
de  obra  consumada,  y  después  Ii 
■  en  Chile  por  recompensa.  Er 
ria,  tenemos  aqui  todos  los  preseí 
lencias  y  sus  bienes,  que  nos  aflig 
isa  tenemos  de  común  con  los  chi 
y'  que  podemos  reputar  un  dei 
de  sepulcros.  A  cualquier  lado  ( 
>e  ó  al  sur  de  esta  ciudad,  nuestro; 
I  en  Ghacabuco  y  Maipti,  y  en  e 
s,  yacen  sepultadas  honorableme 
;larecidas  glorias  argentinas,  padt 
ustres,  publicistas  eminentes,  sa< 
gos  y  deudos  caros  á  nuestro  cora 

décima  vez,  por  lo  menos,  que  venimos  &  dar 
lios  á.  alguno  de  nuestros  compatriotas,  y  no  es 
IOS  haya  dejado  nuestro  corazón  satisfecho  de 
ido  la  memoria  de  los  buenos,  aunque  por  la 
:istencia  de  nuestro  difunto  amigo,  por  la  heren- 
les  que  lega  á  sus  hijos,  sea  la  vez  que  podamos 
)n  el  espíritu  mas  sereno  y  el  corazón  menos 


í  medida  qsc  se  aleja  de  la  embocadura  del  rio.  Dios  ha  preparado  alli.  en  lugar 
de  macad aml lados  j  ferro-carriles,  rulas,  caminos  vlalilea  en  lodas  direcciones. 
pan  la  futura  eiportacloa  de  la  masa  de  pruduccioDes  vegetales  al  simple  contacto 
de  la  maco  del  bombre.  con  aquella  tierra  feraz  como  nlngana.  húmeda  y  callente 
como  en  los  tr6plcos,  blanda  y  profunda  como  en  los  invernáculos,  tierra  de 
aluAloD,  arrastrada  desde  los  bosques  de  la  América  Central  mezclada  con  arenas 
tenaes,  Pulverizadas  desde  las  montañas  donde  surten  sus  aguas  el  Pllcomayo, 
el  Bermejo,  et  Paraguay,  el  Paran*  y  otros  feudatarios  del  Rio  de  la  Plata. 

■  En  presencia  de  aquella  oaturaleza  virginal,  de  aquellos  silenciosos  canales, 
de  aquella  vegetación  asombrosa,  creando  la  poo.sia  grandiosa  de  la  realidad  de 
nn  mundo  prúiimo,  brillando  ya  en  el  borizooie.  como  la  tuna  entre  celajes,  la 
Imaginación  llegaba  al  absurdo,  en  suposiciones  plácidas  y  estupendas. 

■  Una  escena  rural  debía  terminar  la  Tirita  al  pioneer  de  las  Islas  (  D.  Ángel 
Oozai,á  Ande  dejar  una  señal  eterna,  de  la  re  li.iii  11  Ilación  de  aquella  tierra  obscu- 
recida, j  del  objeto  de  la  eipedlclon.  ReuDldos  todos  los  Arifonaulas  en  torno 
de  la  verja  de  tacuaras  de  un  Jardinillo  de  ñores,  procedieron  con  Jocosa  gravedad 
i  plantar  unas  estaquillas  de  mimbre.  El  encargado  de  la  operación  debía 
pronunciar  ua  discurso  para  bacer  roas  cómico  el  paso,  y  entre  cbanzas  y  veras 
dijo  lo  siguiente: 

SeÑohes : 

Por  una  predisposición  especial  tle   mi   espiritti,  en    las 

cosas  mas  sencillas  encuentro  siempre  ulgo  ile  providen- 

cial.    Estas  varillas  que   vamos    á    plantar,  para    que    se 

conviertan  luego  en   árboles,  hanllegado  hace  tres  días  de 


6  los  nevados  Ani 

llevadas  í  Buei 
;Por  qué  Uegaa  m' 
is  Islas?  íPor  q 
enos  Airea  habia  ( 
largo,  señores,  laE 
al  cuerpo  y  el  alm 
¡rece  en  la  humee 
B  una  producción  v 
lil  necesidades  de 
3,  de  canastos,  se  ei 

mimbre;  y  en  f 
>mprarnos  por  tom 
de  Francia  y  de  Al 
lortacion  de  sus  du 
;  y  en  lu¡2;ar  de  es 
clasificación  posibl 
en  canastillos  que 
en  sus  horas  de  oc 
ñores,  singularmí 
nen  á  ella  vinculo: 
I  mis  amigos.  He 
le  quiera  que  voy, 
9a  lo  único  en  que  i 
del  todo  extraño  i 
bile,  y  el  miml>re  v 
ira  chilena.  En  m 
les,  lo  único  en  qi 
Mendoza,  fué  en 
n  el  agrónomo  qui 

el  primer  mimbre 
o  íi  mi  provincia 
jele  dal  destierro, 

imbre;  y  al  día  si^uimut^  uu  tiugur  a  duhdus 
■  me  envió  M.  Pouget  algunas  plantas  que  ya 
gado. 

mimbre  para  las  islas,  y  presente  está  el  con- 
3  los  Andes  llegó  á  tiempo,  y  en  la  hora  precisa 
amos  plantar  estas  varitas.  Si  ningún  otro 
da  de  mi  presencia  en  estas  Islas,  sean  ustedes 
hoy  8  de  Septiembre  (no  está  dicho  el  año) 


CHIVILCOT  U 


)  pronnnoiado  con  me 
de  la  igtesift 


I  eitleade  la  cladad  de  Cblvll 
r  no  (erro-earfll,  y  cerrado 

les,  era  la  pampa  argentloa  C 
habiuba  tras  zanjas  para  pi 
ta  las  desiertas  iDmedlacloi 
Imente  aqnl  yall!,  camas  y  a 
esperaba  rlacon  donde  dsjar 
pastoral  y  sin  Umliaclon  del 
r  la  creación  del  inovlinleDl 
■oporclonales  al  trat>a)o  del  b 

ly  una  dudad,  y  sus  alrcdedo: 
ando  la  ProTlncla  de  Buenos 
ler  ensayo  de  colonización  ei 
ar  ciudades  para  Inmigrante 
M  los  detalles  que  sobre  la 
inints  contiene,  y  boy  parece 
se  presagiaba  el  rol  del  ferro 
la  Floresta. 
ituaJ  esU  trazado,  como  una 
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}Drado  por  el  señor < 
Bs  de  este  pueblo  ni 


lata  la 
,  como 
quiero 
senti- 
iciado 
visitar 
Este 

cho  lo 
lue  yo 
•lo  oír 
i  cono- 

le  que 
ino  de 
ciar  el 

.?    En 

untura  iiav-o  si^'u^  Muo-ia  o'^uiouau  C3  Doiciii  ya  jíaio.  prOdU- 

círlas,  y  en  América  solo  en  los  pueblos  felices  y  en  épocas 
señaladas  ocurren  estos  acontecimientos. 
1  La  erección  del  primer  templo  elevado  k  Dios  por  un 
grupo  de  hombres  en  lo  que  ayer  era  un  desierto,  es  como  la 
toma  de  posesión  que  la  civilización  hace  de  latierra,  y  la 
seguridad  de  que  no  será  abandonada  de  nuevo  á  la  natu- 
raleza. 

Sobre  este  suelo  que  pisamos,  han  estado  clavados  no 
hace  cuarenta  años  los  toldos  de  las  tribus  salvajes.  En  aque- 
llas lomadas  que  llevan  el  nombra  de  los  Cerrillos  de  la 
Averia,  fueron  degollados  hace  poco  mas  de  veinte  años, 
once  cristianos  que  se  hablan  aventurado  hasta  estas  sole- 
dades en  la  corrida  de  avestruces;  la  cañada  de  Ctiivilcoy 
era  hasta  ahora  poco  el  límite  del  territorio,  y  todavía  en 
1846,  los  indios  llevaron  cautivos  de  este  lado  de  la  vecina 
cañada. 

El  aire  que  difundía  los  alaridos  del  pampa  ó  los  gemidos 
de  la  victima,  lleva  hoy  agitado  por  el  bronce  de  las  campa- 
nas, sonidos  mas  gratos;  y  los  segadores  que  apurados  por 
la  estación  no  han  podido  reunírsenos,  han  debido  dete- 
nerse un  momento  á,  escuchar  con  sorpresa  el  sonido  alegre 
que  desde  la  infancia  les  recordó  en  otros  lugares  que  eran 
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miembros  de  un  pueblo  cristiano. 
cruDO  de  casas,  es  una  villa  hoy,  y  se 

<  cosmopolita 
larlo  hombí 

la  chacra  c 
3ido  en  Terif 

nos  hallál 
1,  el  griego 
■co,  el  ruso, 

francés  y  el 
lores;  cordol 
uaninos  y  r 
talíanos  die 
eses  nueve, 

del  Tesino 
n  venido  di 
alguno  trasi 

na  sola  cha( 
ías  de  los  h: 
:ir  en  adelat 
ivía  una  ma 

en  que  hei 
les,  apenas  t 
)a  recuerdo: 
¡orrido  en  n 
un  momei 
'  entrando  !^ 
3  numerosa: 
to.  El  misr 
i  de  los  edi 
las,  barrica: 
i, 
se  é.  los  Este 

de  ciudades 
e  todas  las 
9  ladrillo  ot 
'ía  conserva 
acisoir  á  Ch 

Unidos,  y  < 


déla  humanidad. 

Los  habitantes  de  California,  que  ocho  años  atrás  era  un 
país  como  era  este  el  año  pasado,  poblado  de  vacas,  miran 
hoy  como  muy  atrasados  i  los  demás  Estados  Unidos;  y 
entre  éstos,  los  mas  adelantados  son  el  Wisconsin,  Illinois, 
y  los  últimos  admitidos  en  la  Union. 

Nadie  sino  los  que  aquí  me  escuchan  puede  compren- 
der estas  verdades,  porque  solo  ellos  las  han  hecho  prác- 
ticas. 

San  Isidro,  Lujan,  San  Fernando  y  aun  los  alrededores  de 
Buenos  Aires,  son  todavía  en  desaliño,  lo  que  eran  hace 
veinte  años;  y  ni  la  idea  viene  á  transformar  el  rancho  en 
moradas  cómodas. 

Dime  lo  que  comes  y  te  diré  quién  eres,  ha  dicho  de  las  nacio- 
nes, con  tanta  gracia  como  profundidad,  el  autor  de  la 
Fisiología  del  Gusto;  y  en  efecto,  la  cultura  de  ios  pueblos  se 
mide  por  la  cantidad,  calidad  y  variedad  de  las  substancias 
que  han  adaptado  á  su  nutrición.  El  groenlandés  bebe 
aceite  podrido  de  ballena  por  único  alimento,  el  irlandés 
devora  papas,  y  el  paisano  de  nuestras  campañas  engullía, 
no  ha  mucho,  cuartos  enteros  de  vaca,  sin  otro  condimento 
que  la  sal.  Chivilcoy  ostenta,  en  un  año  en  medio  de  la 
pampa,  todas  las  variedades  de  granos,  plantas,  legumbres, 
y  animales  domésticos  que  hacen  agradable  la  mesa  y 
fácil  la  vida,  habiéndose  generalizado  el  uso  del  pan  en 
todas  las  condiciones  de  la  sociedad  con  la  abundancia  y 
perfecta  confección  que  no  conocieron  nunca  ni  los  acauda- 
'  'os  propietarios  de  la  campaña.  Si  alguien  encontrase 
laículos  estos  detalles,  bástele  saber  que  aun  hay  paisanos 
ue  miran  con  repugnancia  las  ensaladas  á  que  llaman  con 
ísprecio  comer  yuyos. 
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I  coD  complacencia  la  é 
quiero  enumerar    las  d 

el  grano  qne  lo  aubmini 
sxagerado  al  colocar  mu 
la  civilización, 
ier  grano  es  confiado  á. 
or.  Las  llanuras  de  la 
nteras  de  Barleta,  en  e 
quisicion  para  proporcio] 
trigo  que  sepultan  en  t 
Máquinas  de  segar  i 
T  empresarios  peritos,  tie 
m  tres  y  media  cuadras 

introducidas  en  ChíTilc( 
délas  manadas  de  yegu 
do  ya  nuestro  amigo  ' 
les  movido  á  vapor,  y  a 
legas  trilladas  y  aventa 
raicamente  al  consumo  c 
Crause,  ha  recibido  de  '. 
on  Gülich,  Enviado  prus 
locer  favorablemente  est 
máquinas  de  trillar  á  ma: 
>allos,  bueyes  ó  vapor,  s( 
,  y  adaptables  á  todas  1 

máquinas  de  trillar,  pe 
1  entre  los  agrónomos  c 
do8  y  Alemania,  y  en  k 
n  cuanto  á  rapidez  de 

eve,  como  que  la  atahon 
ria  de  don  Juan  Basetti, 
¡miento  primitivo  que  la 

atente   de  invención    e__    ___  _ 

54,  y  ya  en  1856  se  estaba  colocando  en  Chivil- 
a  una  fanega  molida  por  hora.  El  trigo,  á  mas 
adores  conocidos,  pasa  por  uno  de  nueva  inven- 
suelve  los  terrenos  que  asumen  la  forma  del 
pasta  que  se  hace  de  esta  harina  la  amasa  un 
ecánico,  inventado  en  Buenos  Aires  en  1856  por 


Con  mi  venida  A  Chivilcoy  he  obtenido  convicciones  de 
que  antes  carecía  sobre  la  influencia  benéfica  de  aquel 
tronco  de  las  futuras  lineas  del  ferro-carril.  Tomábalo  sola- 
mente como  una  muestra  que  sirviese  de  lección  para 
educar,  por  la  vista,  !a  conciencia  pública,  como  un  comienzo 
estéril  por  ahora,  pero  precursor  de  mas  felices  resultados 
para  el  porvenir.  Mia  conversaciones  con  los  vecinos  de 
Chivilcoy  me  han  persuadido  de  lo  contrario.  Sé  por  ellos, 
que  las  dificultades  y  retardos  del  transporte  de  los  granos, 
dependen  casi  exclusivamente  del  estado  de  loa  caminos  en 
San  José  de  Flores,  arreglándose  los  fletes  á  las  noticias  mas 
ó  menos  adversas  que  de  aquella  localidad  reciben.  Asi,  mi 
viejo  amigo  don  Calixto  Calderón, ha  perdidoen  este  invier- 
no en  San  José  de  Flores,  en  bueyes  y  carretas  30,000  pesos, 
lo  que  basta  para  comprometer  el  fruto  de  un  año  de  fatigas, 
y  no  hace  un  mas  que  el  señor  Bermejo  ha  perdido  en  el 
verano  seis  bueyes  en  un  viaje,  lo  que  sobra  para  disipar 
utilidad  y  capital  del  cargamento  que  transportaba. 

El  ferro-carril  del  Oeste  obvia  casi  todas  las  diliculta- 
des,  podiendo  desde  la  estación  de  San  José  de  Flores 
retornar  carretas  y  bueyes  sin  entrar  á  la  ciudad.  Desde 
Febrero  en  adelante  los  pantanos  de  San  José  de  Flores 
habrán  dejado  de  ser  el  fantasma  que  perturba  las  horas 
de  reposo  del  labrador  de  Chivilcoy,  substituyéndosele  la 
fugaz    imagen  de  los  wagones  que   vuelan    murmurando 


1 1 )  Todoi  eBios  mínimos  detalles  que  parecea  frivolos  y  vallares  ahora,  el  autor 
los  coDserra.  porque  entonces  eraa  notedades  para  casi  todos  las  habitantes  de  la 
campafia.  Pi>r  manera  que  hor  estos  pequeños  detalles,  coaservailos  en  un  dis- 
curso. Tleoeat  bacer  la  historia  de  los  progresos  que  eiperimenló  el  país  cou  la 
dertruccíoQ  del  íoblemóíeml- bárbaro  que  cayó  en  lSSl.  —  (  fiolaiUl  autor  ea  ÍSS3¡. 


ivuwooaiuita  para  rivalizar  eo  prosperidad  y  grandeza 
con  ios  Estados  Unidos?  Tierra  tenemos,  virgen  aun,  ex- 
tensa, infinita  y  desembarazada  por  la  mano  de  la  natura- 
leza, de  tropiezos  y  vegetación  silvestre,  que  haga  oneroso 
descuajarla. 

La  libertad  de  acción  la  hemos  conquistado  en  medio 
siglo  de  luchas  gloriosas  para  despejar  de  abrojos  el  seo- 
dero  que  conduce  al  desarrollo  rápido,  instantáneo  de  todos 
los  elementos  que  componen  la  felicidad  y  el  poder  de  las 
naciones. 

Capitales  sobran,  á  Dios  gracias,  en  Inglaterra,  Francia, 
Brasil  y  Estados  Unidos  para  que  se  cubran  de  vapores  los 
mares  y  ríos,  del  humo  de. las  fábricas  nuestro  cielo,  de 
hierro  los  caminos,  de  mieses  las  campiñas,  de  bosques 
ios  campos,  de  pastos  exquisitos  los  prados  artificiales. 

Brazos  nos  enviará  por  miliares  la  Europa  convulsa  y 
estrecha  ya  para  alimentar  y  dar  fortuna,  familia  honora- 
ble y  dignidad  á  los  millones  de  seres  humanos  que  vege- 
tan allí  en  la  ignorancia  insanable,  la  abyección  que 
trasmiten  á  sus  hijos,  ó  la-pobreza  de  que  no  pueden 
salvarse.  •         *      . 

Principia  ya  este  movimiento  en  Chivilcoy,  y  como  Chi- 


Clon  envimanan  mucnas  ae  las  nuesiras,  aiienaen  ai  me- 
naje de  la  improvisada  casa,  moliendo  el  maíz  con  una 
maquinilla,  lavando  la  ropa  con  otra,  y  añadiendo  á 
nuestros  medios,  los  muchos  qu»  la  tradición  europea 
conserva  en  las  familias. 

Mr.  Krause  era  quien  en  la  chacra  de  Bermejo,  á.  mas 
del  ingles,  el  francés,  el  alemán  y  el  español,  poseía  el 
latin,  el  griego  y  el  hebreo,  y  sus  conocimientos  en  las 
matemáticas  me  han  sido  sumamente  útiles  para  la  ejecu- 
ción de  problemas  laboriosísimos  que  necesitaba  resolver, 
á  fin  de  darme  cuenta  de  la  importancia  de  la  agricultura 
en  Chivilcoy.  La  fanega  de  trigo  pesa  este  año  hasta 
nueve  arrobas,  catorce  libras.  De  Montevideo  escriben  que 
en  Maldonado  se  ha  cosechado  fanega  de  once  arrobas. 
¿Qué  es,  pues,  una  fanega  de  trigo,  comparada  con  alguna 
otra  medida?  La  fanega  de  España  pesa  90  libras.  El 
Scheffe  prusiano,  que  coincide  con  la  fanega  de  España, 
pesa  85. 

Mr.  Krause  se  había  devanado  en  vano  los  sesos,  falto 
de  libros,  por  obtener  un  resultado  satisfactorio.  Aso- 
ciémonos á  la  tarea,  y  por  varios  medios  y   una  verifi- 


Nuestro  amigo  Krause  se  propone  construir  carros  de 
cuatro  ruedas  para  sabstituir  &  la  pesada  carreta  antigua; 
y  el  señor  White,  grande  propietario  en  Chivilcoy,  multi- 
plica con  éxito  la  raza  de  caballos  frisones,  para  reemplazar 
la  limitada  fuerza  y  la  lentitud  de  los  bueyes. 

A3Í  los  trigos  de  Chivilcoy,  recogidos  y  trillados  por  pode- 
rosas máquinas,  seráa  transportados  luego  por  poderosos 
caballos  frisones  ó  dinámicos,  y  la  cosecha  de  200.CXX)  fane- 
gas será  de  millones  progresivamente  sin  límites,  desde 
que  provean  de  un  artículo  de  exportación. 

A.hora  quiero  detenerme  sobre  una  de  las  innovaciones 
agrícolas  que  mas  distingue  la  agricultura  de  Chivilcoy,  y 
mas  agradablemente  sorprende  al  viajero.  Tat  es  la  pro- 
fusa plantación  de  árboles  de  madera  y  leña,  á  punto  de 
calcularse  en  un  millón  los  de  las  vecinas  quintas,  y  de 
cerrar  en  partes  el  horizonte  los  de  las  chacras. 

Siempre  me  ha  chocado  el  aspecto  de  la  pampa  que 
•  ostenta  su  lisa  y  velluda  frente,  imagen  del  mar  en  la 
tierra;  la  tierra  como  en  el  mapa;  aguardando  todavía  que 
se  le  mande  producir  las  plantas,  y  toda  clase  de  simiente. » 
«  Las  entrañas  de  la  tierra  no  esconden  el  carbón  de  pie- 
dra que  alimenta  el  fuego  de  los  calderos.  La  leña  que 
pudiera  suplir  su  falta,  es  punto  menos  que  por  simil 
conocida,  faltando  en  extensión  tan  dilatada  los  bosques 
naturales  que  de  ordinario  embarazan  en  otros  puntos  del 
globo  el  cultivo  y  aprovechamiento  de  la  tierra.» 
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tierras.norte-americana,quefijaun  precio  módico  ala  venta 
de  las  públicas,  y  una  extensión  medida  de  que  no  puede 
pasar  el  lote.  Había  empero  donaciones  hechas  A,  los  lores 
ingleses  por  la  corona,  y  la  ley  las  respetó.  Algunas  de 
estas  donaciones  eran  verdaderos  condados.  Las  ventajas 
de  posición  las  hicieron  codiciables,  y  se  llenaron  de  inqui- 
linos  que  pagaban  un  módico  arrendamiento.  Todo  anduvo 
bien  por  espacio  de  sesenta  años;  pero  al  fin  los  inquilinos 
se  hicieron  ricos  y  se  habituaron  á  llamar  suya  su  casa, 
suyos  los  árboles  que  habían  plantado  con  sus  manos,  suyas 
las  tierras  que  habían  labrado,  y  empezó  á  fastidiarles  la 
presencia  del  colector  que  cada  año  se  presentaba  á  la 
puerta  cobrando  el  arrendamiento.  Un  día  un  arrendatario 
no  tuTodinero  disponible,  y  fué  preciso  dejar  el  cobro  para 
el  año  venidero.  Ese  año  hallaron  varios  que  el  encargado 
del  cobro  era  impertinente,  y  lo  pusieron  á  la  puerta.  Al 
tercero  dijeron  todos  que  no  pagaban,  porque  no  les  venía 
á  cuento,  y  no  pagaron. 

Apeló  el  interesado  á  los  tribunales,  y  los  tribunales, 
como  era  de  justicia,  ordenaron  el  pago.  Los  inquilinos 
reconocieron  la  justicia  de  la  sentencia,  pero  el  colector  no 
obtuvo  un  centavo.  Procedióse  al  embargo  de  bienes;  pero 
noescosa  fácil  embargar  á  un  país  entero.  Los  inquilinos 
resistieron.     Acudió   la  fuerza  pública,  y  las  tropas  fueron 


Uda  á  Ja  Legislatura,  y  no  se  restablezca  ;  arregle  el  nuevo  canon  que  detien 
pagar  los  poseedores  de  dichas  tierras,  los  sub-arrenilatarios  quedan  ilfsobllgadOE 
del  pago-.y  en  lo  saceslro  do  pueden  tener  resiionsaliilldad  sino  ante  la  autoridad 
pública,  T  segDD  la  ley  ¡lue  se  dicte. 

■  Art,  j«  No  se  puede  fundar  en  el  antOTlor  articulo,  derecho  alguno  para  eilgir 
«1  desalojo  de  los  sab.arrenilataríoa. 

•Art.  3*  ComuDiquesc  i  quien  corresponde,  publli(uese  y  dése  al  Begli^tro  Ollcial. 
—  OiLWioO  — /T-íiifO  Pórtela.' 
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IHaenrao  pronunciwio  á  nombre  de  la  lliuiici|»alidad  de  Buenos 
Aires,  «1  detembarouve  loe  reitoe  de  Don  Benurdlno 
XttTulaTift. 
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Menos  Aires  ba  hecho  urdiis  reparaciones,  recuperando  los  restos  mortales, 
<tne  am  Ksciplooes  dejaron  en  tierras  extrañas  tras  crueles  7  largos  ostracismos. 
Hlvadivia  obtuvo  de  una  generación  esta  reparación  Imperfecta  de  tos  agravios  de 
otra;  si  bien  su  espíritu  volvió  i  vlvlllcar  los  Instituciones  que  él  dejó  implanla- 
dai,  ó  las  que  las  resistencias  que  suscitaron  sus  reformas,  blcleron  abortivas. 

La  Municipalidad  de  la  ciudad  que  lo  habla  visto  nacer,  envió  al  muelle  que 
i  ■■  sazón  estaba  reelenlemeoie  construido,  ana  Comisión  de  su  seno  para  recibir 
ta  nraa  de  termas  griegas,  que  contenía  los  restos  de  Don  Gernardlno  Rlvadavla, 
primer  Presidente  de  la  República  y  Jefe  del  Partido  Liberal  que  lomO  el  nombre 
deoDitarlo,  y  que  como  UJ,  fui  perseguido  por  los  partidos  adversos  que  de^ui- 
ciaron  el  Gobierno,  y  acabaron  en  la  tiranía  de  Rosas,  sin  triunfar  por  eso,  puesto 
que  eran  los  sucesores  de  Rlvadavla,  los  que  lo  devolvían  en  espíritu  á  su  patria, 
bta  ceremonia  ocurría  cuando  Buenos  Aires  se  habla  constituido  Estado  inde- 
pendiente; y  co[UO  se  verá,  la  tendencia  del  discurso  es  nacionalista  muy 
prononelada. 

Señores  : 
La  Municipalidad  de  la  ciudad  de  Buenos 'Aires  me  en- 
cariña expresar  los  santimientos  de  la  población  que  viene 
d,  recibir  en  sua    brazos  esos  despojos  que  llegan  ó.  las 
playas  de  su  patria,  como  llegan  á  veces  k  tierra  las  tablas 


/^ 


le  lijen  sus  uerecDoa  y  asDeres,  y  íes 
6  felicidad  que  les  corresponde. » 
lictpalidad  le  está  hoy  conñado  el  cui- 
r  la  educación  de  los  varones,  nosotros 
a  de  nuestros  comienzos,  diciéndote: — 
alidad  de  Buenos  Aires  ha  tomado  á  pe- 
la difusión  de  la  enseñanza  el  pensa- 
e  atribuye  &  las  escuelas  el  secreto  de 
engrandecimiento  de  los  pueblos  na- 
IDOS  que  vienen  á.  cumplimentaros  con 


escuelas;  y  nos  llegan  consejos  del  saber,  direcciones  de  la 
experiencia,  modelos  de  palacios  en  lugar  de  escuelas, 
útiles  é  instrumentos  y  métodos  para  su  organización,  que 
ha  inventado  una  larga  y  fructuosa  práctica. 

Ensayamos  ya,  con  nuestras  débiles  fuerzas,  vencer  los 
obstáculos  materiales  que  á.  la  realización  de  idea  tan  salva- 
dora se  oponen,  y  \  oh  decretos  insondables  de  la  Providencia, 
que  llena  de  arena  la  boca  del  malvado  y  da  lecciones 
eternas  de  moral  ¿  los  pueblos!  la  morada  sangrienta  del 
tirano  que  alzó  la  barbarie  y  el  crimen  al  rango  de  insti- 
tuciones de  esta  ciudad,  se  ha  encontrado  sin  pensamiento 
preconcebido,  al  dia  siguiente  de  juzgado  como  reo  de  lesa 
patria,  y  condenado  por  la  Legislatura  que  creasteis;  su 
morada,  decimos,  se  ha  encontrado  transformada  en  l& 
PAiusaA  ESCUELA.  PÚBLICA  que  tendrá,  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  poseída  por  la  Municipalidad  y  dotada  por  ella  de  los 
mayores  y  mas  completos  ütiles  de  enseñanza  que  producen 
las  fábricas  norte-americanas. 

Eso  le  diriamos  ios  miembros  de  la  Municipalidad  de  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  si  Don  Bernardino  Rivadavia 
pudiese  escucharnos,  seguros  de  que  al  poner  de  nuevo  loa 
pies  en  las  riberas  de  su  patria,  las  penas  infinitas  de  su 
vida  se  apartarían  de  su  memoria,  para  regocijarse  de  tener 
entre  sus  compatriotas  interprétese  imitadores. 

Eso  decimos  en  presencia  de  sus  cenizas,  como  el  mejor 
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Bn  el  enÜATTO  del  Coronel  OUTierí,  el  6  de  Abril  de  18fi7 


Los  restos  del  Coronel  don  Liborio  Olivieri  vienen  k 
buscar  en  el  seno'  de  la  Buenos  Aires  su  illtinna  morada. 
El  espíritu  que  animó  estas  cenizas  ha  dejaiio  muclias  espe- 
ranzas interrumpidas,  muchos  proyectos  inacabados.  La 
muerte  violenta  que  dieron  al  Coronel  Olivieri,  enemigos 
excitados  por  pasiones  que  no  tienen  otra  disculpa  que  su 
,  ceguedad  misma,  ha  dejado  un  vacio  en  nuestra  historia. 

Olivieri  había  salvado  de  la  prisión  perpetua  en  las  cárce- 
les de  Roma  adonde  le  llevó  su  celo  por  defender  la  causa 
de  la  libertad  de  Italia;  habla  salvado  de  la  muerte  gloriosa 
del  soldado  en  nuestros  combates  por  asegurar  el  bello 
porvenir  de  estos  países.  Ha  muerto  en  el  desierto,  en  la 
mas  gloriosa  de  las  empresas  que  el  genio  del  hombre  puede 
concebir :  fundar  nuevos  pueblos,  conquistar  é,  la  naturaleza 
su  dominio  salvaje,  estender  la  esfera  de  la  civilización 
humana.  Ha  sucumbido  bajo  el  peso  de  su  propia  obra  la 
víspera  de  darla  por  terminada. '  La  Nueva  Roma,  que  para 
él  representaba  el  genio  de  la  Italia  libre,  trasladada  á  la 
América  en  tierra  virgen,  ha  tenido  como  la  antigua,  una 
tragedia  por  fundamento.  Rómulo  triunfó  de  las  resisten- 
cias populares,  representadas  en  la  mitología  romana  por 
Remo.    Aquí  el  nuevo  Rómulo  fué  menos  afortunado. 

Faltábales  A  sus  compañeros  de  armas  y  de  trabajoá  el 
temple  de  alma  que  solo  e's  el  dote  de  los  hombres  predesti- 
nados á-  marchar  al  frente  de  los  otros.  Olivieri  ha  muerto 
como  Pizarro,  en  manos  de  los  que  eran  sus  amigos,  pero 
que  no  tuvieron  suficiente  fuerza  de  alma  para  perseverar 
hasta  el  Gn.  Colon,  el  primer  poblador  de  tierras  nuevas; 
Cook,  el  descubridor  y  benefactor  de  centenares  de  pueblos 
escondidos  en  las  islas  de  la  Oceanfa,  fueron  victjmas  de 


de  Bseaelas,  se  deatlnaron  foDiIos  euuitloEoa  púa  proveer  á  la  ereccloa  de 
Educios  con  tal  qoe  el  Teclndarto  diese  otro  unto,  y  el  ensayo  de  la  ley  empezó 
por  la  Parroqola  de  la  Catedral  al  Norte.  Podo  formarse  una  excelente  comlsJoD 
de  vednoe  en  que  figoraron  los  mas  notables  patricios:  tos  Gaerrlco.  Anctio- 
rena,  LbTallol  y  otros ;  j  liabléndose  despertado  uo  grande  InteréG.  se  recolectaron 
toodoa  coantlOBOB,  j  los  mismos  vecinos  corrieron  con  la  dlreccloa  de  las 
trabajos.  Tal  es  el  origen  de  lae  oamerasas  escuelas  erigidas  en  diversos  punios 
de  la  Campaña  de  Baeaoa  Aires,  donde  tiay  á  la  fecba  centenares  construidas 
exprofeso  para  la  enseñanza. 

Señores : 

El  hombre  que  hace  dos  mil  años  descubrió  la  potencia 
motriz  del  simple  tomillo  que  hoy  impele  lae  naves,  en 
despecho.de  Eolo  y  Neptuno,  y  de  todos  los  mentidos  dioses, 
agitadores  del  mar  y  de  los  vientos,  pedia  un  punto  de 
apoyo  para  la  palanca,  ese  primitivo  poder  del  arte,  y  ofre- 
cia  sacar  la  tierra  da  sus  cimientos- 

Arquímedes  no  habla  inventado  ni  el  tornillo  ni  la  palan- 
ca, que  pertenecía  k  Dios  y  á  la  humanidad.  Él  solo  había 
observado  la  fuerza  que  poseían,  y  la  preconizaba  eo  vano 
k  sus  compatriotas. 

La  Escueta  es  en  lo  moral  lo  que  la  palanca  de  Arquímedes 
en  lo  fisico:  el  mas  vulgar  y  conocido  mecanismo  humano, 
la  mas  coIoseiI  de  las  fuerzas  aplicadas  á  la  materia  ó  á  la 
inteligencia. 

Pero  esta  palanca  carecía  en  América  de  apoyo.    Donde 


hacemos  es  una  batalla  que  ganamos,  ó  una  reserva  que 
dejamos  á  nuestra  retaguardia,  para  que  triunfen  los  que 
vienen  en  pos.  A  la  cinta  colorada,  símbolo  de  barbarie 
por  su  forma,  su  color  y  su  objeto¡  contestamos  poniendo 
la  piedra  fundamental  de  una  nueva  escuela.  A  la  alga- 
zara de  bandas  de  jinetes  que  se  preparan  á  atronar  la 
Pampa,  les  opondremos  luego,  la  inauguración  de  los  tra- 
bajos del  ferro-carril  de  San  Fernando,  como  el  pueblo 
francés  en  sus  días  sublimes,  respondía  con  la  invención 
del  telégrafo  ó  la  creación  del  sistema  métrico,  &,  la  coali- 
ción de  los  reyes  en  su  daño. 

Luchemos  por  el  día  presente,  que  el  porvenir  nos  per- 
tenece y  lo  dejamos  hoy  asegurado.  Si  hay  aquí  entre  los 
presentes  algunos  que  parten  á  defender  la  Patria  con  su 
brazo,  diréles  que  dejan  ya  los  cimientos  de  la  casa  donde 
sus  hijos  encontrarán,  si  les  falta  padre,  diez  padres  en  los 
Comisarios,  Inspectores  y  Síndicos  de  las  Parroquias  de  la 
Catedral  al  Norte  ó  al  Sur,  que  darán  mas  que  pan  gratuito 
¿  sus  hijos,  daránies  el  pan  del  alma,  la  educación  que 
les  haga  amar  la  memoria  de  sus  padres  muertos  en  de- 
fensa de  la  Patria,  de  la  libertad  y  de  la  civilización. 
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verdad,  como  los  despojos  de  la  vegetación  silvana  han 
creado  el  humus  en  que  prosperan  hoy  las  plantas  de  que 
vive  el  hombre. 

No  quiero  que  la  juventud  que  se  predispone  asurcar  el 
campo  da  las  letras,  bajo  los  rayos  fecundantes  de  la  liber- 
tad, se  persuada  que  los  que  cosechamos  antes  uno  que 
otro  mal  sazonado  fruto,  en  tierra  mal  preparada  y  en 
■  malos  años,  procedimos  á  la  ventura,  i  la  manera  que  las 
islas  del  Paraná  ostentan  sus  naranjales  y  durazneros,  sin 
que  nadie  reclame  el  intento  de  haberlos  plantado. 

Yo  he  bosquejado  algunos  cuadros  de  hechos  y  hombres 
que  entran  en  el  dominio  de  la  historia  americana,  sin 
pretender  por  eso  alcanzar  á  la  majestad  de  la  historia; 
pero  el  largo  andar  por  los  límites  de  la  crónica  contem- 
poránea, acaso  por  haber  estado  veinte  años,  como  tantos 
otros,  con  los  ojos  fijos  sobre  el  teatro  sanjíriento  en  que 
se  desenvolvía  el  extraño  drama  de  la  tiranía:  siguiendo 
con  apasionado  interés  las  peripecias  de  la  lucha,  espiando 
las  faltas  que  el  tirano  cometía  en  daño  propio,  ó  revelando 
á  los  pueblos  la  existencia  de  caminos  poco  frecuentados 
por  donde  tomarle  la  vuelta  y  circunvenirlo,  ello  es  que 
viendo  producirse  la  historia  de  nuestro  país,  no  sé  si  decir 
también  que  despejando  á  los  sucesos  el  buen  camino, 
para  hacerlos  prósperos,  de  adversos  que  pudieran  sernos, 
abandonados  i  las  fuerzas  que  los  empujaban,  he  creído 


ó  declinan  según  que  han  obedecido  ó  no  á  las  leyes  natu- 
rales del  desenvolvimiento  humano.  La  súbita  aparición 
de  la  América  en  la  escena  histórica,  humedecida  aun 
con  las  gotas  de  agua  que  revelan  su  reciente  emersión  y 
no  obstante  armada  de  todas  las  artes  y  poder  de  las 
civilizaciones  mas  adelantadas.  Venus,  Minerva  y  Juno  á 
la  vez,  han  trastornado  todo  el  plan  de  la  historia  como 
arte,  como  enseñanza  y  como  ciencia.  El  mundo  está  vien- 
do nacer  Estados  en  toda  la  plenitud  de  su  fuerza,  con  la 
misma  sorpresa  que  si  viera  aparecer  nuevos  planetas  en 
el  espacio.  No  era,  pues,  el  engrandecimiento  de  las  nacio- 
nes la  obra  lenta  de  los  siglos,  y  de  transformaciones  suce- 
sivas, como  la  oruga  se  transforma  en  crisálida,  antes  de 
lanzarse  al  espacio  sostenida  por  las  lujosas  alas  de  mari- 
posa que  adquiere  para  amar  y  morir. 

La  historia,  hoy  que  la  humanidad  entera  se  ha  puesto 
en  contacto  por  el  comercio,  por  los  vapores,  por  la  prensa, 
por  el  telégrafo,  por  el  grabado,  por  las  instituciones,  hasta 
por  la  moda,  no  puede' clasificarse  para  nosotros  al  menos, 
en  historia  de  Francia  ó  da  Inglaterra,  como  de  Grecia  y 
de  Roma  en  otros  tiempos.  La  historia  moderna  no  es  la 
historia  de  nadie,  testigo,  Santa  Helena;  ni  la  de  una 
nación,  testigo  la  América.  La  historia  es  la  ciencia  que 
deduce  de  los  hechos  la  marcha  del  espíritu  humano  en 
cada  localidad,  según,  el  grado  de  libertad  y  de  civilización 
que  alcanzan  los  diversos  grupos  de  hombres,  y  el  mejor 
historiador  del  mundo  seria  el  que  colocase  las  naciones 


(franca  ae  ios  tugares,  aisipanao  las  ilusiones  que  ei  miraje 
había  acreditado  como  realidades,  y  revelando  verdades 
nuevas  que  el  europeo  no  puede  alcanzar,  por  faltarle  la 
intuición  que  nace  del  medio  ambiente.  Voy  k  señalaros 
una  entre  mil. 

La  filosofía  europea  ha  partido  de  un  punto  falso,  to- 
mando por  base  á  veces  el  arquitrave  que  remata  el  edi- 
ficio. Vosotros  habéis  seguido  los  cursos  universitarios  en 
que  se  habla  de  religión  natural,  de  derecho  natural,  de 
razón  natural,  como  expresión  de  la  religión,  del  derecho  y 
de  la  razón  humanamente  perfectas.  Es  preciso  haber  na- 
cido en  América,  para  empezar  á  dudar  de  la  propiedad  de 
estas  denominaciones;  Rousseau,  en  medio  de  las  pompas 
del  reinado  de  Luis  XV,  ponía  la  perfección  humana  en  la 
vida  salvaje  ;  y  creyendo  que  la  libeitad  habia  mecido  la 
cuna  del  género  humano,  el  hombre  habia  nacido  libre,  de- 
cía, y  por  todas  partes  se  le  ve  encadenado. 

Esie  error  de  óptica  venía,  sin  embargo,  acreditado  de 
siglos,  y  sin  aquellas  formas  paradógicas,  se  perpetúa 
hasta  en  la  enseñanza  científica. 

No  han  contemplado  como  nosotros,  los  filósofos  euro- 
peos, la  desnudez  de  espíritu  y  de  cuerpo  del  salvaje,  ni 
escuchado  en  la  vecina  horda  del  Pampa  ó  del  Ranquel, 
como  en  la  hamaca  del  niño,  vahídos  y  llantos  en  lugar  de 
sonidos  articulados.  El  Ser  Supremo  no  há  nacido  todavía 
para  el  lujo  primitivo  de  la  naturaleza,  abandonado  é.  sus 
propias  concepciones,  ó  mas  bien,  el  salvaje  no  ha  ascendido 
en  la  escala  de  la  civilización  lo  suficiente,  para  empezar  á 
discernir  confusos  lineamientos  del  conjunto  de  la  crea- 
ción, espectáculo  sublime  que  ha  reclamado  de  la  inteli. 
gencia  del    hombre,  necesariamente  muy  desenvuelta  ya 


de  la  pólvora,  de  la  brújula,  acaso  de  la  imprenta,  que  son 
los  instromeotos  con  que  el  Occidente  rompió  al  ñn  las  H* 
gaduras  que  lo  retenían  en  el  circuloquetuvo  por  centro  el 
mundo  del  Mediterráneo. 

Con  el  advenimiento  de  la  América,  la  humanidad  em- 
prende de  nuevo  su  marcha,  siempre  hacia  el  Occidente  ; 
el  Océano  es  el  vehículo  y  el  vinculo  de  las  naciones,  vol- 
viendo á  repetirse  el  movimiento  bíblico  de  la  dispersión 
de  los  pueblos,  por  toda  la  redondez  del  globo,  solo  entonces 
librado  por  entero  á  la  actividad  y  desenvolvimiento  del 
hombre. 

Concíbese  la  revolución  obrada  en  el  modo  de  ser  íntimo 
del  mundo  antiguo,  por  tamaño  acontecimiento. 

El  comercio  cambiaba  súbitamente  de  derroteros,  de 
centro  y  de  esfera,  y  los  nombres  de  Amberes,  Londres, 
Cádiz,  Liverpool,  Nueva  York,  Rio  de  Janeiro,  Buenos  Aires, 
Panamá,  Valparaíso  estaban  destinados  á  substituirse  pro- 
gi-esivamente  á  Tiro,  Sidon,  Alejandría,  Cartago,  Venecia, 
que  es  siempre  la  misma  plaza  de  comercio  que  muda  un 
poco  de  lugar,  para  el  cambio  de  los  mismos  productos. 

En  el  mundo  moral,  la  América  aparecía  providencial- 
mente á  la  hora  precisa  para  salvar  deinevitable  naufragio 
á,  las  grandes  ¡deas  sociales,  políticas  y  religiosas  que  el 
Renacimiento  había  hecho  surgir  en  Europa  y  que  habrían 
perecido  faltas  de  aire  para  desarrollarse,  entre  los  escom- 
bros de  las  instituciones  del  pasado. 

La  guerra  religiosa  de  treinta  años,  la  gloria  sin  fruto  de 
Carlos  V,  la  espantosa  desolación  de  Flandes,  la  tiranía 
sombría  de  Felipe  11,  trajeron  la  derrota  en  unas  partes,  el 
triunfo  solo  parcial  en  otras,  del  espíritu  humano  en  su 
primer  conato  de  poner  orden  en  el  gobierno  de  las  socie- 
dades, y  asegurarse  la  libertad  propia,  á  que  lo  excitaban 
las  revelaciones  deGalileoque  dio  á  la  tierra  su  carta  de 
ciudadanía  en  los  cielos  entre  Venus  y  Marte;  la  imprenta 
que   creaba  una  memoria  eterna  á  la    humanidad    para 
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zarian  a  la  razón  humana,  y  ya  iban  á,  renovar  el  combate 
fratricida  sobre  la  tierra  que  les  servia  de  refugio,  cuando 
Rogerio  Williams  proclamó  los  derechos  de  la  conciencia 
humana,  y  substrajo  sus  persuasiones  del  alcance  de  las 
leyes  y  de  la  acción  de  los  gobiernos. 

«Es  el  derecho  como  también  el  deber,  dijeron  los  descen- 
dientes de  los  adustos  Puritanos  en  1585  al  constituirse 
República;  es  derecho  y  deber  de  todos  los  hombres  en 
sociedad  adorar  al  Ser  Supremo,  Gran  Creador  y  Conserva- 
dor del  Universo,  públicamente  y  en  determinadas  ocasio- 
nes. Y  ningún  habitante  será  dañado,  molestado,  coartado 
en  su  persona,  libertad  ó  bienes  por  adorar  á  Dios  en  la 
forma  y  épocas  mas  en  armonía  con  los  dictados  de  su 
propia  conciencia,  ó  con  su  profesión  religiosa  ó  sus  senti- 
mientos; con  tal  que  no  perturbe  la  paz  pública  6  coarte  el 
derecho  de  otros  en  su  adoración  religiosa.» 

La  mas  envenenada  de  las  llagas  déla  humanidad  fué 
curada  con  este  bálsamo,  y  entre  las  adiciones  que  las 
colonias  emancipadas  hicieron  al  pacto  por  el  cual  se  consti- 
tuían en  nación  unida,  fué  la  1*:  «El  Congreso  no  dictará 
ley  alguna  respecto  á  una  religión  establecida  ó  prohibiendo 
el  ejercicio  de  alguna»,  loque  importaba  declarar  que  la 
soberanía  del  pueblo  no  alcanzaba  hasta  constituirse  en 
apoderados  de  Dios,  y  contra  su  precepto  expreso  extirpar 
la  cizaña,  queriendo  arrancarla  de  entre  el  buen  trigo.  El 
mas  pavoroso  osario  de  los  pueblos  quedó  asi  para  siempre 
cerrado  en  América. 
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lueron  otras  uanias  capiiuiaciones  con  que  aseguraron  la 
continuación  de  sus  fueros.  El  pueblo,  la  mai^a  de  los 
desposeídos  obtuvo  lentamente,  primero  poder  hablar  al 
rey  sin  hincarse  de  rodillas,  mas  tarde  el  de  negarle  sub- 
sidios para  sus  empresas  y  disipaciones.  La  Inglaterra 
babia  con  esto  andado  un  camino  inmenso;  pero  camino 
suyo  propio,  pues  el  patriciado  feudal  en  el  resto  de  la 
Europa,  había  sido  al  contrario,  vencido  por  los  reyes,  y 
mal  podía  trasmitir  al  pueblo  el  calor  de  la  libertad,  que 
habían  perdido  aquellas  lunas  que  recibían  su  luz  del 
favor  real. 

En  América,  porque  sólo  en  América  el  suelo  estaba 
desembarazado  de  construcciones  góticas,  pudo  levantarse 
el  ediñcío  del  Gobierno  fundado  en  el  consentimiento  de 
los  gobernados,  existiendo  la  sociedad  antes  que  el  Gobier- 
no, y  creándolo  ésta  para  su  conservación.  Donde  los 
reyes  no  lo  eran  de  derecho  divino,  lo  que  supone  su  pre- 
existencia á  todo  acto  deliberado,  éranlo  por  herencia  y 
propiedad  del  suelo  en  que  están  ubicadas  las  habitaciones 
de  los  pueblos. 

La  declaración  de  los  derechos  del  hombre  en  América 
ha  fijado  para  siempre  los  humanos  destinos.  «Tenemos 
por  verdades  de  toda  evidencia, — decía  en  17C8  un  Senado 
de  varones  sencillos,  reunidos,  por  decirlo  así,  á  la  sombra 
de  las  selvas  americanas,  como  si  nada  de  nuevo  dije- 
ran;— tenemos  por  verdades  de  toda  evidencia: 

«Que  todos  los  hombres  han  nacido  iguales. 

a  Que  han  nacido  dotados  por  su  Creador  de  ciertos  de- 
rechos inalienables,  entre  los  cuales  están  la  vida,  la  li- 
bertad y  la  solicitud  de  la  propia  felicidad. 

«Que  para  asegurar  estos  bienes  ha  sido  instituido  el 
Gobierno,  derivando  sus  poderes  regulares  del  oonsenti- 
miento  de  los  gobernados;  y 

«Que  toda  vez  que  una  forma  de  Gobierno  se  opone  á 
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edad  inedia,  el  término  medio  de  la  vida  del  hombre  no 
lid  pasado  de  quince  años,  si  el  hombre  no  era  rey,  sacer- 
dote, lord,  conde  ó  duque;  tales  eran  las  dificultades  de  la 
existencia  donde  la  tierra  pertenecía  al  señor  feudal  cod 
el  pueblo  que  como  las  plantas  estaba  adherido  á  ella. 
Los  señores  feudales  se  hacían  la  guerra  entre  sí,  y  juntos 
combatían  contra  los  reyes,  y  los  reyes  á  su  turno  llegaban 
con  la  corona  guerrera  de  setecientos  años  de  data  como 
las  de  la  Francia  y  la  Inglaterra,  y  Árabes  y  Tártaros 
traían,  ademas,  al  África  y  al  Asia  con  Taraerlan  y  Tahe- 
met,  á  pisotear  con  sus  jinetes  este  vasto  hormiguero  de 
seres  humanos  tiranizándose  y  devorándose  entre  sí. 

El  hombre  va  en  camino  de  desaparecer  hasta  en  Eu- 
ropa. En  cuanto  á  la  América,  las  leyes  agrarias  distri- 
buyen á  cada  familia  su  legitima  de  globo  habitable,  y  aun 
guardan  para  las  generaciones  futuras  el  espacio  que  re- 
clamarán á  su  tiempo.  En  una  gran  parte  de  la  América, 
da  cada  tres  familias  una  posee  tierra;  mientras  que  aun 
existen  naciones  en  Europa  donde  la  proporción  es  uno 
por  quinientos. 

Hija  de  la  igualdad  americana  es  la  igual  distribución. 
como  de  la  tierra,  de  legados,  de  verdades  y  descubrí 
mientos  que  viene  atesorando  la  especie  humana  y  forman. 
por  decirlo  asi,  el  alma  del  mundo.  La  educación  común, 
ha  llevado  á  la  raíz  del  árbol  la  fecundación  de  sus  frutos, 
en  lugar  de  tronchar  con  el  hacha  del  verdugo  como 
hasta  aquí,  las  ramas  que  nacen  ya  viciadas. 

La  educación  común,  institución  americana,  es  un 
mundo  nuevo  de  que  no  fuera  posible  anticipar  idea,  si 
áus  resultados  no  estuviesen  ya  á  la  mano,  como  se  pre- 
siente la  hora  en  que  la  tierra  quedará  ceñida  por  ferro-ca- 


iiya  uo  iiuuiuiiHnuaues  pona  lengua  para  nacer  irenie  a  la 
•  acción  del  fiiibusterismo.  Quien  pide  á  la  sombra  de  cual- 
quier violación  del  derecho  americano,  cuyo  decálogo  ha- 
béis oído,  fundemos  una  nacionalidad  nuestra,  olvidadiza 
de  ios  principios  constituyentes  de  la  asociación  americana, 
tomando  un  hombre  ó  la  geografía  por  base,  ya  que  la 
raza  nos  hace  según  ellos  solidarios,  sin  hacernos  nación 
por  eso,  de  las  prevaricaciones  del  pueblo  desde  Méjico 
hasta  Valdivia. 

Los  acontecimientos  contemporáneos,  lo  habéis  presen- 
tido ya,  son  la  pugna  entre  estas  tendencias,  que  tienen  su 
base  en  nosotros  mismos,  ycambian  según  el  punto  de  ob- 
servación, lo  que  demuestra  su  inconstancia. 

Cuando  éramos  colonia,  la  tierra,  la  ciudadanía  pertene- 
cían á  la  España.  Las  leyes  de  India  prohiben  al  extranjero 
tocar  las  playas  americanas,  poseer  bienes,  ejercer  indus- 
trias, adorar  á  Dios.  La  ley  colonial  les  negaba  la  tierra  y 
ei  agua.  En  1745  el  censo  de  ia  campaña  de  Buenos  Aires 
daba  un  ingles,  un  italiano,  cuatro  franceses  como  únicos 
extranjeros. 

Abrid  ahora  el  censo.  Cuarenta  mil  blancos  criollos,  diez 


culminante  en  nuestra  histüria,  rodeaiila  de  todos  los  hechos 
que  completaron  su  existencia,  agrupad  en  torno  suyo  los 
hombres  y  los  sucesos,  y  aljjuna  vez  acertareis  á  volverle  ia 
■  ia,  y  dejar  un  cuadro  que  sa  sostenga  por  la  verdad  de 
;  accidentes,  como  aquellos  retratos  antiguos  de  personu- 
3  ignorados  que  revelan  la  mono  del  maestro.  Haced 
onografias,  y  el  solo  esfuerzo  de  restublecernna  época, os 
ibituarála  mano  para  mayores  empresas.    Nuestra  histo- 
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complemento  de  la  primera,  como  la  libertad  fué  de  la 
independencia,  como  el  hecho  práctico  lo  es  del  principio 
proclamado.  Las  dos  fracciones  se  completaran  mutua- 
mente uniendo  sus  destinos,  confundiendo  en  uno  sus 
triunfos  parciales,  y  tributándose  gracias  por  los  beneficios 
que  se  confieren  recíprocamente. 
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is  por  el  coraje,  la  perseverancia  y  sufrimientos  de  los 
'  aventureros  españoles.  Los  compañeros  de  Pizarro, 
in  habian  destruido  el  imperio  de  los  Incas,  avanzaron 
Chile;  desde  donde,  apenas  fundado  un  puesto  en  el 
de  Santa  Lucia,  destacaron  sesenta  lanceros  que  atra- 
jo los  Andes  para  fundar  á,  San  Juan  y  á,  Mendoza. 
s,que  penetró  primero  en  la  boca  de  nuestro  rio,  ape- 

1  detuvo  en  estas  costas,  para  hacerse  á  la  vela  de 
I  ríos  arriba,  hasta  el  Paraguay  donde  establecieron 
slonia.  Asi  se  desparramaron  por  toda  la  América  los 
ines  de  los  estados  actuales,  sin  cuidarse  de  los  obs- 
>s  que  la  naturaleza  ponia  á,  su  desenvolvimiento,  ni 
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ponerlo  en 
ramas  des- 
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ueano»  fué 
desierto  ¡  el 
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i  ios  y  celos 
o,  la  guerra 
o  (  y  no  es 
distancias 
viniente,  el 
3  hombres. 

.     .        ,    _      ._.._.  ^j_ ,  ndillos  son 

siempre  el  cabal  lo  como  medio  de  viabilidad.  Un  caudillo  de 
íi  pie,  es  un  contrasentido.  Seria  un  tirano;  pero  para  cau- 
dillo le  falta  el  indispensable  caballo.  Estoy  á  caballo,  es  el 
grito,  el  anunciode  la  declaración  de  guerra  del  caudillo. 

Y  bien,  señores;  el  ferro-carril  viene  á  poner  término  al 
reinado  de  los  caballos,  suprimiendo  ias  distancias  que  le 
dieron  su  preponderancia;  uniendo  las  poblaciones  entre 
sí,  por  medios  tan  civilizadores  como  rápidos,  y  extendiendo 
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0  de  su  decoro  y  porte, 
lineado  por  la  momentái 
radoscon  todo  el  lujode 

<  Nei'on  a)  habitar  la  Dom 
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1  en  los  usos  y  costumbr 
)nes  cambian  de  rumba 
j;uaje  pierde  de  su  camf 
•io  de  todas  las  clases,  d' 

■  los  ferro-carriles  es  puí 
}ara  la  industria,  para  la 
■ebatado  la  barbarie,  la  ' 
ino,  San  Isidro,  San  Fe 
lo  que  ya  son  San  Mari 
ios  de  Buenos  Aii-es,resi 
3  la  ciudad,  y  proveeduri 
udad,  que  podrá  deaenv 
idida  que  el  perímetro  d 

este  el  error  profundo  di 
aludido  antes.  El  traba 
la  mayor  cantidad  de 
mir  el  mismo  hombre: 

la  aglomeración  de  hom 


co  y  otra  a  ios  nos. 

No  ha  muchos  días  que  se  anunció  la  aparición  á  la  altura 
de  Corrientes  <le  una  angadade  madera  de  cedro,  la  prime- 
ra que  desciende  las  aguas  de!  Bermejo.  Esaangada  partida 
de  Oran,  será  la  precursora  dfl  millares  que  se  ie  sucederán, 
consoló  desmontar  las  orillas  del  rio,  desde  que  encuentren 
puertos  de  fácil  arribo  á  Buenos  Aires,  y  esto  solo  se  obtiena 
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la  habilitación  del  de  San  Pe 
)  -  carril  que  las  ti'ai(;a  á.  las  p 
i  resultados  que  parecen  ret 
uanto  á.  los  productos  del  Pa 
y  ias  costas  fluviales  de  ni 
uir  las  islas  del  Paraná,  es 
Buenos  A.ires,  lo  que  el  Egi 
1  desde  que  su  fertilidad,  s 
ente,  puedan  por  ud  ferro-í 
las  separa  del  mercado,  y  o 
de  la  población  de  Buenos  í 
)  quiero  abusar  de  la  indulge 
1,  extendiéndome  mas  sobre 
sideraciones.  Los  momentos 
acto  mayor  importancia  q 
Itados  lejanos.  Estamos  aqu 
tr  los  cimientos  de  una  obi 
itras  en  el  horizonte  rugen  l£ 

amenaza  destruirlo  todo.  Procedamos  en  esto  como 
líos  animosos,  como  hombres  de  fe  profunda,  que  saben 
á  la  tempestad  suceden  días  serenos. 
>ramos  para  lo  futuro,  como  si  nada  de  presente  ame- 
ira  perturbarle:  sembramos  para  cosechar.  Deposite- 
asta  semilla  de  progreso  en  suelo  fecundo,  y  una  vez 
erta  con  una  palada  de  tierra,  volaremos  tranquilos  y 
ifechos  adonde  otros  trabajos  y  otras  atenciones  del 
lento  nos  reclaman.  Pueblo  comerciante,  culto,  inicia- 
del  progreso  nos  mostramos  al  remover  la  tierra  para 
jlecer  el  ferro-  carril  de  San  Fernando;  al  retirarnos  de 
fiesta  civil  somos  Guardias  Nacionales,  otra  manera  de  ser 
adanos  de  un  país  libre,  otro  trabajo  que  nos  está 
mendado  para  la  conservación  de  nuestras  conquistas 
e  la  barbarle;  para  el  mantenimiento  de  las  insti- 
mes  que  fecundan  el  progreso,  la  prosperidad  y  la 
■tad. 

ferro -carril  de  San  Fernando  ha  dejado  de  ser  un 
ecto.  Correspondencias  de  Londres  traídas  ayer  por 
iquete,  confirman  la  resolución  de  los  empresarios  de 
r  la  obra  á  cabo,  tan  luego  como  los  capitales  hubiesen 
garantidos, 
ley  está  dictada;  el  surco  abierto;  y  la  obra  comenza- 
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:sla  creación  de  toe  Síndicos, 
Catedral  al  Sur,  donde  por  I 
leñanza,  libros  y  mapas  de 
le  los  Estados  Unidos  y  laa 
1  Francia  sOlo  fueron  conoclt 
r.  Hlppeaa  por  medio  de  ti 
Eíequlel  Castro,  conserva  > 
tí  espíritu  que  animaba  i  k 
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Aocboreua,  M.  de  Cuerrlco, 
H>r  la  Catedral  al  Norte.  P 
é  R.  Pérez,  Rullao  de  EIUaI< 
inrsl,  Federico  A.  de  Toied 
Juan  Cobo,  Leonardo  Perey 
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en  en  el  camino  q 
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Dnase  conservauo  amigo  en  aespecno  rnio,  uaurm  siao 
ferviente  y  apasionado,  aun  coiistándole  que  yo  fuera  indi- 
ferenie;  y  si  en  loa  últimos  años  de  su  vida  hasta  la  vis- 
pera  de  su  muerte,  liasta  horas  antes  del  golpe  que  lo  ha 
arrebatado,  ha  consagrado  sus  desvelos  al  servicio  de  la 
educación  pública,  con  un  celo,  con  una  verdadera  pasión 
que  todos  sus  compañeros  y  consocios  de  trabajos  recono- 
cían inimitable,  este  celo  y  esta  pasión  eran  pura  amistad, 
y  la  manera  de  manifestarla.  Era  artista  por  amor,  para 
rendir  culto  á  esa  amistad,  á  la  que  le  daba  todo,  sin  espe- 
rar recibir  nada  en  cambio  ( < ). 

Yo  que  conocía  sus  antecedentes  de  provincia  y  de  fa- 
milia, encontraba  en  él  también  la  personificación  y  la 
idealización  práctica  de  esa  misma  obra,  á  que  hablamos 
consagrado  juntos  nuestros  esfuerzos,  la  educación  popu- 
"ir.    Castro  era  el  fruto  maduro  ya,  y  él  lo  sentía  asi,  de 


'))  ElseñorCura  Fuentes  pudo  observar  en  el  dormitorio  tiel  (Inailo  que  no 
>ian  sIdo  dos  támloas :  el  retrato  del  s^üor  Sarmiento  y  el  plano  de  la  Escuela 
;  la  Catedral  al  Harte-    {Nota  det  aalorj. 
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Urquiu,  Pr«slil«ate  de  la  República.  Después  de  vencer  éste  las  tropas  de  Bueaos 
Aires,  7  mleatras  seecbabaD  las  bases  de  su  Incorporación  en  la  Confederación, 
vencedores  7  vencidos  reunidos  en  una  escuela,  prometian  al  país  mejores  y  mas 
tranquilos  dhs.  Pocas  vecei  lia  presenciado  una  ciudad  americana,  escena  mas 
eonmoTedora. 

La  guerra  civil  de  cnareola  aSos  «enla  á  terminar  en  eregir  los  combailenies 
r«aDld03,ii]ia  escuela  de  Inslrueclon  Primarla. 

Señores : 

Hace  apenas  un  año  á  que  no3  reuníamos  en  este  mismo 
silio,  desierto  y  cubierto  de  escombros,  á  depositar  decíamos 
entonces,  en  el  seno  de  la  tierra,  cual  semilla  fecunda,  la 
piedra  angular  del  que  contempláis  ahora  con  delicia  y 
asombro.  Palacio  consagrado  á  la  educación  popular. 

Inhospitalaria  le  era  entonces  la  atmósfera  política,  pre- 
ñada de  tempestades  y  cubierto  el  horizonte  de  nubarro- 
nes torvos;  pero  muy  vigoroso  debía  ser  el  germen  de  esta 
nuevaplanta,  muy  bien  preparado  debió  estar  el  suelo  que 
la  guardaba,  para  que  apareciendo  á  la  superficie,  se  des- 
arrollase y  creciese,  en  despecho  de  los  huracanes  de  la 
guerra  y  de  las  conmociones  por  que  hemos  pasado. 
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Este  monu 
esa  mi  juicio  y  me  congratulo  de  ello,  la  muestra  menos 
equivoca  deque  llegamos  por  íin  di  puerto  de  salvación, á. 
que  por  distintos  rumbos  el  pensamiento  argeatino  se  en- 
camina hace  años. 

I  Qué  diría  el  espectador  si  de  entre  el  humo  de  batallas 
sangrientus  dadas  k  nombre  de  principios  y  de  pasiones  ad- 
versas, viese  salir  una  escuela,  como  el  viajero  ve  salir  in- 
opinadamente los  templos  de  una  ciudad  de  entre  la  niebla 
que  íe  ocultaba  el  camino?  ¿Qué  diría  el  hombre  de  es- 
tado, á  quien  le  dijeran  que  al  día  siguiente  déla  batalla  los 
generales,  enemigos  de  la  víspera,  vendrían  á.  encontrarse 
reunidos  en  una  escuela  como  al  despertar  de  una  pesa- 
dilla, con  igual  complacencia,  con  el  mismo  interés  y  los 
mismos  sentimientos  ? 

Y  este  sueño,  que  parece  un  cuento  de  las  JIfiJ  y  una  noches, 
lo  estáis  presenciando.  Yo  no  sé  quién  haya  cambiado  de 
esperanzas,  de  ideas  y  de  propósitos  del  año  pasado  y  de 
hoy;  pero  quien  no  ha  cambiado  es  decididamente  la  Co- 
misión de  la  Escuela  de  la  Parroquia  de  la  Catedral  al 
Norte,  que  cuando  íbamos  á,  la  guerra,  decía  para  su  coleto: 
mientras  otros  se  matan,  fundemos  una  escuela.  Cuando 
hacíamos  la  paz  decía :  continuemos  con  nuestra  escuela ;  y 
cuando  ilustres  huéspedes  aceptaban  nuestras  cordiales  in- 
vitaciones, puede  decir  :  invitémosles  también  á  ver  nuestra 
escuela,  construida  mientras  ellos  soñaban  en  la  guerra. 

Un  ikurt-at  de  felicitación  á  la  Comisión  de  Escuelas  de 
la  Parroquia  déla  Catedral  al  Norte,  que  no  creyóen  la  gue- 
rra ;  \hurral  porque  no  dudó  un  momento  del  éxito  de  su 
empresa;  porque  nos  trae  por  resultado  de  la  guerra,  una 
grande  escuela;  ihurral  porque  reúne  &  Presidentes  y  Go- 
bernadores, á,  políticos  y  guerreros  en  wiia  escuela;  ¡hurraí 
que  mas  feliz  que  nuestros  generales,  nos  presenta  á  estos 
nuestros  enemigos  antes,  sus  prisioneros  de  guerra  en  este 
magnifico  calabozo,  una  escuela  !  ( Hurras  prolongados, 
aplausos. ) 

Ni  creáis  que  esta  escuela  es  planta  exótica,  criada  con 
el  calor  artíHcial  de  un  esfuerzo  aislado.  El  país  entero  está 
en  movimiento  de  creación  y  de  erección  de  escuelas.  Las 
risueñas  orillas  del  Parani  verán  luego  asomar  los  mojine- 
tes de  las  construcciones  alemanas  de  !a  Colonia  Suiza,  y 


n 


ido  los  progresos  de  i 
6  uno  al  otro  extremo  c 
libros  en  español,  a< 
)resosen  papel  de  prir 
sguridad  y  lujo,  son  e 
na  que  ya  estiende  su 
13  menores,  las  Repübl 
,  que  nos  ha  dado  las 
'esentativo,  noa  envía 
io  idioma  los  libros  coi 
tad,  la  industria  y  el  p 
iioma  carecía  de  libro 
que  es  solo  el  rastro 
nundo  moderno,  se  ht 
iido  de  tradiciones  añi 
blos.  En  1823,  libérale 
reunidos  en  Londres, 
iceses  la  Enciclopedi 
de  dominación  estrai 

)S  los  ramos  del  saber.  Don  Andrés  Bello,  el 
lático  y  publicista,  García  del  Río,  el  amigo  de 
'Secretario  de  Bolívar,  el  literato  J.  J.  de  Mora, 
neo  White,  el  canónigo  Villanueva,  y  tantos 
ieron  la  obra,  y  la  casa  de  Ackerman  de  Lon- 
cabo  con  capital  de  millones,  el  pensamiento 
tas  de  proveer  á  la  enseñanza  americana, 
emprendió  obra  mas  grande  por  artífices,  ni 
oble  pensamiento  obtuvo  mas  cruel    desen- 

a  entregada  á  la  guerra  civil,  ignorando  que  la 

;  por  base  la  dignidad  é  inteligencia  del  pueblo, 
el  esfuerzo,  y  hasta  ignoró  que  en  todas  sus 
)tía  el  Repertorio  de  Ackerman,  brindándole  i 
Los  sus  bellos  catecismos  para  desenvolver  la 

)  buscar  en  vano  la  lengua  española  en  Francia, 
1  Españamisma  raediosde  trasmitir  la  ciencia 
,  después  de  tentativas  inútiles  en  Chile  para 
■los  esfuerzos  de  todas  las  secciones  america- 
la  de  los  Estados  Unidos,  desbordando  de  su 
el  Paraná  ó  el  Nilo  sobre  las  llanuras  vecinas, 


ido  los  tratados  de  Junio,  qu 
ma  la  unión  de  Buenos  Aires, 
jla  del  Estado,  y  sobre  las  b 
,juró  consagrar  sus  desvelos  i 
1  leerlo  en  las  cartas  que  me  li 
cesarlo  presentar  á  tos  exti 
)an  que  á  trescientas  leguas  d 
.tienden  instintivamente  para 
I  un  acontecimiento  histórico. 


noche  los  repiques  de  las  cam 
ciaban  é,  este  pueblo  el  fausto 
de  Noviembre,  celebrado  enti 
b1  Gobierno  Nacional.  El  sem 
de  la  Catedral  la  carta  del  si 
Jipaba  tan  feliz  acontecimienl 
iban  al  señor  Gobernador,  el  q 
nacionalidad  Argentina,  Gobie 
in  en  Buenos  Aires,  los  llevó  á 
patio  renovó  la  lectura  de  la  c 
1  breve  reposo,  pasó  la  con: 
lia,  que  ofreció  á  la  concur 
ICO.  Entre  las  muchas  cosas  qi 
icacion  primaria  tuvo  un  lugÉ 
del  señor  Ministro,  la  comitiv 
Merced,  á  jurar  que  cooperarla 
ipagacion  de  la  enseñanza  pri 
ar  que  el  nombre  del  que  tar 
>  é.  la  educación  de  la  juven 
i  de  todos,  y  el  señor  Barrí 
)n  de  que  se  erigiera  una  es< 
ripcion  y  que  llevaría  el  nom 
m  que  ha  sido  aceptada  por  ac 
Presidente  del  Senado  de  Mo 
trno  de  Buenos  Aires  sobre  lof 
eos,  ha  querido  informarse  di 
ios  para  organizar  la  educaciot 
jura  de  Dolores  se  ha  presen 
lo  su  apoyo  para  erigir  seis  e 
esfa,  como  medio  seguro  de  di 


tpe- 
de 


9ne- 
eon- 


illas 
creadas  por  los  vecinos  de  la  parroquia  de  la  Catedral  al 
Norte,  ¿qué  han  hecho  los  de  la  Catedral  al  Sur  en  favor 
de  la  Escuela  Modelo?  ¿Sólo  en  el  Norle  hay  ciudadanos 
pudientes  é  ilustrados?  Lo  que  yo  sé  y  debo  revelar  al 
público,  es  que  casi  todos  los  costos  de  aquel  magnifico 
plantel,  cuyo  valor  alcanza  ya  á  cerca  de  un  millón  de 
pesos,  han  sido  donados  por  la  Municipalidad  ó  por  el  Go- 
bierno. 

Fáltale  frontis  íi  esa  escuela  y  es  preciso  borrar  en  ella 
hasta  las  señales  de  haber  sido  morada  de  un  tirano. 

Y  la  rica  parroquia  de  San  Miguel,  ¿qué  hace  en  la 
indolencia  hasta  hoy?  ¿No  hay  en  ella  padres  de  familia, 
ni  ciudadanos? 

Y  la  parroquia  de  Monserrat,  cuyo  patriotismo  y  cultura 
se  ha  desahogado  eu  construir  una  magnitica  bola  de  jabotí 
quiero  decir,  una  cúpula  para  entretenerlas  miradas  de 
ios  pasantes,  ¿consentirá  en  que  el  gobierno  se  encargue, 
por  estar  en  quiebra  su  civismo,  de  proveer  de  Escuelas  á 
1.222  niños  que  tiene  esta  parroquia  educándose  en  desva- 
nes y  dormitorios  de  casusparticulares,  por  falta  de  escue- 
las construidas  al  efecto  ?  ¡  Qué  será  cuando  dos  mil  niños 
mas  vengan  á  pedir  la  instrucción  que  les  faltat 

Como  Jefe  del  Departamento  de  Escuelas  de  Buenos 
Aires,  y  con  autorización  del  señor  Gobernador,  declaro  á 
mis  oyentes  que  el  Ministro  de  Gobierno  tiene  en  cajas, 
prontos  á  cobrar,  doce  mitioiies  de  pesos,  para  ayudará  lasPa- 
rroquias  yá  las  Municipalidades  á  construir  escuelas,  según 
lo  que  ellas  contribuyeren.  Si  las  ciudades  no  piden  escue- 
las, derramaralas  en  las  campañas,  y  hará  desaparecer  en 
seis  años  el  gaucho  y  el  compadrito. 

He  dicho. 


se  desenvuelto  despnes  una  noción  eitraña  y  es  la  del  eitranjerlsmo,  qne  es 
«triotlGioo  Ideal,  cómodo,  barato,  qne  gasta  mucbo  y  aborra  cumplir  coa  los 
res  primordiales  del  liomttre  en  sociedad. 

'adían  Dna  vez  los  Indios  la  parte  de  la  Pampa  en  igae  está  situado  TapalqUé; 
Dlendo  por  bu  seguridad,  autoridades  y  vecinos  acudieron  i  la  plaza  para 
irse  y  defenderse.  Muchos  eiCranJeros  acudieron ;  pero  un  gran  número  de 
as  nacionalidades,  ó  probablemente,  lo  mas  extraño  i  la  vida  civil  de  variai, 
igaba  á  armarse  alegando,  que  era  el  deber  de  la  autoridad  derender  á  los 
IOS.  En  San  Joan  los  eitranjeros  y  americanos  establecidos  cedian  ante  el 
imlenlo  general.  Inspirándole  emütoza  el  gobierno  j  mucbo  miedo  la  dase 
oemlgos. 

Soldados  db  la.  legión  extkamjera  db  san  juan: 
In  espectáculo  nuevo  en  esta  Provincia  presentáis,  al 
sti'aros  armados  en  la  hora  del  peligro,  prontos  áderra- 
r  vuestra  sangre  en  defensa  de  los  hogares  en  que 
lieran  reposar  tranquilas  vuestras  familias,  que  son  las 
Jstras. 

Ista  manifestación  con  que  habéis  querido  honrarme 
sonalmente  para  mostrar  vuestra  decisión  y  vuestra 
rza  numérica,  es  la  victoria  mas  espléndida  que  haya- 
s  obtenido.  Vuestra  conducta  es  una  lección  para  los 
listas,  los  cobardes  y  los  traidores,  un  aviso  saludable 


a  Chile,  gozando  de  toda  ciase  de  consideraciones, 
(Jo  á  mi  albedrfo  parte  en  su  vida  pdblica,  préstan- 
os cortos  servicios  que  estaban  en  mi  capacidad;  y 
elgoy  envanezco  de  verme  rodeado  de  chilenos  que 
k  mi  país,  y  le  prestan  el  concurso  de  sus  luces  y  de 
»zos. 

anos  del  Buinydel  Valdivia:  — He  conocido  vuestros  ba- 
s  en  sus' días  mas  gloriosos;  y  con  veinte  de  vos- 
le  proponía  barrerlas  calles  de  gauchos  Uanistas,si 
an  osado  acercarse. 

dos  de  la  Legión  Extranjera:  —  Permitidme  llamaros 
[ládanos;  sois  Sanjuaninos  por  el  corazón.  Unidos 
tn  una  sola  familia,  gozaremos  de  los  frutos  de  la 
ilidad  que  nos  ayudáis  á  establecer,  y  subsanarlos 
causados  por  Robiernos  de  bárbaros  y  de  ladrones, 
lodante  Martin:  Permitidme  que  por  esta  vez  me 
á  la  cabeza  de  vuestra  Legión,  á  fin  de  presentarla 
iompatiiotas  y  poder  decirles;  hé  aquí  doscientos 
)3  mas  para  la  común  defensa. 


ESTUDIOS  SECUNDARIOS 


Instalación  del  Colegio  Preparatorio  (hoy  Colegio  Nacional)  - 
DiacoTBO  pronunciado  por  el  Gobernador  de  San  Juan  —  2' 
DB  JUflO  DE   186!. 


Ilista;i860,  la  Repi'ibUca  no  leD[t  mas  coledlos  o  Escuelas  Superiores  que  ct 
ScmlnarioeD  Baenos  Aires  y  el  de  Honserrat  en  Córdoba,  aunque  ya  se  hubiesen 
decretado  cuatro  tnaa. 

En  Sao  Joan  do  los  hubo  permanenteB  ni  de  particulares,  y  el  Gobernador  so 
anticipó  i  lo  que  ea  (teneral  boy,  merced  i  la  Iniciativa  del  misino  siendo  Presi- 
dente, estableciendo  uno  de  Educación  Superior  en  cada  Provincia.  Hoviaio  á  ello 
la  contemplación  del  estrago  que  bacc  en  las  ramillas  la  temprana  separación  de 
sn  seno,  de  los  niños  que  van  i  otras  ciudides  en  busca  de  instrucción.  Fallando 
los  areetos  en  aquellos  cuarteles  que  se  llaman  colegios,  el  egoisrno  O  los  vicios 
que  la  necesidad  fomenta  se  desarrollan,  y  de  ordinario  ni  ios  padres,  ni  la  patria, 
por  hallarla  pequeña  o  poco  apta  para  el  ejercicio  de  las  facultades  clenlillcas, 
vuelve  á  ver  hombre,  al  que  vio  salir  niño  del  hoRar. 

El  Colegio  de  San  Juan  ha  conservado  por  mucbos  afloa  fama  de  dar  Instruc- 
ción perfecta  y  sólida,  que  apreciaban  siempre  los  Directores  de  I  nstii liciones 
oaeioaales  mayores,  y  difundido  muctia  Instrucción  en  provincia  en  que  antes 
anduvo  escasa. 

Huchas  de  las  ideas  sobre  educación  indicadas  aquí,  han  sido  mas  larde  des- 
envueltas y  sostenidas  en  el  Cont'reso  y  en  posteriores  escritos,  tales  como  la 
dirección  profesional,  los  títulos  universitarios  que  esterilizan,  por  falla  de  talento, 
de  protección  ó  de  buena  suerte,  la  instrucción  tinai  recibida.  Muchos  son  los 
llamados  y  pocos  los  escoKlitos.  Felizmente  ae  opera  una  reacción  en  Europa  y 
sobre  lodo  en  los  Estados- l'n idos,  contra  los  estudios  clásicos.  En  esle  úllimo  país 
se  pide  Instmcclon  UcnUa.óe  los  elementos  de  tas  ciencias  aplicables  ala  Industria. 
El  primer  libro  que  adapto  á  la  educación  primaria  el  autor,  fué  El  forquc  ile  tai 
tona,  la  Ciiien  popalartzada.  Cuarenla  años  después  se  señala  ya  este  rumlio  &  la 
educación. 

SbRores : 
Haca  tres  siglos  (^ue  descendieron   algunos  soldados    es- 
pañolestl^e  las  nevadas  cordilleras  de  lo.'i  Andes,  hasta  estas 


08B&S  DE  SAHMIKMTO 

londe  encontrando  un  rio,  asentaron  sus  reales,  y 
1  ios  cimientos  de  ia  que   es  hoy  ciudad  de  San 

ilos  soldados,  á  las  órdenes  de  aventureros  ó  de 
capitanes,  por  ignorantes  que  ellos  mismos  fuesen, 
consigo  á  estas  tierras,  hiabitadas  entonces  por  sal- 
ina fe  religiosa,  una  civilización  completa,  y  un  sis- 
s  leyes,  que  debían  implantar,  propagar  y  mantener 
[leva  patria  que  se  daban. 

la  religión  que  profesaron  ellos  y  sus  descendien- 
intaron  iglesias,  fundaron  conventos,  legando  bienes 
sos  para  su  sostén.  Mas  para  propagar  las  luces  de 
an  depositarios,  fueron  menos  solícitos,  y  salvo  la 
i  del  rey  en  que  se  enseñaba  á  leer  y  escribir  á  ios 
)  las  familias  nobles,  tres  siglos  transcurrieron  sin 
iroveyese  de  medios  de  dar  instrucción  mas  elevada 
meracionesque  se  sucedían. 

lancipacion  de  las  colonias  no  trajo  para  estos  pue- 
mo  era  de  presumirlo,  novedad  ni  progreso  impor- 
n  cuanto  á,  extender  la  instrucción  mas  allá  de  la 
nza  primaria  ;  y  cábenos  &  nosotros,  no  lo  olvidemos, 
í  de  tres  siglos  de  existencia  como  sociedad,  in- 
1  primer  esfuerzo  serio  para  establecer  una  casa  de 
ion  superior  que  prepare  para  las  profesiones  cien- 
literarias. 

10  ha  podido  conservarse  culto  un  pueblo,  A  tan 
distancia  de  las  costas,  sin  establecimientos  de 
on  en  que  se  impartan  esas  luces  que  constituyen 
loque  vienen  haciéndose  de  siglos  atrás  los  pueblos 
dos? 

diré,  señores.  A  costa  de  la  disolución  de  la  familia, 
dida  de  sus  mejores  hijos,  trasladados  desde  la  in- 
i  otras  ciudades,  y  aun  á  Estados  extraños,  en  busca 
:onocimientosque  no  encontraban  en  su  propio  pais.' 
L  de  veinte  jóvenes,  á  lo  que  he  podido  averiguar, 
asentes  hoy  de  sus  hogares,  desparramados  en  Chile, 
loba,  en  Buenos  Aires,  en  Gualeguaychii,  hasta  en 
rea,  en  demanda  de  educación.  Estos  niños  se  han 
lo  de  sus  padres  en  edad  temprana,  entrando  íi  for- 
rtede  otras  sociedades,  y  no  volverán  sino  hombres 
os,  con  arraigados  hábitos,  y  loque  es  sensible,  con 


á  todos  los  puntos  del  globo;  pero  no  todos  los  hombres 
pueden  transportarse  á  los  puntos  favorecidos  en  que  ella 
se  desenvuelve  con  mas  facilidad. 

Nuestro  sistema  nacional  de  instrucción  tai  como  lo  han 
dejado  constituido  las  tradiciones  prevalenles  en  España 
basta  la  época  de  nuestra  emancipación  politica,  y  lo  han 
perpetuado  nuestros  gobiernos,  tiende,  sin  proponérselo,  á 
decapitarciudadesque  no  tienen  Universidad,  privándolas 
de  los  estudios  indispensables  para  el  completo  desarrollo 
déla  inteligencia,  y  á  perpetuar  la  mediocridad  que  pre- 
valece en  las  provincias,  que  tantas  desventajas  sin  ésta 
conservan. 

La  edad  media  nos  ha  legado  una  fatal  institución,  el 
doctorado;  y  vergüenza  da  decirlo,  destruido  en  todo  el 
mundo,  abolido  en  Chile  de  muchos  años  atrás,  subsiste  en 
la  Flepública  Argentina  como  un  pasaporte,  un  privilegio  y 
un  titulo,  sin  el  cual  no  hay  admisión  en  las  regiones  de  la 
ciencia  oficial. 

Esta  institución  añeja  mata  el  saber  donde  quiera  que  se 
desenvuelva  fuera  de  las  puertas  déla  Universidad,  y  cas- 
tiga con  un  rechazo  permanente,  y  persigue  hasta  la 
muerte,  al  talento,  á  la  aplicación,  que  intentasen  abi'irse 
paso  por  entre  estas  trabas.  Hay  una  Universidad  en  Cór- 
doba y  otra  en  Buenos  Aires,  en  que  los  alumnos  se  gradúan 
en  teología,  derecho  ó  medicina.  No  vitupero  esto.  Para  la 
enseñanza  de  ciencias  tan  altas,  se  requieren  centros  de 
población  importantes,  profesores  hábiles,  rentas  suficien- 
tes para  su  sosten.  No  está  ahí  el  mal. 

El  mal  está  en  que  para  recibir  el  grado  de  doctor  que 
se  cree  indispensable,  sólo  el  latin  aprendido  en  Córdoba, 
es  buen  latin,  y  sóio  los  rudimentos  de  química  ó  bien  las 
simples  nociones  de  matemáticas  que  se  dan  en  Huenos 
Aires,  apenas  suficientes  para  ser  agrimensor,  son  tenidas 
por  matemáticas. 

En  vano  hablará  el  provinciano  de  Catamarca  el   latin 


como  Cicerón,  en  vano  oirá  el  tucumano  eo  Tucuman  al 
mismo  Mr.  Jacques,  autor  del  curso  de  fílosofia  qud  se 
sigue  ó  consulta  en  Buenos  Aires,  todo  es  inútil;  no  basta 
saber  las  cosas,  que  es  preciso  haberlas  estudiado  en  la 
Universidad  (*). 

Por  manera  que  los  habitantes  de  doce  provincias  de  las 
catorce  que  componen  la  República,  deben  trasportar 
desde  pequeñuelos  sus  hijos  á  aquellas  ciudades,  no  ya 
para  seguir  el  curso  de  leyes,  ó  de  medicina,  sino  para 
aprender  latin,  matemáticas,  filosofía,  física,  química,  etc. 
¿Cuántos  son  los  que  pueden  ser  enviados  asi  íi  ciudades 
desconocidas  las  mas  veces  á  los  padres?  ¿  Quién  apren- 
derá nada  en  las  provincias,  si  de  nada  ha  de  servirle,  no 
púdiendo  sacar,  por  falta  de  titulo  universitario,  provecho 
de  sus  conocimientos? 

¡Qué  diferencia  de  sistema  de  educación  democrática  la 
de  la  América  del  Norte  I  La  ley  de  un  Estado  que  me 
complazco  siempre  en  citar  dice  simplemente:  «Las  po* 
blaciones  de  menos  de  setenta  casas  tendrán  una  escuela 
en  que  se  enseñe  á  leer,  escribir,  contar  y  gramática»,  y 
extendiendo  la  enseñanza  en  proporción  á  la  importancia 
de  la  población,  concluye :  «  las  poblaciones  de  mas  de 
cinco  mil  habitantes,  á  mas  de  aquellos  ramos,  tendrán 
escuelas  donde  se  enseñen  matemáticas,  filosofía  natural 
( física),  latin,  griego,  etc.» 

Así  establecida  la  educación  preparatoria,  las  Escuelas 
de  leyes,  ó  de  teología,  ó  de  medicina,  que  las  hay  autori- 
zadas en  el  país,  ó  en  los  Estades  circunvecinos,  comple- 
tarán la  educación  en  aquellos  que  lo  solicitaren.  Esto  es 
racional,  equitativo  y  útil;  lo  demás  son  torpezas,  que 
estorban  todo  desenvolvimiento,  todo  progreso. 

¿Yes  tan  fecunda  esa  educaciun  titular  en  verdaderos 
frutos?  Un  hecho  puedo  citar  en  contrario,  y  sin  ofensa 
de  nadie.  La  ciudad  de  Córdoba,  con  dos  siglos  de  Uni- 
versidad, no  se  distingue  hoy  délas  otras  ciudades  de  las 


(1)  El  Gobierno  de  San  íuaa,  hizo  obligatorio  para  todos  los  doctores  recibi- 
dos formar  la  mesa  examinadora,  pues  es  deber  que  contraen  al  recibir  la  ios- 
tracción  A  expensas  de  la  Nación  y  en  el  Juramento.  Pedida  aatorlzacíou  al 
GiAlerno  Nacional  para  dar  certificados  de  eiamen,  el  Doctor  en  Leyes  qae  no 
babla  estudiado.  D.  J.  M.  Gullerrez,  aconsejó  negarla.  — (JVota  del  autor). 
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que  posee.  Los  damas  doctores  cordobeses  que  he  cono- 
cido y  me  honro  en  llamarles  mis  amigos,  tanto  se  parecen 
en  la  extensión  de  sus  ideas  k  mi  que  no  soy  doctor,  que 
muchas  veces  me  ha  venido  la  sospecha,  que  yo  también 
hago  prosa  sin  saberlo.    ( Risas  y  aplausos ). 

Pero  lo  que  hay  de  cruel  y  de  bárbaro  en  este  docto 
sistema  es,  que  el  joven  que  por  escasez  de  su  familia,  ó 
por  no  haber  salido  de  las  provincias  en  sus  primeros 
años,  no  pudo  entrar  en  una  Universidad,  no  sabiendo, 
acaso  en  su  niñez,  que  tales  Universidades  existían,  no 
puede  reparar  la  faita,  pues  no  ha  de  ir  hombre  barbado 
á  cursar  desde  el  abecé  durante  diez  años  los  estudios  pre- 
paratorios. 

Chile  ha  resuelto  ya  este  inconveniente,  concediendo  á 
varios  colegios  acreditados  de  Provincia,  la  facultad  de  dar 
certificados  de  examen  en  los  estudios  preparatorios. 

No  se  gobiernan  las  cosas  asi  en  Inglaterra  ó  los  Esta- 
dos Unidos,  donde  las  ciencias  son  tan  cultivadas,  donde 
las  matemáticas,  ó  la  física,  ó  la  química  aplicadas  produ- 
cen tantas  maravillas. 

Ni  para  ser  abogado  ni  jurisconsulto  se  piden  títulos 
escritos.  El  Presidente  Lincoln,  el  Vice-presidente  Fil- 
raore,  entre  mi),  nacieron  peones,  se  educaron  labradores 
ó  pulperos.  Con  la  edad  viril  y  una  self-educalion,  como 
ellos  llaman,  se  fueron  dilatando  sus  facultades  mentales, 
hasta  revelarse  oradores  en  los  meetiitgs,  escritores  en  los 
diarios;  y  cuando  sintieron  rebullir  el  genio,  hombres 
maduros,  buscaron  un  abogado  que  les  enseñase  leyes,  y 
cuando  hubieron  aprendido  el  oficio,  con  la  aprobación  de 
su  maestro  y  el  asentimiento  público,  se  presentaron  en  el 
foro  á  abogai',  oradores  elocuentes,  ó  en  la  tribuna  parla- 
mentaria sabios  legisladores.  ¿Qué  prueba  mejor  queréis 
de  que  un  hombre  sabe,  que  el  dejaros  asombrado  con  la 
profundidad  de  sus  conocimientos? 
Nuestro  sistema  de    doctores  patentados  produce  otro 
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io.  De  trescientos  que  existen  en  Buenos  Aires  ó  San- 
{0  de  Chile,  todos  graduados  ó  documentados,  dos  ó  tres 
1  eminentes,  diez  ganan  plata  con  su  profesión,  y  dos- 
ntos  se  mueren  de  hambre,  porque  de  tal  manera  disi- 
lan  su  saber,  que  el  público  no  obstante  el  titulo,  se 
'suade  al  ña  que  no  saben  jota  de  nada, 
'ero  nosotros  no  podemos  destruir  desde  aquí  aquel 
il  sisteme,  y  debemos  someternos  á  sus  prescripciones, 
'  eso  he  llamado  el  Colegio  cuyas  aulas  abrimos  boy, 
egio  de  educación  preparatoria;  para  que  sus  alumnos 
idan,  si  adquiere  la  fama  de  enseñar  bien  y  debidamente 
ciencias  cuyo  conocimiento  se  requiere  como  indispen- 
ile  antes  del  estudio  del  derecho  ó  la  medicina,  solici- 
la  entrada  en  aquellos  seminarios, 
'or  eso  me  he  propuesto  seguir  en  él  los  cursos  de  la 
iversidad  de  Buenos  Aires,  en  el  mismo  orden  que  ella, 
in  de  que  esta  identidad  de  enseñanza,  prepare  el  cami- 
y  allane  los  embarazos. 

i  aun  asi  no  lo  lográsemos,  nuestros  hijos,  señores, 
jrán  adquirido  una  instrucción  suficiente  para  desenvol- 

su  inteligencia,  y  llenar  las  necesidades  de  su  posi- 
a  social,  sirviendo  á  su  pais. 

'orque  ese  otro  estrago  causa  el  extrañamiento  de  los 
os  de  la  instrucción  que  debiera  ser  común  ó  por  io 
nos  muy  generalizada.  Son  sólo  los  hijos  de  los  pu- 
ntes los  que  salen  i.  educarse  desde  su  infancia ;  y  éstos 
pasan  de  veinte. 

»e  estos  veinte,  por  los  percances  de  la  vida,  en  diez 
is  requeridos  para  seguir  todos  los  cursos,  por  la  disi- 
lion  de  muchos  jóvenes  lejos  de  su  familia,  por  incapa- 
ad  de  algunos,  pocos  en  veinte  concluyen  su  educación 
ita  recibir  el  grado;  y  si  tienen  talento,  esos  se  quedan 
la  ciudad  en  que  se  educaron  y  obtuvieron  sus  laureles. 
Dr.  Laspiur,  Ministro  del  Gobierno  de  Córdoba,  el  Dr. 
svson.  Senador  de  Buenos  Aires,  son  si  exceptuamos  al 

Quiroga    aquí  presente,  el  único   fruto  que  San  Juan 
sacado  de  enviar  á  aquellas  ciudades  cuarenta  jóvenes 
veinte  años,    i  Los    que  aprovecharon  de    tanto  afán, 
ron  perdidos  para  su  patria  I 
Tn  Colegio  provincial  tiene  esa  ventaja  mas.    No  sólo 

muy  pudientes,  Bino  los  que  algo  pueden,  educan  en 


lerminos  ae  la  enseñanza. 
Con  la  pasión  por  el  progreso  de  las  ciencias  que  distin- 


iniciados  en  sus  n 

a  que  impulsa  á 

sus  servicios  á  la  juventud  üe  San  Juan, 
por  el  conocimiento  de  la  química,  la 

etalurj^la,  á  la  elaboración  de  los  meta- 

9  están  cubiertas  nuestras  montañas,  y 
inteligencia,  pueden  abrir  á  San  Juan 

isarrollo.    ¡De  cuánto  puede  servirnos 

10  de  una    pi'^ictica  fecunda  en  resul- 

s,  las  ideas  que  rae  han  impulsado  á 
educación.  Tenemos  afortunadamente 
larios  para  dar  principio  á  los  estudios 
[nbrado.  Tenemos  las  rentas  indispen- 
imer  año;  tendremos  luego  el  rédito  de 
¡antes;  y  en  todos  tiempos  espero  que 
30S  que  los  padres  de  familia  malbara- 
I  hijos  i  otras  partes  á  mendigarlo  que 
I  en  su  propio  pais;  conservándolos  bajo 
que  vivifica  el  corazón  de  los  hijos, 
existe  sin  la  familia,  ni  el  patriotismo 


slcva  un  elanior,  no  bien  deflnido  acaso,  dI  reducido  i 
iro  ya  alto,  linponeoie  y  uninlme :  de  lodas  parles  se 
leaclon  clGDtiilca.  No  saben  cómo  ba  de  darse:  pero 
Imprescindible,  é  Improrrogable  qne  se  dé.  No  hallan 
a  íi  todos  saben  dónde  reside  el  mal,  j  estin  bascando 
d  remedio. 

dllado  y  sesudo  periódico  de  Hacienda  j  Comercio  que 
tict.  el  mas  leEdo  por  los  que  s«  dedican  á  las  artes  de 
dad  de  Hierro,  excelente  revista  de  loa  lolereses  roecá- 
1  Estados  (loldos,  abogan  en  el  mes  de  Agosto  con 
se  baga  de   manera  que  llegue  i  ser  general,  coman, 

t  de  Universidad,  de  esas  muy  animadas  con  que  loa 
;ura  de  cursos,  dijo,  cdu  palabras  que  han  recorrido 
)D,  algo  semejante  á  esto:  eo  vez  de  Homero,  Ha^kel; 
]  vez  deanes  metafísicas,  artes  risicas.»  — (Tomado  de 
tmérica) — ^Sotadeltditor  en  I8S3). 


ESCUELt  SARMIEITO 


Discurso  del  Oobemador  Sarmiento  al  colocar  la  piedra  fun- 
damantal  de  la  Bscaela  qa«  llera  so  nombre.  — san  juan,  10  dh 
JULIO  DE  1862. 


Un  Cónsul  chlleDO,  señor  Barriga,  inglrld)  este  nombre,  que  se  reproilujo  insiln- 
Uvameiite  en  Tilparal&o,  Veaeznela,  Tucuraan,  MendoM,  doiiiie  beUlsÉnios  ediriolos 
Ue\-an  este  nombre.  Halló  destruido  i  su  regreso  i  San  Juan  el  grande  edinclo 
que  lego  el  señor  Laval  para  Escuela  de  la  Patria,  y  contenia  tres  salones,  capaces 
de  cieo  niños  cada  uno,  con  seis  maestros.  El  Gobernador  Kenavides  que  contaba 
seis  iglesias  destruidas  bajo  su  federal  Gobierno,  tuvo  la  satisfacción  de  vender  el 
coarto  de  cuadra  que  ocupaba  la  Escuda  Iras  la  Iglesia  de  Santa  Ana.  L'n  comien- 
zo de  templo  de  San  aemenle,  abandonado  desde  su  orlfien,  slnlo  de  base  liara  la 
fundación  de  ana  Escuela  nueva ;  y  volver  á  encender  la  antorcha  que  mantuvie- 
ron los  Rodríguez,  y  era  apenas  candil  por  entonces.  Conoció  á  uno  de  ios 
n  pobre  de  espíritu,  rayando  en  la  liiibecllidudí 
a  pública  marcba  tioy  bleo  en  San  Juan,  alcanzó  á  merecer  el 
premio  de  diez  mil  fuertes  concedidos  iior  el  Congreso  i  la  Provincia  que  lle- 
gara i  tener  un  niño  en  las  ascuelas  por  diez  habitantes,  y  ha  conservado  hasta 
boj-  li  realidad  j  generalidad  de  sus  progresos.  Tiene  hoy  superintendentes, 
maestros  y  maestras  competentes,  y  bajo  el  Impulso  de  un  Inspector  Nacional,  nn 
periódico  de  educación  y  conferencias  de  Maestros  que  cambian  de  lugar  para  mas 
generalizar  las  buenas  nociones. 

La  tnangtiraclon  de  la  escuela  fué  hecba  con  solemnidad  Inusitada,  trayéndose 
en  procesión  los  retratos  de  los  obispos  y  hombres  públicos  de  la  Provincia. 
Alguna  resistencia  oputstapor  el  señorAldazoa  4  bendecir  el  edificio  fué  vencida 
recordándole  Igual  bendición  en  Buenos  Aires,  y  la  doctrina  teológica  expuesta 
por  el  canonista  Velez. 

Este  discurso  conileoe  la  biografía  de  don  Ignacio  F,  Rodríguez,  el  Principal  de 
la  Escuela  delaPalrii,  y  muchos  datos  Impoiiaiites  que  tienen  su  valor  hoy. 

Conciudadanos  : 
Al  colocar  la  piedra  fundamental  de  la  Escuela  que  habéis 
querido  apellidar  con  mi  nombre,  me  permitiréis  dirigiros 
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prominente  lugar  entre  las  instituciones.  En  Buenos  Aires 
80  reprodujo,  como  una  semilla  sembrada  en  terreno  pro- 
picio, y  vuelve  hoy  á  San  Juan,  la  misma  Escuela  de  la 
Patria,  completa  como  establecimiento  de  educación  y 
como  institución  democrática,  con  las  adquisiciones  que 
hizo  en  BUS  largos  viajes,  buscando  un  edificio  capaz  de 
desempeñarla;  y  no  bailando  su  antiguo  local  en  tres  salo- 
nes que  darían  cabida  á  trescientos  alumnos,  colocamos 
hoy  la  piedra  que  consagra  escuela  estos  muros  no  acaba- 
dos. Y  para  que  veáis  cómo  nacen  las  mejores  ideas,  03 
repetiré  lo  que  he  respondido  á  los  que  tan  bueno  hallan 
este  edificio  para  su  actual  destinación  y  lo  dejaban  este- 
rilizarse y  destruirse.  En  aquella  esquina,  íi  treinta  pasos 
de  estas  ruinas,  ful  dependiente  de  comercio,  é  hice  muchos 
estudios  solitarios  cuando  adolescente;  y  desde  entonces 
vi  que  p'jdiía  hacerse  de  estas  murallas  una  espaciosa 
escuela;  y  lo  realizo  con  vuestro  concurso  ahora,  después 
de  mas  de  treinta  años. 

Y  todavía  otro  encadenamiento  de  ideas  y  de  accidentes 
que  merecen  recordarse.  Si  la  escuela  de  la  Patria  de  San 
Juan  me  inspiró  esa  alta  estimación  de  la  educación  pri- 
maria que  me  ha  distinguido  de  la  generalidad  de  los  hom- 
bres de  mi  época  en  mi  pafs,  su  excelencia  no  le  vino  de 
si  misma  ni  del  adelanto  de  la  Provincia.  Debióse  aquella 
á  una  respetable  familia  de  Buenos  Aires,  cuyo  jefe  era 
don  Ignacio  Fermín  Bodríguez,  de  veneranda  memoria 
entre  los  sanjuaninos,  y  cuyo  retrato  presencíala  funda- 
ción de  una  nueva  Escuela,  para  la  continuación  de  GU 
obra.  ¿Cómo  es  que  el  año  de  1818  (porque  entonces  fué 
pedida  á  Buenos  Aires  por  don  Ignacio  de  la  Kosa  una 
familia  de  maestros),  cómo  hace  cerca  de  medio  siglo, 
hubieron  escuelas  y  maestros  tan  adelantados? 

Esta  pregunta  me  la  he  hecho  á.  mi  mismo,  durante  mÍB 
viajes  por  Ainérica  y  Europa,  encontrando  en  Chile  y  des- 


bles  ahogos  se  prolongaban  por  seis  y  ocho  dias,  que  lo 
erao  de  una  cruel  agonía.  En  este  eMado  propusiéronle 
venir  de  maestro  á  San  Juan,  y  aconsejáronle  aceptar, 
cuando  mas  no  fuese  que  por  cambiar  de  clima.  En  San 
Juan,  en  efecto,  desapareció  completamente  la  dolencíar 
que  sólo  se  dejó  sentir  en  loa  últimos  años  de  su  vida. 

Sabia  don  Ignacio,  pues  que  asi  lo  llamamos  siempre, 
leer,  escribir  y  contar  perfectamente.  Dicto  y  mandó  im- 
primir á  Buenos  Aires  para  su  Escuela  una  gramática,  una 
ortografía  y  un  tratado  de  aritmética.  Mas  tarde  enseñó 
algebra  y  nociones  de  geografía . 

Vile  un  año  un  Arte  de  Nebrija  sobre  su  mesa,  lo  que 
muestra  que  no  sabia  latín  y  se  proponía  aprenderlo. 

Su  espíritu  era  religioso,  traduciéndose  éste,  menos  en- 
prácticas  que  en  preceptos,  explicaciones  del  catecismo,  y 
Bobre  todo  en  la  frecuente  inculcación  de  los  principios 
de  moral. 

Pero  su  cualidad  especial  de  maestro  era  la  de  infundir 
respeto;  y  debo  decirlo,  ante  esta  deficiencia  de  la  (gene- 
ralidad de  los  maestros,  se  estrella  toda  educación.  Hoy, 
por  ejemplo,  no  hay  un  solo  maestro  en  San  Juan  que  posea 
aquella  primer  dote  del  maestro. 

En  ausencia  de  don  Ignacio  reinaba  en  la  Escuela  su 
prestigio,  su  sombra,  diré.  Podía  oirse  un  sordo  rumor  de 
conversación  que  no  llegaba  á  ser  bulla  y  jamas  alpazara; 
pero  desde  que  alguno  le  vela  pasar  por  enfrente  de  una 
ventana  que  precedía  á  la  entrada,  aquel  sordo  rumor  em- 
pezaba &  extinguirse  y  se  convertía  en  silencio;  y  ese  silen- 
cio no  era  perturbado  nunca  por  nadie,  sin  necesidad  de 
llamar  frecuentemente  al  orden,  íi  que  recurren  en  vano 
otros  maestros.  Hasta  ahora  conservo  la  impresión  cast 
religiosa  de  este  respeto  que  inspiraba  el  maestro  á  todos 
sin  excepción;  respeto  que  veíamos  en  nuestras  caras 
mezclado  de  amor,  y  que  nos  ha  acompañado  en  la  vida 


res  facultades  productivas.  La  Provincia  es  pobre,  aumen- 
temos el  numero  de  los  que  pueden  aspirar  á  ser  ricos. 

Este  es  el  secreto  de  !a  asombrosa  prosperidad  de  los 
Estados  Unidos.  Son  veinte  y  cinco  millones  de  hombres 
educados,  y  por  tanto  en  camino  ó  con  el  ánimo  de  mejorar 


El  mal  de  la  extrema  ignorancia  está  en  que 
ctíTo  al  hombre,  y  le  conserva  estacionario, 
.  alguna. 

ria  á  los  comerciantes  un  buen  negocio.  Nadie 
mercio,  sino  á  condición  de  permanecer  en  él 
Qos:  1  y  bien  !  empecemos  por  crear  el  consu- 
factos. 

•rante  viste  con  poncho  y  le  basta  una  camisa, 
hombres  no  en  razón  de  sus  posibles,  sino 
1  al  desarrollo  de  su  inteligencia, 
luisiraos  hombres  que  no  sepan  leer  y  gas- 
para  llevar  reloj  se  necesita  poner  á  contri- 
as  producciones  de  la  industria,  muchas  ca- 
ite calzado,  tejidos  de  lana  y  de  seda,  con  los 
ios  para  conservar  armenia  entre  el  reloj  y 
el  porte  y  el  vestido. 

llores  y  os  faltan  peones  para  el  trabajo.  Yo 
ion  que  hace  la  obra  de  diez  al  día,  y  es  la 
rado  perfeccionado,  la  m&quina  de  segar,  la 
le  aventar,  etc.;  pero  el  peón  ignorante  os 
ELquina,  y  no  podréis  nunca  mejorar  laagricuU 
iperfeccion  de  los  instrumentos,  y  la  escasez 
falta  de  máquinas. 

inos  de  un  pais  libre,  y  os  debéis  gobernar 
la  mayoría,  j  Y  bien  I  yo  os  digo,  el  Chdcho  os 
a  tarde  ó  mas  temprano,  porque  el  Chacho  es 
raute,  haragán,  destructor, 
^alenzuela,  Díaz,  Rios,  no  han  llegado  ai  po- 
alidad,  sino  porque  la  masa  popular  es  de- 
ada  para  avergonzarse  de  tener  tales  manda- 

iosos  y  económicos,  y  gaiiais  el  pan  con  el 
^ra  frente.  Contad,  sin  embargo,  los  millones 
rdido  en  estos  últimos  años,  destruidos  por 
f  ved  si  no  03  era  mejor  haber  gastado  una 
en    disminuir  su  número    y    aumentar  el 

ara  vuestros  hijos,decÍ8f  Sea  en  buena  hora; 
eis  previsto  para  los  hijos  de  vuestros  hijos? 
guro  de  que  sus  descendientes  conservarán 
idos  al  morir,  cuando  los  que  hoy  poseen  no 
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ooTBo  del  lefior  Qobemador,  prononoiado 
BclnoB  del  Departamento  de  1»  Concepción,  el  di« 
7  de  Diciembre  de  1862 


entrar  en  el  objeto  de  esta  reunioo,  me  permi- 
ómo  he  tenido  esta  vez  el  placer  de  hallarme 
3  los  vecinos  de  este  importante  Uepartamento. 
lüo  hace  ocho  días  los  trabajos  püblicos  con  el 
le  Policía,  ocurriónos  explorar  la  calle  que  liga 
ton  la  ciudad,  y  que  se  ha  mandado  blanquear, 
iónos  el  aspecto  que  toma  tan  dilatada  calle 
to  de  los  edificios,  siendo  como  es,  una  de  las 
nente  edificadas  de  la  ciudad  misma, 
des  siguen  en  su  desarrollo  instintos,  diré  asi, 
propios,  dejando  ver  tendencias  &  inclinarse  á. 
lado.  Santiago  de  Chile  crece  hacia  el  Sur,  ha- 
do ya  la  Cañada  en  su  seno. 
ires  se  dirige  invenciblemente  al  Norte.  Esto 
lo  mismo  en  París  ó  Londres.  San  Juan,  cuan 
te  es,  marcha  hacia  el  Norte,  no  obstante  la 
I  que  encierra  la  ciudad.  Paralelas  á  la  calle 
le  á  esta  plaza,  vienen  cinco  íi  una  cuadra  de 
)or  mas  de  quince  cuadras  de  largo. 
03  de  la  calle  ancha  á  este  lado,  piden  el  empe- 
cuadras  mas  acá  del  puente.  FAcil  serla  traerlo 
plaza,  y  entonces  esta  calle,  ligada  á  la  de  la 
la  la  mas  larga,  la  mas  populosa,  pasajera  y 
de  San  Juan.    El  señor  Pastoriza  se  propone 


arquitecto  e 

os,  pues,  pro 
mediata  met 
¡n  secreto  d 
le  se  concibf 
)las  es  com 

los  medios 
;ran  necesid 

y  creo  que 
ide  Escuela 
Qtran  en  la  • 

como  Tillas  de  este  Departamento,  y  que  he  reco- 

estos  dfas. 
tillares,  y  sin  embargo,  en  la  escuela  que  se  ha 

hace  meses,  de  veinte  con  que  contaba,  no  ha 
1  número  &  mas  de  setenta,  porque  no  hay  local 
unirlos. 

s:  los  ricos  pagan  con  su  Tortuna  entera  y  í  veces 
m  las  revueltas,  las  invasiones  y  los  saqueos,  la 
le  no  pagaron  en  pequeña  cantidad  á  los  niños,  de 
I,  de  BU  pueblo,  de  su  provincia,  educándolos  para 
1,  respeten  y  aumenten  la  propiedad  en  lugar  de 
a.  Es  imposible  decir  cómo  obra  la  educación 
orar  la  condición  del  hombre;  pero  el  solo  hecho 
npre  á  la  escuela,  de  obedecer  á  un  maestro,  de 
'  en  ciertas  horas  abandonarse  á  sus  instintos,  y 
]S  mismos  actos,  bastan  para  docilizar  y  educar 
3,  aunque  aprenda  poco.    Este  niño  asi  domesti- 

dará  una  puñalada  en  su  vida,  y  estará  menos 
>  al  mal  que  los  otros.  Vdes.  conocen  por  expe- 
1  efecto  del  corral  sobre  los  animales  indómitos, 

reunirlos  para  que  se  aman»en  al  contacto  de) 
Un  niño  no  es  mas  que  un  animal  que  se  educa 

EL 

nos,  pues,  nuestros  esfuerzos,  perseveremos  en 
dentro  de  poco  el  Pueblo  viejo  será  el  Pueblo 
San  Juan,  con  sus  calles  dilatadas,  anchas  y  em- 
,  y  cerradas  de  población,  su  templo  capaz  de 
á  dos  mil  almas,  y  sus  escuelas  para  educar  la 
generación. 


terminen  con  ella  lo3  sufrimieDtos  y  la  penosa  af^onia. 
En  todos  los  actos  públicos,  en  todos  los  regocijos  &  que 

-1  pueblo  de  San  Juan  se  ha  eDtre(;[ado  desde  que  se  encon- 
:ó  libre  de  sus  tiranos,  el  señor  D.Gervasio  Borgoño  nos  ba 
icompañado  con  la  cordialidad  que  correspondía  al  repre* 

jentante  de  una  República  amiga  &  la  que  tantos  recuerdos 

^  simpatías  nos  ligau,  con  el  interés  solicito  de  un  ciudada- 


s 

i  cultura  tan  esmerada,  &.  abrojos,  hinojo  y  malezas 
ínas?  Y  sin  embarco,  fué  la  mente  del  propietario,  el 
no  de  los  antiguos  Ortegas,  que  esta  propiedad  fuese 
siempre  consagrada  á  un  objeto  piadoso,  vinculándola  y 
itituyóndola  en  capellanía  laica.  ¿Cómo  es,  pues,  que 
tdió  lo  contrario  de  lo  que  deseaba,  y  murió  en  cuarenta 
i  la  finca,  sin  que  ni  señales  queden  de  la  casa  que  le 
la  de  centro,  casa  que  yo  conocí  en  mi  infancia,  arbole- 
bajo  cuya  sombra  me  cobijó? 

B  aquí  el  ejemplo  práctico  de  leyes  que  sobreviven  al 
ritu  de  la  época  en  que  fueron  dictadas;  he  aquí  la 
secuencia  de  un  error  económico,  que  se  reproduce  en 
is  los  países,  la  vinculación  de  la  propiedad  que  es  su 
irte.  Donde  quiera  que  veáis  casas  en  ruinas,  viñas  en 
leleto,  heredades  desmanteladas,  podéis  estar  seguros 
[US  hay  una  cláusula  testamentaria  que  dictó  su  des- 
cion,  creyendo  perpetuarlas. 

jómo  volver  á  la  vida  estos  cadáveres,  á  quienes  la  al- 
ífera de  nuestra  época  lesas  mortífera?  Como  lo  hemos 
ntado,  por  leyes  recientes,  consagrándolos  á  la  educa- 
1  común,  como  lo  realizamos  en  este  momento,  creando 
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3  en  Europa  y  en  varios  aspectos  en  Buenos 
o  cuesta  subsistir  sin  el  cultivo  de  la  tierra. 
todos  conocida  contribuye  á  esta  penuria 
;rtí]idad  del  suelo,  y  es  la  falta  de  brazoa. 
)s  que  oigo  quejarse  de  la  falta  de  brazos, 
in  de  que  los  labradores  claman  por  leyes 
vagancia,  que  malbarata  las  fuerzas  activas- 

sten,  y  hoy  se  cumplen,  y  sin  embargo  el 

rece  en  lugar  de  disminuir. 

an  Juan   obtiene    casi    siempre  anticipos 

porque  hay  mas  demanda  que  oferta  de 
ees  los  patrones  se  hacen  concurrencia 
o.  Este  mal  no  se  ha  de  curar  con  leyes, 
los  términos. 

s  medios  de  centuplicar  el  trabajo,  sin 
mero  de  brazos,  y  este  es  el  camino  que 

En  las  dilatadas  campañas  de  los  Estados 
labrador  gana  cuando  menos  catorce  do^ 
esto  es,  el  doble  de  nuestro  salario,  porque 
escasean  siempre   los  brazos,  no  obstante 
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i  en  las  veredas,  y  lo  defendían  á  ce 

preciosidad.    Hoy  se  trabaja  de  ladrillo  en  Chile,  y  no 

postes  en  Buenos  Aires. 

se  arado  es  nuestro?    Pero,  si  es  el  arado  romano; 

mismo  que  se  encuentra  pintado  en  las  murallas  de 
mtiguos  hipogeos  egipcios.  Niehbur  eo  sus  estudios 
B  Roma,  ha  comprobado  el  hecho.    Los  bueyes  eran 
dos  desde  tiempo  inmemorial,  de  las  astas, 
ift  hacha  de  mango  recto  esiiweítra?    Es  la  segur  an ti- 

El  cabo  corto  ha  sido  tomado    del    sable.    Dad  un 
lazo  con  una  espada  y  sentiréis  la  ineficacia  del  corte 
ucido  y  en  el  rechazo  sobre  el  hombro,  la  diferencia. 
iSi  azada  es  nuestra?    La  palabra  lo  está  diciendo,  es 
e. 

<aé  es,  pues,  lo  nuestro?  Eso  que  llamamos  nuestro 
o,  nuestra  hacha,  eran  el  arado  y  el  hacha  norte- 
ricanos  hace  cuarenta  años,  á  que  hombres  educados 
agraron  por  economía  su  inteligencia  á,  mejorar  los 
umentos  de  labranza,  introduciendo  en  ella  la  ma- 
aria. 

permitidme  que  os  haga  un  cumplido,  yo  que  tan  pocas 
s,  en  mi  deseo  de  progreso,  tengo  que  aplaudir  lo  que 
!>e.  No  he  visto  pueblos  agricultores  que  mas  se  ase. 
iti  en  su  Índole  y  hábitos  á  los  norte-americanos,  que 
nendocinos  y  sanjuaninus.  La  misma  tenacidad  para 
abajo,  aunque  con  menos  provecho;  la  misma  división 
i  tierra,  pues  allá  como  acá,  la  fmca  no  bajti  de  cua- 
a  cuadras  labrables,  ni  excede  de  ciento  cincuenta, 
o  casos  excepcionales. 

t  misma  distribución  de  ia  propiedad,  pues  los  dos 
ios  de  los  liabituntes  son  propietarios.  La  misma  apti- 
para  el  trabajo  personal,  pues  el  propietario  sanjuanino 
o  el  norte-americano  trabaja  personalmente  en  sus 
as  rurales. 

imo  prueba  viva  de  estas  semblanzas,  tenéis  aquí  pre- 
e  la  numerosa  comisión  de  los  sanjuaninos  que  visita- 
la  remota  California,  y  de  las  cuales  se  hallan  presentes 

de  treinta,  de  sesenta  que  se  reunieron  al  otro  extremo 
Continente  americano.  Siempre  miré  como  una  mues- 
lel  espíritu  de  adelanto  en  San  Juan,  el  niimero  extraor- 
u'io  de  jóvenes  osados,  que  costeando  el  Pacifico  en  su 


litaré  k  dar  Iti3  gracias  k  la  Legislatura  y  al  pueblo 
a  confiaron  sus  destinos. 

:iechos,  las  ideas  y  las  tendencias  que  caracterizaban 
lierno,  pertenecen  ya  al  dominio  de  la  historia  y  seria 
do  enumerarlas  ó  apreciarlos  hoy. 
endo  al  regresar  á  mi  país,  al  frente  de  las  primeras 
las  del  Ejército  Libertador,  terminada  la  lucha,  acepté 
ierno  con  la  misma  buena  voluntad  que  al  pueblo 
3n  un  solo  sentimiento  me  lo  ofrecía,  y  al  aceptarlo 
,na  carga  y  una  tarea,  emprendí  constituir  un  Oubíer- 
todos  los  objetos  de  esta  institución  en  los  países 
idos. 

Juan  lo  necesitaba  mas  que  provinciaalguna,  puesto 
la  serie  de  años  había  sido  el  teatro  de  un  despotis- 
orante  y  de  luchus  tenaces  para  destruirlo. 
tentativa  de  conHagrar  la  República  vino  á  perturbar 
ra,  y  el  Gobierno  y  el  pueblo  de  San  Juan  hubieron  de 
)r  sur  esfuerzos  á  contener  aquel  desquicio  que  pudo 
;n  problema  la  quietud  de  toda  la  Kepüblica. 
iieblo  de  San  Juan  cupo  la  mejor  parte,  acaso  la  mas 
I,  en  pacilícar  la  Repüblica,.y  vosotros  debéis  aplau- 


ñéndome  el  intérprete  de  los  sentimientos  de 
poniendo  de  mi  parte  las  mismas  segunda- 

ntemano  tengo  dadas,  de  mis  simpatías  por 
la  gloria  y  A  la  felicidad  de  Chile  pudiera 

anclas  en  que  me  cabe  el  honor  de  representar 
.  Argentina  cerca  de  los  Estados  del  Paciñco, 


EXCM 

TenRrt  el 
me  acredil 

dinario  y  ^ 

gemina. 

Culocada  ésta  á  la  opuesta  ribera  del  vasto  continente  quo 
constituye  á  sus  habitantes  miembros  de  una  misma  familia; 
absorbida  largos  ¡iños  por  las  exigencias  de  una  lenta  y 
difícil  organización  interna,  cábeme  el  honor  de  ser  el 
primer  representante  de  mí  pais,  encargado  dé  cultivar 
relaciones  de  amistad  con  el  Perú,  reanudar  los  vínculos 
que  por  la  comunidad  de  gloria,  de  principios  y  de  intereses, 
ligaron  desde  su  origen  á  ambas  repúblicas. 

Al  llegar  á  la  capital  del  pais,  en  que  el  nombre  de  tantos 
argentinos  se  ilustró,  combatiendo  por  la  independencia  al 
lado  de  sus  propios  hijos,  y  cuyo  recuerdo,  eml^ellecido  por 
los  prestigios  de  la  gloria  y  de  la  distancia,  se  conserva 
fresco  aun  en  nuestras  tradiciones  populares,  me  he  sen- 
tido rodeado  por  la  misma  atmósfera  de  simpáticos  recuer- 
dos, de  aquellos  dias  en  que  la  abnegación  y  el  patriotismo, 
no  reconocían  otros  limites  que  los  de  América.  Avivar  los 
sentimientos  de  fraternidad  y  hacerlos  fecundos  en  bienes 
para  ambos  países,  es  el  mas  lato  cumplimiento  dado  A  los 
propósitos  de  mi  Gobierno. 

Sobre  el  grave  suceso  que  hace  hoy  del  Perú  el  centro  i. 


J 
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rso  en  la  inaugar&oion  el  B  de  Di(dembre  de  1804 

dlspaesto  grandes  salones  del  RuQtaoso  ediaclo  destinado  i  la  escaelí 
leiot  en  Lima,  para  hacer  la  solemne  lDsug:araclon  ;  r  á  las  pompas 
irlas  ds  la  antigua  Corte  de  los  Vlrreres  del  Perú,  se  aBadlao  esta  res 
cuerpo  diplomático  numeroso,  la  presencia  atí  Congreso  Americano 
)Jeto  del  ínteres  público.  Cuando  (odas  las  corponeloaes,  las  listas 
ar  estaban  en  sos  puestos,  desprendióse  del  Congreso  Americano  el 
presenlaute  de  la  República  Argentina  y  airaresando  la  sala  roí  á 
re  \<iB  profesores  de  la  Escuela  de  Artes  j  Ollctos,  al  lado  del  futura 
imlgo  y  vecino  en  Cblle,  M.  Jarrler.  Hucba  sensación  produjo  este 
roles,  í  tomo  quedase  enfrente  de  ese  Inmenso  salón  que  ocupaban 
éstas  le  daban  la  entiorabuena,  con  moTlmientos  de  las  manos  j  alw- 
liDdo  mitigadas  las  costumbres  de  la  antigua  lapada  limeña,  que 
WD  donaire,  iglesias,  palacios  y  Uestes,  baclendo  la  critica  ú  aplan- 
rador  diplomático  fué  muy  aplaudido,  gozando  de  antemano  de  cierta 
[ue  desde  CbUe  alcanzo  i  aquellas  costas,  puesto  que  en  todos  loi 
■medios,  las  gentes  apiñadas  en  los  puertos  para  saludarlo  al  pasar  la 
aba  la  bandera  argentina  al  palo  mayor,    pronunciaba  su  nombre  cou 

simpatía.  Eu  el  baile  oBclal  dado  por  el  Presidente.  Udas  las  nlQaa 
jado  la  Toz,  para  concurrir  de  celeste  y  blanco  en  bonor  del  HlDlsIn 

RosBa : 

espondería  dif^namente  á.  la  atención  con  que  he 
recido,  si  DO  uaieso.  publicamente  mis  votos  á  los 
irno  y  Pueblo  del  Perú,  por  el  buen  éxito  de  la 
le  Artes  y  Oficios,  que  hoy  se  inaugura  en  el  mas  , 
palacio  erigido  hasta  hoy  en  la  América  del  Sur,  al 
uestra  época,  al  trabajo,  dirigido  por  la  ciencia, 
I  por  el  vapor. 

id  que  recuerde  con  complacencia,  que  no  es  esta  la 
vez  que  en  una  solemnidad  igual,  rae  encuentro 
gno  ejecutor  de  esta  grande  idea,  el  distinguido 
¡ubilado  de  t'Ecole  des  ArU  et  Métíers  de  Soissons  en 
M.  Jarrler,  Director  antes  de  la  Escuela  de  Artes 
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tenemos  del  Perú  y  de  Lima  id 
carácter  de  la  leyenda.  Porque  at 
solio  del  rico  y  vasto  Imperio  de  1 
misteriosa  civilización  indígena,  ( 
pudiéramos  divisar  de  donde  esta 
forma  f  objeto,  las  pirámides  del 
depositarlas  eternas  de  momias  iluE 

En  esta  misma  ciudad  de  Lima,  lunuau»  |n»  «nuo,  ^.uiu- 
batieron  entre  sí  Almagro  y  Pizarro,  las  dos  grandes  figuras 
de  la  conquista  española  en  estas  comarcas;  como  tres 
siglos  después  acudieron  á  desbaratar  su  obra,  del  Norte, 
Bulivar,  aquella  brillante  inspiración  del  sol  de  los  trópicos; 
del  Sur,  San  Martin,  el  soplo  de  las  Pampas  argentinas, 
robustecido  por  los  hielos  de  los  Andes.  Y  como  si  este 
suelo  privilegiado  en  que  viven  y  se  hermanan  las  produc- 
ciones tropicales  con  la  flora  de  loa  clitVias  templados,  estu- 
viese destinado  á  servir  de  centro  adecuado  para  todas  tas 
evoluciones  de  la  historia  americana,  sobre  el  polvo  que 
agitaron  Atahualpa,  Pizarro,  Bolívar  y  San  Martin,  viene  á 
diseñársela  ultima  faz  déla  América  con  la  convocación 
del  Congreso  Americano. 

Muchos  cambios  ha  experimentado  el  suelo  de  la  América, 
desde  que  un  espliitu  nuevo  y  necesidades  nuevas,  hubie- 
ron removido  el  territorio  de  las  colonias.  Puertos  florecien- 
tes que  no  conoció  la  España,  sirven  hoy  de  emporio  al 
comercio  del  mundo;  ciudades  populosas  son  hoy  capitales 
de  ios  nuevos  Estados.  Cuando  Buenos  Aires  y  Santiago  da 
Chile  eran  poco  mas  que  aldeas,  cuando  Valparaíso  y 
Montevideo  ostentaban  por  todo  ornato  entre  rocas  descar- 
nadas, chozas  apacibles,  Lima,  la  ciudad  llamada  por  auto- 
nomasia  de  los  «Reyes»,  con  suscien  templos,  sus  muros. 
su  fausto,  su  corte  de  Virreyes,  sus  celosías,  que  respon- 
dían á  sus  procesiones,  cabalgatas  y  recepciones  regias, 
era  ya  en  América  la  rival  y  la  copia  de  Sevilla,  en  España, 
pues  la  coronada  villa  de  Madrid  es  mas  joven  todavía 
que  Lima. 

Desde  Lima  partían  por  millones,  cargados  en  galeones, 
el  oro  y  la  plata,  que  iban  á  distribuirse  entre  todos  los 
mercados  de  Europa.  En  Lima  residían  los  poderosos  Vi- 
rreyes y  los  altaneros  príncipes  de  la  Iglesia.  La  imprenta 
que  derramaba  las  luces  y  la  Inquisición  que  se  empeñaba 


iaapücables  á.  nuestro  modo  de  ser?  ¿Dónde  están  aque- 
llos estupendos  tesoros  que  hicieron  antes  su  celebridad? 

El  Perú,  mas  que  pueblo  alguno  de  la  América,  ha  malo- 
grado taoto  como  la  España,  una  triste  lección  de  econo- 
mía política  que  la  historia  le  viene  dando  hace  tres  siglos. 
Herederos  de  las  fabulosas  masas  de  metales  preciosos  que 
tenían  acumulados  los  Incas;  poseedores  durante  tres 
siglos,  de  las  ricas  minas  de  Potosí  y  de  Pasco,  el  Perú  no 
vale  hoy  un  Perú,  por  mas  que  el  adagio  lo  á\g,&:  el  Perú, 
no  as  mas  rico,  ni  mas  poblado,  ni  mas  fuerte,  que  cual- 
41uierotro  de  los  Estados  sus  hermanos. 

Favorecido  por  la  naturaleza  con  un  depósito  asombroso 
de  riqueza  mayor  que  ei  oro,  pues  el  valor  de  éste  se  mide 
por  el  trabajo  que  su  adquisición  demanda,  el  Perú  no  ha 
mejorado  sensiblemente  de  condición  después  de  la  Inde- 
pendencia, como  U  colonia  no  mejoró  con  la  posesión  del 
oro,  atrayéndole,  por  el  contrario,  dificultades  y  desórdenes 
internos  y  suscitando  codicias  y  reclamaciones  externas, 
despertadas  directa  ó  indirectamente  por  aquellos  dones  de 
la  Providencia,  fatales  para  un  pueblo  como  lo  seria  la 
flteroidad  de  la  vida  del  hombre,  si  no  la  acompañase  el  de 
la  eterna  juventud  para  gozarla. 

¿Qué  le  ha  faltado  al  Perú,  desde  su  origen,  para  retener 
esas  riquezas  que  de  su  suelo  brotan  siempre,  y  siempre 
fluyen  como  arroyos  que  van  á  fertilizar  tierias  lejanas? 

Faltóle  y  fáltale  aún  lo  que  le  faltó  á  la  España,  que  así 
malo>;ró  el  fruto  del  descubrimiento  de  un  mundo  nuevo, 
desarrollar  por  la  educación  general  la  aptitud  del  mayor 
número,  para  la  adquisición,  creación  y  aumento  de  la  ri- 
queza. Pasaron  por  sus  manos  ios  refulgentes  tesoros  de 
las  minas,  á  las  manos  de  los  que  cambian  sudor  por  oro, 
que  es  su  legítimo  precio  en  el  trabajo  de  la  industria.  No 
ha  sucedido  así  en  California  y  Australia.el  Perúy  el  Méjico 
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de  nue8tros  días.  Del  barro  de  que  extraen  el  oro  los 
aventureros  ingleses  y  norte-americanos,  improvisa  la  in- 
dustria ciudades  opulentas;  campiñas  floridas  han  ocupado 
en  diez  años  el  lu^ar  de  los  bosques  primitivos  y,  ¡vergüenza 
da  decirlo!  dos  naciones  mas  poderosas  en  una  década  que 
las  nuestras  en  tres  siglos,  están  ya  absorbiendo  y  activando 
!Ío  del  Pacifico, 
lé  está,  la  diferencia? 

,  con  las  primeras  chozas  del  colono  angio-sajon, 
a  escuela  que  ha  de  perpetuar  la  cultura  intelec- 
trajo  de  la  madre  patria.  Mas  escuelas  hay  en  San 
o  ó  en  Melbourne  que  en  cualquiera  de  nuestras 
is;  y  mas  sólida  y  práctica  ciencia  se  derrama  en 
islas  y  extremidades  de  la  tierra,  que  lo  que  con- 
'difunden  todas  las  Universidades  sud-amerícanas. 
isempeñados  en  edificar  sobre  arena,  y  si  el  edificio 
kSo  se  desploma,  aplastando  bajo  sus  ruinas  á  los 
artífices,  cuando  mas  se  nos  aconseja  cambiar  sus 
or  otras  mas  onerosas,  sin  atinar  á  reforzar  los  cí- 
que  es  lo  único  que  falta  al  nuestro,  la  educacioa 
leí  pueblo. 

>s  que  conocen  el  pensamiento  Intimo  del  pueblo 
ericano,  pueden  explicarse,  sin  justificar  su  aja- 

ez  que  en  el  pequeño  Estado  de  Rhode  Island,. 
'on  las  convulsiones  que  preceden  á  la  guerra 
ibster,  el  Cicerón  de  aquella  República,  caracteri- 
las  turbulencias,  decía  ante  la  Corte  Suprema  r 
s  esto  sino  una  anarquía?  ¿Qué  libertad  es  esta, 
libertad  tumultuaria,  violenta,  tempestuosa,  especii 
í  sud-americana ;  sin  poder,  sino  en  sus  arrebatos; 
tostenida  hoy  por  las  armas,  y  por  las  armas  aplas- 
iana?» 

as  profundidad  expresaba  el  mismo  pensamiento 
intendente  de  escuelas  ante  la  Legislatura  de  Nue- 
«En  el  floreciente  estado  de  nuestras  escuelas,  decía 
)n,  reposan  las  esperanzas  del  présenle  y  los  desti- 
lorvenir.  Sin  una  sensata  educación  moral  é  in- 
las  funciones  del  propio  gobierno  no  pueden  ser 
ante  apreciadas,  ni  mantenidas  con  éxito.  Las 
¡iones  de  varias  repúblicas  lud-americanas  parecían 
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cion  de  la.  Escuela  Sarmiento  en  Sao  Joan.    Oiscono 
leido  por  ooioÍbíoii— lima,  abril  5  de  1865 


de  Cbile  D.  Antero  Barriga,  todajo  i  los  vícídos  de  San  Juao.  i  dar  1 
el  Doinbre  del  que  la  bacia  edlflcar,  sobre  la  canstruccloa  de  un  templa 
lente-  N  iinbrado  Mlolstro  Plenipotenciario  cerca  de  los  (oblemos  de 
■ú  j  Eslalos  Unidos,  el  Gobcroador  retuvo  su  emiileo  hasta  no  dejar 
nidos  todos  I  :s  materiales  de  puertas,  herrajes,  vidrios,  plotura.  que 
linar  la  obra.  El  GublTno  que  le  sucedió  se  apresuró  á  mandar  cesar 
loino  Diirrego  cerró  el  Jardio  de  Aclimatación,  i  Impulso  de  manens 
ver  el  bien  público.  Son  en  efecto,  las  dos  Instituciones  que  mas  U« 
ligar  después  de  obtenida  la  lodependeacla :  las  escuelas  y  la  agrlccri- 

rilstraclon  dló  los  ulUmos  reboques ;  y  como  le  fíiere  anunciado  el  día 
ra  el  constructor  de  escuelas  quiso  hallarse  présenle,  maaüando  desde 
ulente  oración,  que  hace  Juego  coa  las  otras  que  sobre  escuelas  le 
eu  Buenos  Aires: 

m  Naeionat  de  /nilrucrion  Primaria  de  los  Estados  Unldosde  ColombU, 
171  de  la  era  vulgar,  S>  de  la  ley  y  I3*  de  la  Federación,  lo  siguiente  : 
ilcce  en  Valencia  la  tercera  escuela  nacional  para  Tarones.  niños  j 
ue  llevará  el  nombre  de  SAHMiEnTu,  como  un  tributo  de  gratitud  al 
acionista  suramerlcaoo.— Art.  1°  La  Dirección  nombrará  un  inspector 
slade  i  Valencia  para  proceder,  de  acuerdo  con  la  Junta  Superior  de 
á  la  instalación  de  la  u  Sarmiento  ■.  cuidando  de  tomar  por  modelo  la 
llanco»,  mientras  queda  sancionado  el  EsUtuto  corrí  spondlente,  el 
ndrl  pnra  lo  sucesivo  la  organización  deniiltlva  de  las  Escuelas. •— 
tbre  n  de  ¡SSi—S'  d*  la  Uy  v  '3°  de  la  /'Filtración— Mi HTÍn  J  ,  Sinibrii, 

-Felipe  Eiltvts,  Secretario.    (  Poseemos  el  decreto  original ). 

L  parte  de  la  América  marcliara  al  paso  de  las 
;ijne3  cultas  del  mundo,  el  telégrafo  eiécirico,  que 
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dejarse  fascinar  por  el  engañoso  e 
en  los  países  que  fueran  mal  go 
movimiento  es  limitar  sus  esfuerz 
del  egoísmo,  hasta  que  disipadas 
Clónales  con  el  goce  y  el  sentimien 
nacer  el  civismo  que  es  el  yo  hum; 
viduo,  la  ^jatria,  la  nación  y  la  hun 

Envió  mis  parabienes  &  D.  Domí 
Director  voluntario  de  la  obra,  p 
recibe  su  modestia  y  perseverancia, 
la  obra  que  con  tanta  resignación  ■ 
les  y  con  tanta  abnegación'  llevó  &  ( 

Al  anciano  D.  Matías  Sánchez,  á  o 
y  á  cuya  muniflcencia  se  debe  en  gi 
Saludo  cordialmente  á  cuantos  { y  ! 
con  sus  erogaciones  á  facilitar  los  m 

Si  en  un  lugar  apartado  se  encu 
Director  de  la  obra  de  carpintería, 
amigos  estuviese  mas  cerca,  le  dé 
apretón  de  manos  que  recibirá  pa 
ros,  por  su  contracción  y  asiduidad 
recordándole  el  30  de  Octubre  de  : 
fles  de  Guardias  Nacionales  á  la 
hacha  y  el  cepillo,  prontos  él  y  sus 
Chacho  á  balazos,  sí  no  se  daba  por 
Caucete  ;  porque  es  preciso  no  olvi( 
de  todos,  ese  monumento  que  puei 
mil  seres  humanos  y  educación  ¡ 
generaciones,  fué  concebido  en  día: 
tados  de  zozobras,  y  defendido  con  e 
desda  lo  alto  de  sus  murallas  se  d 
de  las  hordas  que  en  Caucete  prir 
el  saqueo  de  la  Provincia.  ¿Qué 
cuela,  si  avanza  tres  leguas  mas  aqi 
I  Una  caballeriza  ó  un  depósito  de  b 

Un  fenómeno  asombroso  tiene  ( 
de  los  pueblos  y  de  los  Gobierm 
Hablo  de  lu  guerra  civil  de  los  Esl 
la  de  Roma  con  César  y  Pompeyo,  t 
de  espectador  inquieto  y  apasionad 
juega  su  porvenir. 


/ 
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Para  tres  millones  y  medio  de  soldados  que  han  recibid» 
itismo  del  fuego,  hay  en  reserva  cinco  millones 
108  adiestrando,  mas  que  su  brazo,  su  intelíKon- 
,  dirigir  con  éxito  la  má.quina  que  domina  la 
nerte,  y  que  lo  mismo  somete  voluntades  retarda- 
ebeldes  al  progreso,  i.  la  igualdad,  á  la  marcha 
as. 

Kscuetas  norte-amerícanas,  han  salido  Franklin, 
lató  al  cielo  los  rayos,  Washington,  que  destroza 
ma  que  ligara  colonias  á  la  madre  patria.  La 
i  fuerte,  inteligente,  porque  es  una  igual  asocia- 
lombres  que  se  gobiernan  S  si  mismos,  la  aboli- 
i  esclavitud  con  Lincoln,  el  Spartanus  feliz. 

hace  cinco  años  que  los  hombres  que  combatíamos 
■e  de  las  ideas  y  de  la  libertad  y  por  ser  parte  en 
so  humuno,  podemos  hacer  prácticas  las  que  antes 

promesas  y  para  los  pueblos  esperanzas,  y  ya 
,as  millas  de  ferro-carriles  están  en  obra  óimpul- 
comercio  y  la  industria;  diez  mil  habitaciones 
las  en  Bueno»  Aires  ó  en  las  Provincias,  acrecien- 
des,  respirando  el  ambiente  de  la  civilización  y  el 

de  la  industria; cincuenta  mil  inmigrantes  llegan 
i  puertos,  pidiendo  su  parte  en  este  campo  abierto 
i;  diez  millones  de  rentas  cobra  el  Gobierno  para 
as  en  seguridad  y  en  monumentos  públicos  de 
teres;  y  el  nombre  de  la  República  Argentina,  que 
n  hizo  resonar  gloriosamente  y  en  toda  la  América 
'ia  espectable  en  Europa,  vueire  á  ser  sinónimo  de 

progreso,  como  en  sus  tiempos  felices.  Y  sin  em- 
icoañoa  han,bastado  á.  menos  de  diez  mil  hombres, 
izar  estas  maravillas,  porque  aun  es  cierta  para 
la  observación  de  un  sabio  alemán,  que  al  leer 
listoria  de  la  guerra  de  la  Independencia,  hallaba 
ca  pueblo  alguno  emprendió  tan  grandes  cosas  con 
;ños  medios.  •  Del  Geniode  la  Repdlilica,  cerniéii- 
■e  las  incultus  Pampas  y  solitarios  ríos  argentinos, 
^.irse  lo  que  del  espíritu  de  Brahama  enseñan  los 
jue  era   un   huevo    luminoso   flotando   sobre  las 

aguas  del  caos,  y  del  cual  salió  la  creación  entera. 
)s  entre  manos  la  creación  de  un  Estado  poderoso ; 

faltan  obreros  en  proporción  del  tamaño  de  la 


en  los  desiertos  el  camino  de  las  caravanas,  otra  ganflracion 
tuvo  que  arrancar  de  raíz,  desangrándose  los  restos  de  Ja 
colonia  española.  Ahora  faltan  cien  mil  operarios  por  lo 
pronto:  medio  millón  no  bastará  dentro  de  diez  años,  para 
dirigir  é  impulsar  la  regeneración  de  estos  países,  y  acli- 
matar en  ellos  la  libertad  y  el  gobierno  que  la  asegura ;  para 
desenvolver  la  inteligencia  del  pueblo  y  la  riqueza  y  poder 
que  es  su  consecuencia. 

En  estas  escuelas,  que  debieran  multiplicarse  al  infinito, 
se  habrán  de  echar  los  cimientos  de  la  República  y  de  la 
Nación  que  estamos  predestinados  á  formar.  Cun  la  tierra 
baldía  para  que  el  hombre  aplique  á  sus  necesidades  y 
goces  loque  sus  fuérzase  industrias  requieran,  tengámosle 
escuelas  para  sus  bijos,  esto  es,  tierra  abun<lanie  para 
proveer  alimento  al  cuerpo,  escuelas  competentes  para  el 
desarrollo  de  la  civilización  por  la  cultura  de  la  inteli* 
gencia. 

He  aquí  el  programa  con  que  la  América  está  destinada 
á  absorber,  continuar  y  perpetuar  el  progieso  de  la  especie 
humana,  atraerse  á  la  Europa  y  regenerar  el  mundo. 

La  colonización  española  careció  del  último  requisito,  y 
en  los  campos  dilatados  de  nuestras  pampas  nos  preparó  á 
Artigus,  á  Ramírez,  al  Chacho,  bárbaros  que  habían  olvidado 
su  origen  europeo  y  civilizado.  La  colonia  inglesa  principió 
con  la  fundación  de  PIymouth,  cuya  Legislatura  ó  Munici- 
palidad decretó,  «que  por  cuanto  un  buen  conocimiento 
de  las  letras  debe  ayudar  mucho  al  pr'ogreso  y  floreciente 
estado  de  sociedades  y  repúblicas,  esta  Corte  ordena  que 
en  cualquier  población  de  cincuenta  familias  arriba,  que 
pueda  procurarse  un  hombre  que  enseñe  gramática,  tal 
población  se  impondrá,  al  menos,  doce  libras,  que  deberán 
cobrarse  en  proporción  sobre  todos  los  habitantes.»  De 
este  decreto  han  salido  los  Estados  Unidos.  .El  gobierno  de 
los  caudillos  entre  nosotros  salió  de  la  cría  de  ganados  sobre 
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os.    Washington  y  Rosas,  son  simplemente 

e  colonización. 

)se  para  (ijobernar  aristocracias,  como  en  las 

Koma  ó  de  Venecia,  de  las  entrañas  del 
siemj.'i'e  el  que  mejor  comprenda  sus  necesi- 
las  servicios  le  preste,  el  que  mejor  y  mayor 
liraciones  á  elevar  el  país  al  nivel  del  siglo 
resente. 

3  y  Universidades  extienden  sus  beneficios 
eria  de  antemano  presentada  por  la  sociedad, 
le  la  idoneidad  del  recipendiario,  sino  de  la 

del  que  la  ofrece;  y  sería  imposible  que  en 
o  número  estén  comprendidos  los  caracteres 
idea  predominantes.  La  educación  común 
a  masa  ilimitada  de  seres,  y  despierta  el 
ud,  el  genio,  que  habrían  sin  ella  quedado 
lirados,  como  loa  gérmenes  que  fallos  de  calor 
ejan  de  fecundarse  en  el  seno  de  la  tierra. 
!gi3laturas  norte  -  americanas  conceden  qui- 
srea  de  terreno  al  sosten  de  las  Escuelas,  y 
mil  á  Colegios  y  Universidades.  Estas  propor- 
grado  de  solicitud,  e$iá.n  invertidas  entre 
'fa,   porque  la  colonia   se    perpetua   en  las 

délas  clases  gobernantes,  encerradas  en  un 
inscrito,  como  en  los  gobiernos  sacerdotales, 
ú  oligárquicos  que  nos  han  educado  con  la 
tra  imitación  europea. 

18  bases  de  la  asociación  que  ha  levantado 
idamente,  la  marcha  de  los  siglos,  como  aque- 
>  los  rios  de  largo  cuiso,  deponen  en  la  embo- 
^iedad,  la  cimlas  romana.abraza  hoy  á,  todas  las 
confunde  sin  esclavos,  sin  proletarios,  sin 
irívilegios.    El  modelo  está  en  A.méríca,  y  ¿ 

nosotros  nos  toca  reproducirlo  para  obtener 
;nes  y  hacer  que  se  repitan  en  nuestro  elogio 
lue  anticipadamente  manifestaba  un  orador 
no,  mirando  en  prospecto  nuestros  primeros 

constituirnos  naciones: 
)sser  tan  ciegos,  decia,  ni  embotar  la  percep- 
as  facultades,  hasta  el  grado  de  no  ver  que  los 

establecimiento  de  la  libertad  de  Sud-Amé- 


espíritu  (le  libertad  ilustrada,  y  el  día  que  en  cada  reunión 
de  cincuenta  fumilias  argentinas,  en  cada  barrio  de  las 
grandes  ciudades,  se  levante  la  escuela  monumental,  que 
trasmitirá  á  cada  niño  et  poder  de  gobernarse,  de  adquirir, 
de  dominar  la  naturaleza,  que  en  tan  asombrosa  escala 
muestran  hoy  loa  alumnos  de  las  cien  mil  Escuelas  de  los 
Estados  Unidos;  ese  dia  habremos  extendido  á  la  América 
dei  Sur,  reconcentrado  en  la  República  Ar^^entina,  como 
alia  en  la  Nueva  Inglaterra,  llevado  hasta  San  Juan  al  pie 
de  los  Andes,  como  A,  San  Luis  de  Missouri  en  el  extremo 
/ii»'-w»f,  los  Estados  Unidos  con  toda  su  libertad,  sus  prodi- 
gios de  industria,  engrandecimiento  y  poder,  pues  que 
teniendo  tierra  y  escuelas,  que  son  la  cuna  y  la  leche  que 
aliméntala  infancia  de  las  naciones  modernas,  la  inmigra- 
ción de  lo  que  mundos  agotados  no  pueden  alimentar, 
rebosará  sobre  el  Continente  que  la  Providencia  escondió 
largos  siglos  entre  los  pliegues  del  manto  que  aun  oculta  mu- 
chos de  sus  secretos  de  gobierno,  para  proveer  á  las  nece- 
sidades actuales  de  la  especie  humana,  cuando  emancipada 
de  todos  los  despotismos,  de  todas  las  preocupaciones,  de 
todos  los  privilegios  que  la  han  tenido  dividida,  como  reba- 
ños en  redil,  busque  cada  hombre,  para  el  ejercicio  desús 
facultades  y  el  goce  de  su  parte  de  felicidad,  un  pedazo  de 
tierra  donde  establecer  su  progenie  y  perpetuar  la  obra  de 
la  civilización  y  del  progreso  humano. 

Por  lo  que  á  San  Juan  respecta,  el  programa  está  comple- 
to; tenemos  la  escuela  que  faltaba.  La  revolución  de  la 
Independencia  se  inició  en  San  Juan  con  la  Escuela  de  la 
Patria,  que  suprimióó  dejó  desmoronarse  la  barbarie  de  tos 
caudillos.  La  a  Escuela  Sarmiento»  reanúdala  tradición, 
restableciendo  las  cosas  al  estado  en  que  las  dejó  don  Igna- 
cio de  la  Rosa,  primer  Gobernador  de  San  Juan. 

Para  terminar  diré  que  en  el  Congreso  Americano  he  lia- 
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de  SUS  honorables 
iQ  de  la  eduoavioD, 
idad  de  los  Quevos  ] 
)8  en  mi  misión  á  I 
>  que  á  este  resp« 
.  San  Juan  tendrá  1 
ilgun  viajero  norte- 
ad, como  el  joven  J 
la  «  Escuela  8arm 
alumnos,  por  la  be 
evacion  de  la  ense 
-k,  ó  Boston,  ó  Filai 
los  que  k  este  n 
buen  nombre  de  i 
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Diflsorso  ds  TBcepcion   en  U  Sociedad  Histórica    de 
Bhode  Island.  —  Protiorncs,  Octubre  27  db  1865, 


Bo  ana  visita  de  Inspección  de  las  Escuelas  Comnnes  del  mas  radical,  mas 
neo  j  callo  Estado  norte-araerlcano,  j  en  cuyas  Escuelas  superiores  las  alúas 
aprenden  latinr  griego,  de  (pie  dieron  examen  i  los  vlsliantea,  siendo  el  orador 
miembro  de  la  Sociedad  Histórica  de  Rbode-lsland,  fué  Invitado  por  el  Gobernador 
qne  lo  acompasaba,  i  una  sesión  qne  celebrarla  dlcba  sociedad  para  serle  pre' 
sentado. 

El  discurso  de  Rbode-lsland  recuerda  los  elementos  norte-amerieanos  que  ban 
tootrlbalúo  al  desarrollo  ;  viabilidad  de  nuestro  país,  estando  presente  el  señor 
Hopklns  uno  de  sds  piotueri. 

Habría  que  oponer  i  este  cuadro  uno  qne  aún  no  ba  sido  trazado,  de  la 
tnflnencla  qne  la  América  del  Sur  ba  ejercido,  también  con  sos  elementos  en  el 
desarrollo  de  la  riqaeza  de  los  Estados  Unidos.  Suyo  era  el  oro  de  los  placeres 
de  Caliromla,  pera  la  Industria  minera  no  era  norte'amerlcana  por  tradición, 
eomo  lo  es  la  nuestra ;  y  los  cateadores  mejicanos,  cbllenos,  peruanos,  siguiendo 
la  pista  (los  rodados  ),  cuando  el  oro  ea  polvo  se  agotó  en  el  llano,  dieron  con 
las  vetas  de  cuarzo ;  7  del  oro  pasaron  al  cinabrio,  al  cobre  y  á  la  plata,  y  de  las 
faldas  de  la  sierra  Nevada  del  Oeste,  i  las  del  Este  donde  encontraron  las  ramosas 
vetas  de  plata  que  tian  hecbo  de  los  Estados  Unidos  el  país  mas  productor  de 
metales  preciosos.  La  viña  la  encontraron  cultivada  en  verjeles,  y  la  reprodujeron 
por  millones  de  plantas  al  tño.  La  inigiubm  se  les  comuQlcó  de  la  tradición! 
española  y  peroana;  y  basta  el  cultivo  de  la  alfaira  y  la  cebada,  proceden  delí 
mismo  origen.  Este  discurso  corre  Impreso  en  lengua  inglesa,  editado  por 
■qaella  Sociedad. 

SbRor  Presidente  ; 

Hace  algunos  años  que  recibimos  en  Buenos  Aires,  por  con- 
ducto de  mi  amigo  el  Sr.  Hopkins,  aqui  presente,  el  Coronel 
Ultre  y  yo,  los  diplomas  qne  nos  constituían  miembros  ho* 
Horarios  de  la  Sociedad  Histórica  de  Rhode-Istand.  Deber 
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mío  era  al  venir  á  los  Estados-Unido 
Í3  ofrecido  entre  vosotros,  c 
rosaros  mi  gratitud,  ya  qi 
residente  Gobernador  Arn 
rcionarrae  ocasión,  provoCí 
t.  Muchos  años  at>  han  acui 
;uD08  miles  de  leguas  de '^l 

rldo  en  una  vida  casi  entera  de  movimiento;  mu- 
te  rozado  con  los  hombres  de  diversas  sociedades,, 
ler  á.  la  tentación,  disculpable  en  otra  edad  y  cir- 
ias,  de  creer  que  algún  Ululo  mió  me  hacia  acree- 
a  distinción. 

o  concolega  el  General  Mitre,  es  hoy  Presidente  de 
blica  Argentina,  y  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil 
or  digno  aliado,  y  acaso  la  misma  tienda  de  cam- 
3re  sus  cabezas  á  la  hora  de  ésta.  Recuerdo  este 
ira  justiñcar  vuestra  elección,  ya  que  ese  General 
te,  es  también  historiador,  poeta  y  publicista,  úni- 
)s  valederos  ante  vosotros. 

raré  la  afectación  de  mode... .a  hasta  insinuar  que 
isideracion  seria  fuera  de  propósito  para  conmigo, 
:  en  algunos  de  los  estantes  de  vuestra  biblioteca 
encontrarse  huellas  si  no  profundas,  de  seguro  nu- 
,  de  que  también  yo  he  trillado  el  camino  de  las 
removido  por  lo  menos  los  materiales  de  que  se 
Historia.  En  estos  días  he  añadido  la  Vida  de  lAn- 
ispañol,  como  muestra  de  que  pongo  mi  grano  de 
el  examen  y  generalización  de  los  hechos  que  mas 
os  interesan,  porque  á  nosotros  nos  interesan  tam- 
que  no  admito  es  que  este  nombramiento  y  el  de 
iguído  concolega,  fuese  producido  por  el  conoci- 
nterior  de  nuestros  trabajos  históricos.  Para  el 
ento  sud-americano,  el  océano  es  mal  conductor, 
aré  la  presunción  hasta  preguntar,  como  un  capita- 
Rey  de  Bambarra  en  África,  qué  pensaba  y  decía 
Reina  de  Inglaterra,  que  acaso  ignorase  que  tal 
:istiese  en  la  tierra.  Hasta  ahora  pocos  años,  un 
itoriador  ingles,  no  obstante  la  comunidad  de  len- 
iguntaba  con  desden:  ¿quién  ha  leído  un  libro 
lericano?  Podríais  repetir  lo  mismo  de    la   otra 
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sa,  asi  también  sucede 
trastes  estabteoen  afi- 
0  de  la  Plutay  labahiu 
Providence,  entre  ios 
stiesen  esas  corrientes 
;ia  suele  encontrar  en 
explique  cómo  un  sur- 
americano  se  encuentre  sentado  éntrelos  miembros  de  una 
Sociedad  Histórica  de  uno  de  los  Estados  que  componen  la 
pléyade  de  la  Nueva  Inglaterra;  Danaides  cuyo  vaso  no 
está  agujereado  en  el  fondo,  como  el  de  lasantiguas,á  Juzgar 
;  por  ias  pasmosas  riquezas  que  han  acumulado  su  industria 

y  economía. 
Apenas  hube  visitado  vuestra  pintoresca  ciudad  de  Pro- 
I  vidence,  encontréme  con  Mr.  Church,  que  conocí  ingeniero 

'  en  Buenos  Aires,  donde  visitó  an    comisión  del  Gobierno 

nuestras  fronteras,  y  escribió  una  importante  memoria,  in- 
I  dicando  un  sencillo  plan  de  defensa  contra  los  salvajes,  fun- 

'  dado  en  el  estudio  de  nuestra  geografía.  Aquí  lo  encuentro 

r  Coronel  de  los  soldados  de  Khode>Island  que  acudieron  ai 

':  llamado  de  la  Libertad  en  peligro,  como  él  ha  podido  ve  rnos 

en  nuestro  país,  con  la  espada  al  cinto  por  la  misma  causa. 
Ya  veis  que  el  ingenio  de  Rhode-Ialand  ha  tenido  carta  de 
I  ciudadanía  en  nuestra  patria,  y  Mr.  Church  ha  debido  recor 

i  dar  á  su  regreso,  acaso  con  simpatía,  el  país  &  que  prestó 

el  concurso  de  su  inteligencia,  y  por  accidente,  el  nombre 
I  de  los  que  sabian  apreciar  sus  talentos.  Supe  luego  que 

'  Mr.  Wheelwright,el  ingeniero  constructor  de  ferro-carriles, 

!  que  actualmente  lleva  á  las  Pampas,  donde  sólo  relinchaban 

caballos  antes,  el  silbido  civilizador  de  la    locomotora,  es 
I  oriundo  de  Newburyport,  y  ya  la  conexión  entre  vuestra  Re- 

I  pública  y  las  nuestras  es  mas   sensible,  pues  el  genio  em- 

I  prendedor  de  este  hijo   de  la   Nueva   Inglaterra  ha  hecho 

campo  suyo  dos  repúblicas,  Chile  y  la  República  Argentina. 
En  Rhode-Island  se  organizó  la  sociedad  que  acometió  la 
primera  tentativa  de  introducir  la  industria  norte-ameri- 
cana, en  el  secuestrado  Paraguay,  donde  tuvo  el  mal  éxito 
que  era  de  temerse  de  las  veleidades  y  recelos  dalos  régu- 
los sombríos,  que  desde  el  Dr.  Francia  hasta  el  último  de 
loa  López,  lo  han  sustraído  al  contacto  del  mundo  exterior. 
Un  gobierno  que  echó  dentistas  por  no  hallarlos  necesarios. 
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con  mas  razoo  destruirla  una  industria  naciente,  para  mo- 
nopolizar toda  fuente  de  riqueza.  Pero  aún  este  desgraciado 
cia  relaciones  entre  Rhode-Island  y  el  Rio  de  la 
to  lanzar  desde  la  risueña  ensenada  del  Tigre 
L,  el  primer  vaporcito  que  surcó  sus  aguas  y  ha 
Rhode-Island  quien  se  acuerde  baber  mandado 
de  vapor  que  te  daba  impulso.  Tocóme  en  el 
lenos  Aires  conceder  la  linea  férrea  del  Norte ; 
ventó,  solicito  y  realizó,  era  el  representante  de 
le  Rhode-Isiand,  para  comunicar  la  vida  y  el 
k  aquellos  países. 

cho  que  &  bordo  del  vapor  de  la  carrera,  re- 
I  aquí  á  esta  última  ciudad,  el  joven  capitán 
H.  King,  me  decía  que  partiría  en  pocas  se- 
in  vapor  de  Rhode  Island  al  Río  de  la  Plata, 
un  atracadero — ferro-carril  en  las  márgenes 
aara  la  carena  y  compostura  de  vapores,  como 
a  construido  en  Shangai  en  China,  con  capi- 
mpresa  de  Rhode-Island.  Comprendo  así,  que 
e  los  ingenieros,  las  míiquinas,  los  vapores,  el 
lode-Island,  son  los  Pioaetrt  norte-americanos, 
hecho  conocer  de  algún  tiempo  los  nombres 
jres  públicos  argentinos,  que  mas  simpática 
dado  ái  esta  iniciativa;  y  entre  esos  nombres, 
;o  de  decirlo,  figura  el  mío. 
1  ha  debido  ser  mi  asombro  al  visitar  la  bi- 
lír.  John  Cárter  Brown,  el  distinguido  blblió- 
irar  en  Providence  la  mas  completa,  abundante 
a  colección  de  autores  españoles,  sobre  todo 
lan  escrito  sobre  la  América  del  Sur,  desde  los 
s  de  la  conquista  hasta  nuestra  época?  Com- 
lues  de  haber  admirado  tan  rico  tesoro,  que  el 
!8  Helps,  autor  de  una  excelente  historia  de  la 
spañola,  declare  haber  encontrado  en  Rhode- 
acumentos  sobre  la  América  Española  que  no 
;raba  el  Museo  Británico,  tenido  por  abundante 
os.  Lo  que  no  comprendo  es,  si  no  se  apela  íi 
iosas  afinidades  de  que  hablaba  al  principio, 
encuentra  en  Proridence  este  tesoro  que  la 
Sur  le  envidiarla.  Si.  por  ejemplo,  hubiese  de 
)bre  la  guerra  que  hoy  desoía  el  Paraguay,  el 


la  presente  guerra. 

Otros  Tfnculos  entre  uno  y  otro  país  encontré  aquí,  qu© 
no  debo  pasar  por  alto.  La  obsequiosa  hospitalidad  de 
nuestro  Vice-Preaidente  el  Hon.  Samuel  Green  Arnold,  me 
permitió  ver  en  su  biblioteca  numerosos  documentos  ar- 
gentinos, entre  ellos  escritos  míos  casi  olvidados,  y  en  el 
trato  familiar  descubrí  que  habla  el  español  sin  dificultad, 
y  lo  que  es  mas,  que  ha  atravesado  la  América  del  Sur  de 
un  extremo  al  otro,  visitado  la  República  Argentina,  comi- 
do con  el  famoso  tirano  Rosas,  y  frecuentado  la  sociedad 
de  amigos  personales  míos,  los  Ocampo  y  otros  cuyo  re- 
cuerdo me  es  caro.  En  su  libro  de  apuntes  de  viaje  vi  re- 
cordados los  incidentes  principales,  los  nombres  y  ñsonomia 
de  los  lugares,  el  aspecto  de  la  sociedad,  el  Gobierno  y  los 
hechos  contemporáneos. 

En  cuanto  &  mi  país,  poco  bien,  si  no  es  el  de  la  buena 
acogida  que  recibió,  ba  podido  deciros  el  viajero  Arnold. 
Visitólo  en  1848,  en  la  época  mas  aciaga  de  su  historia, 
cuando  ya  iban  trascurridas  dos  décadas  de  un  despotismo 
ignorante,  cruel  y  bárbaro,  de  que  no  habria  ejemplo  en  la 
historia,  si  Felipe  Uno  hubiese  en  solo  un  reinado,  anona- 
dado una  nación  para  cuatro  siglos. 

Recuerda  Mr.  Arnold  que  sobre  el  frontispicio  de  todos 
los  edíQcios  públicos  de  Buenos  Aires  y  en  una  cinta  colo- 
rada que  llevaban  al  pecho  los  ciudadanos,  leía:  <t mueran 
los  falmjei,  asquerosot,  inmundos  unitarios  ii,  emblema  puesto 
por  el  tirano,  al  pueblo  subyugado  por  veinte  años  de  ma- 
tanzas. Una  soldadesca  brutal  ostentaba  el  rojo  chiripá 
del  indio  salvaje  por  todo  vestido,  en  medio  de  una  socie-' 
dad  civilizada.  En  lugar  de  caminos,  conducían  á,  la  ciu- 
dad canales  de  barro  en  que  carretas  de  construcción 
primitiva,  tiradas  por  bueyes  semi-salvajes,  quedaban  para 
siempre  sepultadas.  Las  calles  alumbradas  escasamente 
con  velas  de  sebo,  charcos  de  agua  estagnadas  y  hoyos  y 
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•■><•  An  las  estrechas  aceras.  No  quiero  extenderme 
estos  detalles,  que  estarán  estereotipados  en  la 
.  de  mí  distinguido  amigo. 

lecesito  borrar  ese  daguerreotipo  de  un  mundo 
y  substituirle  los  lineamientos  principales  de  \& 
actual;  y  como  he  podido  darle  en  privado  noti- 
os  numerosos  amigos  que  allá  dejó,  quiero  en  el 
la  Sociedad  Histórica  de  Rhode-Island,  de  que  es 
síden te,  darle  también  noticias  de  las  ciudades  y 
sud-americanos  que  recorrió,  para  mostrarle  que 
I  se  acumulan  canas  sobre  nuestras  cabezas  como 
3S,  allá  como  aquf,  las  sociedades  extienden  sus 
se  cargan  como  las  plantas  de  frutos  dorados, 
jmos  por  donde  su  viaje  concluyó,  en  la  costa  del 
No  lejos  del  puerto  sin  nombre  de  Copiapó  en 
le  el  vapor  ingles  debió  tocar  en  1848,  se  fundó  en 
luerto  y  la  ciudad  de  Caldera,  desde  cuyo  muelle 
el  ferro-carril  que  escalando  las  Cordilleras  de  los 
rae  desde  Chañarcillo  y  Tres  Puntas,  los  millones 
>B  de  plata  que  alimentan  el  comercio  del  mundo. 
le  navef^acion  al  Sur,  lo  llevará  at  puerto  de  Co- 
y  un  ferro-carril  á  la  Serena.  Al  anuncio  del  blo- 
Bstos  dos  puertos,  intentado  por  los  españoles,  el 
doblado  de  precio  en  Inglaterra,  lo  que  prueba 
dos  ferro-carriles  exportan  casi  la  mitad  del  cobre 
recibe  aquel  país. 

L  mas  y  se  llega  á  Valparaíso,  la  ciudad  europea, 
omercío,  sus  edificios,  norte-americana  por  su  ac- 
9US  ferro- carriles  urbanos  y  el  camino  de  hierrO' 
JO,  obra  del  genio  norte-americano,  en  la  persona 
iguido  ingeniero  Alian  Campbell,  que  se  ha  cora- 
alli  en  jugar  con  las  díHcultades  para  otros  in 
I,  de  escalar  materialmente  en  Tabón  la  cadena 
y  paralela  á  los  Andes  centrales.  Santiago,  que 
lid  debió  conocer  ciudad  colonial,  es  hoy  llamada 
d  de  los  palacios,  y  aun  la  morisca  Alhambra 
ituosa  copia  en  miniatura  entre  ellos.  No  la  co- 
loy  si  volviera  k  verla,  como  la  desconocí  yo,  que 
ido  quince  años  en  ella  hasta  1855. 
sando  los  solemnes  Andes,  una  escena  dolorosa 
eria  á  Mr.  Arnold  en  su  segundo  viaje.    La  ciu. 
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risueñas  y  dilatadas  campiñas  de  alfalfa  y  de  mieses,  cuya 
vista  tanto  complació  al  agricultor  de  Rhodelsland,  aque- 
llas Tinas  que  producen  hoy  exquisito  Burdeos,  merced  al 
mejor  cultivo  é  industria  de  viñadores  francesea. 

Dejando  á  un  lado  A  San  Juan,  mi  provincia  natal,  que 
dista  cuarenta  leguas  de  Mendoza,  con  su  ciudad  uq  tanto 
embellecida,  con  au  «Escuela  Sarmiento»,  la  mas  vasta  y 
monumental  de  la  América  del  Sur  entera;  con  sus  minas 
de  plata  que  explotan  los  millones  ingleses,  y  cuya  exis- 
tencia ni  soñada  era  en  1848,  sigamos  el  camino  que  hoy 
hacen  en  ocho  dias,  las  diligencias  de  Mr.  Sauce  hasta  las 
márgenes  del  Paraná.  Sobre  el  Desaguadero  hay  echado 
un  puente  que  no  había  entonces.  Lo  que  sigue  de  país 
hasta  la  villa  del  Rio  IV,  no  ha  cambiado  sensiblemente 
de  aspecto,  y  su  descripción  se  la  dejo  íi  Mr.  Arnold.  Pero 
del  Rio  rV  adelante,  encontrará  al  ingeniero  Mr.  Blyth,  au 
compatriota,  que  desde  el  trayecto  del  ferro-carril  á  Cór- 
doba cuyos  rieles  estará  colocando  á  milla  por  semana,  le 
enseñará  la  tienda  de  Mr.  Wheei-wright,  otro  compatriota 
suyo,  donde  ha  de  estar  con  el  mapa  y  el  compás  en  la 
mano,  trazando  la  prolongación  de  otras  cien  leguas  de 
ferro-carril  hasta  la  tórrida  Tucuman,  sombreándose  bajo 
las  enramadas  de  sus  naranjales,  jazmines,  cedros  y  pa- 
caraes.  Hemos  llegado  al  Rosario,  que  en  el  diario  de 
Mr.  Arnold  figura  como  un  villorrio  obscuro  de  ranchos  y 
casucbas  en  1848.  Muy  atrasado  de  noticias  está.  El  Ro- 
sario es  un  puerto  y  ciudad  bellísima,  punto  de  partida  del 
ferro-carril  central,  emporio  de  los  productos  de  todas  las 
Provincias,  con  diarios  en  español,  en  ingles,  y  todos  los 
signos  de  la  actividad  del  comercio. 

En  lugar  de  comprar  carruaje  para  hacer  la  travesía  de 
la  Pampa,  un  vapor  lo  aguarda  en  el  muelle  Hopkins;  y 
descendiendo  las  tranquilas  aguas  del  Paraná,  por  entre 
leguas  y  leguas  de  durazneros  cargados  de  frutas  que  Dios 
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regalo  de  sus  ct-iaturas,  sean  h< 
jará  á.  Sao  Femando,  rozándose 
Lies,  habitadas  por  tigres  y  hoy 
armando  con  sus  numerosos  ( 
,  productora  de  plantas,  maíz,  ; 

San  Fernando,  el  ferro-carril  tra 
,  lo  llevará,  pasando  por  Belgrano,  ciudad  nacida  de 
á  la  mañana,  por  el  famoso  Palermo  de  San  Benito, 
-esidencia  del  bsirbaro  tirano,  convertida  en  Escuela 
y  Oficios,  hasta  Buenos  A-ires,  ciudad  hoy  de  ciento 
a  mil  habitantes,  creciendo  hace  años  á  mil  edificios 
y  cuya  iluminación  á  gas,  enseña  los  suntuosos 
le  la  Paz  y  del  Louvre,  el  Coliseo,  el  Hotel  de  Roma, 
lio,  los  Clubs  del  Progreso  y  del  Plata,  la  Bolsa,  el 
ilon,  las  cúpulas  de  diez  templos  nuevos,  la  mitad 
ites,  y  un  pueblo  activo,  la  mitad  europeo,  agitán- 
;a!les  empedradas,  echando  miradas  curiosas  sobre 
cenes,  joyerías  y  exposiciones  de  las  riquezas  in- 
is  de  todo  el  mundo. 

isitar  la  campaña,  el  ferro-carril  de  la  Ensenada,  el 
lomús,  el  del  Oeste  y  el  del  Norte,  están  prontos  á 
ra  á  su  servicio.  San  José  de  Flores,  cuyo  bello 
¡"ecordaba  íír.  A.rDold,  es  ya  suburbio  de  Buenos 
anana  será  barrio  y  parroquia  de  la  gran  ciudad. 
:uosa  que  la  iglesia  es  la  Escuela  de  San  José  da 

puesto  que  por  ese  lado  llegó  hasta  Lujan,  con- 
le  lo  que  entonces  era  Guardia  de  Lujan,  es  hoy  la 
lie  ciudad  de  Mercedes,  rodeada  de  plantaciones 
la  en  contorno,  y  cuyo  club,  abierto  al  llegar  á,  sus 
3I  ferro-carril  del  Oeste,  costó  cien  mii  pesos.  Mas  al 
e  la  Pampa,  donde  en  1848  rondaban  todavía  los 
se  extiende  el  Partido  de  Chivllcoy,  con  cuarenta 
uadradas  de  tierra  rica  en  cereales,  cortadas  por 
en  lotes  de  dos  leguas;  y  en  el  centro  de  esta  país 

poblado  por  inmigrantes,  y  surcado  con  los  arados 
lericanos  que  introduce  Mr.  Gofñn  con  todos  los 
plementos  de  agricultura  de  este  país,  se  ostenta 
3sa  villa  de  Ghivilcoy,  con  sus  anchas  avenidas 
i  de  Nueva  York,  con  su  green  (plaza  ó  paseo  de 
como  New  Haven,  con  sus  Escuelas  como  las  de 
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,  Horacio  Mann:  tenemos  otro  vinculo  mas  que  la 
lad  Histórica,  laa  Escuelas  Comunes.  No  me  detendré 
atar  nuestras  lineas  de  vapores,  nuestros  diarios  y 
I  adminículos  de  la  civilización.  Vuestros  marinos  os 
■án  eso  y  mucho  mas.  Lo  que  necesito  preveniros  en 
icion  y  como  buen  amigo  y  consocio,  es  que  si  alguna 
;ía  noe  bloquea,  como  hoy  la  España  á  Chile,  estéis 
rados  á  cerrar  la  mitad  de  vuestras  fábricas  de  tejidos 
a,  porque  la  que  produce  la  Repiübtica  Argentina  de 
liez  años  á  esta  parte,  es  ya  poco  menos  que  la  de 
ilia;  en  cuatro  años  mas  excederá,  la  de  ésta  y  la  del 
te  Buena  Esperanza;  y  al  paso  que  vamos,  en  diez 
;omo  cuando  los  Estados  Unidos  dejaron  de  proveer 
in,  mucho  frío  ha  de  sentir  el  mundo  si  nosotros  le 
amos  nuestros  vellones  de  lana,  para  abrigarse  en  el 
no.     Esto  es  para  mostrar  á  los  políticos  miopes,  que 

grande  y  personal  interés  en  dejar  k  la  América 
irolverse,  porque  todo  Gobierno  debe  sentir  hoy  loque 
el  liberto  Terencio  hace  dos  mil  años,  fiomojunt,  íí 
ananum  a  meatienum  puto,  Nada  humano  es  indiferente 
38  pueblos  modernos. 

me  hace  subir  de  los  hechos  parciales  que  he  seña- 
il  principio  que  debe  regirlos.  Os  decía  antes  que  no 
ectos  sin  causas.  ¿Por  qué  Rhode  Island  está  presente 
iío  de  la  Plata  ?  ¿  Por  qué  estoy  yo  sentado  aquí  ?  Os 
)da  vuestra  indulgencia.  Debemos  dejar  el  terreno  de 
grafía,  para  remontarnos  á  las  altas  regiones  de  la 
ia  de  la  historia,  que  es  nuestro  propósito  estudiar,  y 
a,  contando  con  vuestra  indulgencia,  exponer  al  in- 
arme  á.  vuestro  Instituto,  cómo  me  explico  yo  estas 
icias  de  la  América  del  Norte  sobre  la  América  del 

cómo  habrán  de  obrar  armónicamente  en  mayor 
,  desde  que  nos  hayamos  detenido  á  considerar  de 
emanan,y  cuál  será  la  forma  en  que  mejor  hayan  de 


ipto  Roma,  que  desde  su  fundación  sobre  las  siete 
9,  tuvo  conciencia  de  sus  futuros  destinos,  los  pueblos 
itinados  á  influir  en  las  instituciones  y  marcha  de  la 


de  seguir  al  Occidente,  hasta  el  Lacio,  donde  tenia  ya  su  van- 
guardia en  la  (it'ande  Grecia.  Habría  sorprendido  entonces 
á  los  hijos  de  la  Loba  etrusca  en  ia  infancia,  y  amansádolos 
con  las  artes  de  Fidías  y  la  ciencia  de  Aristóteles.  Sin  el 
error  de  rumbo  del  hijo  de  Filipo,  nuestras  mujeres  estarían 
hoy  modeladas  por  la  Venus  da  Milo,  el  mundo  civilizado 
hablaría  el  idioma  de  Demóstenes,  y  los  bárbaros  no  habrían 
perturbado  y  detenido  doce  siglos  la  marcha  de  la  civiliza* 
cion,  paralizado  las  bellas  artes,  y  retardado  el  triunfo  de 
la  democracia. 

La  Francia  en  1789,  cediendo  á  esta  fatal  propensión  del 
espíritu  humano,  remontó  la  historia  para  buscar  en  Grecia 
y  Roma,  la  libertad  y  la  República  que  tenia  al  habla  y  le 
llevaba  Lafayette  con  la  Declaración  de  la  Independencia 
y  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos.  La  verdad  esti 
siempre  en  los  hechos  actuales,  y  sólo  la  cariátide  que  sos- 
tiene  el  entablamento  ó  lleva  la  antorcha,  parece  ignorar 
bu  fuerza,  ó  la  luz  con  que  ilumina  á  los  otros.  ¿Esca- 
parán los  Estados  Unidos  á  esta  como  fatalidad  histórica? 

Ved  sino  la  doctrina  deMonroe,  deque  se  muestra  impreg- 
nada la  atmósfera,  y  que  es  mas  bien  una  niebla  que  una 
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Esperan  los  unos  Ter  desprenderse  ray< 

'"1  resolverse  en  aurora  boreal  fija  y  et 

luz  del  Norte  que  presentía  Webste 

los  Magos  del  Sur,  hacia  la  cuna  i 

na.    Para  el  mundo  es  una  causa  mai 

embargo,  la  doctrina  de  Monroe  tiei 
istoría,  y  su  lugar  preparado  en  el  derecho  de  gen- 
cristianismo  tiene  su  doctrina  Monroe,  aceptada 
slam  y  las  potencias  occidentales.  La  Francia 
le  siglos  atrás  el  protectorado  moral  del  Santo  Se- 
g  interviene  con  el  asentimiento  de  la  Europa  «n 
los  cristianos  de  Oriente,  &  condición  de  no  poner 
10  profana  sobre  el  sagrado  depósito,  en  beneficio 

lECion  como  los  Estados  Unidos,  que  ha  fecundado 
>s  de  un  siglo  la  República  como  forma  de  gobierno 
sobre  terreno  virgen  y  desligado  geográfica  y  poli- 
te  del  asiento  de  los  gobiernos  tradicionales  del 
1  mundo,  tiene  derecho  de  guardar  los  alrededores 
anta  Cuna  de  un  mundo  nuevo,  y  proteger  á  los 
>s  de  este  occidente,  que  desprendidos  igualmente 
rinculo,  ensayan  sobre  terreno  virgen  la  organiza- 
la  República.  La  América  española  no  ataca 
alguno  europeo  ó  dinástico  en  su  suelo,  y  hay 
europea  en  intentar  recolonizarla  con  un  princi- 
obierno  que  no  importaron  sus  primeros  poblado- 
América  del  Sur  está  muy  abajo  en  la  corriente 
,  para  pretextar  que  enturbia  el  agua  ¿  los  gobier- 
sticoa 

;trÍDa  deMonroe  fué  en  su  origen  la  protesta  de  la 
*a  y  los  Estados  Unidos,  contra  toda  intervención 
que  tuviese  por  objeto,  como  lo  intentaba  la  Santa 
la  proscripción  de  principios  del  gobierno  libreen 
ica  del  Sur,  como  hablan  sido  proscriptos  en  Euro- 
les  de  1815. 

ropa  entera  asintió  á  ella  por  el  reconocimiento  de 
andencid  de  las  Repúblicas,  y  la  mantiene  en  las 
)  diplomáticas  que  preceden  ó  suceden  á  los  actos 
de  no  atentar  contra  la  Independencia  de  ninguno 
stados.    La  doctrina  Monroe,  asegurando  la  Inde- 


ndíentes,  y  ase- 
aanciparse,  que 
su  Declaración, 
e  se  conservaba, 
y  &  provocación 
>  al  mundo, 
raro  nay  sienapre  una  sacia  que  maienaiiza  las  ideas  mo- 
rales y  cree  que  el  Mesías  prometido  es  un  Bey  poderoso 
que  viene  á  someter  la  tierra  al  pueblo  que  lo  espera.    El 
depositario  olvidó  un  momento  las  leyes  del  depósito,  y  la 
doctrina  Monroe  perdió  su  santidad  y  dejó  de  ser  una  ba- 
rrera de  separación,  como  hoy  se  la  querría  pervertir  en 
amenaza. 

Al  presentarse  los  Estados  Unidos  en  la  escena  del  mun- 
do moderno,  ponían  á  prueba  una  constitución  sin  prece- 
dente en  la  historia  de  los  gobiernos;  y  los  mismos  que 
lanzaban  esta  nave,  construida  sobra  no  experimentado 
modelo,  en  mares  para  ellos  inexplorados,  temieron  á,  cada 
momento  verla  estrellarse  contra  sirtes  desconocidas.  La 
nave  hendió  los  mares,  impulsada  por  aaras  propicias, 
haciendo  presentir  el  siglo  del  vapor  aplicado  al  desenvol- 
TÍmiento  humano.  El  éxito  era  debido  precisamente  6. 
que  el  plan  de  la  estructura  se  fundaba  en  las  simples 
nociones  de  la  justicia.  Pero  la  posterior  introducción  de 
un  viejo  material,  antes  repudiado,  cual  es  la  dominación  y 
absorción  de  pueblos  y  territorios  por  las  armas,  era  volver 
atrás  dos  mil  años,  y  renunciar  á  la  iniciativa  de  la  nueva 
reconstrucción  de  la  humanidad.  Era  volverse  europeos, 
asiáticos,  de  americanos  que  erun,  como  el  General  Bona- 
parte  descendía  desde  lo  alto  da  las  Pirámiiles  del  Egipto, 
donde  el  porvenir  lo  contemplaba,  para  disfrazarse  con  la 
purpura  poluta  y  descolorida  de  Marco  Antonio,  que  traía 
rodando  á  sus  pies  el  Simoun  de  las  revoluciones.  ¡Qué 
eclipsa  tras  las  nubes  de  polvo  de  la  historial 

El  sistema  federal  es  la  mas  admirable  combinación  que 
el  acaso  haya  sugerido  al  genio  del  hombre.  La  Grecia  se 
salva  sí  lo  ve;  porque  í  la  vista  y  entre  las  manos  lo  tenia, 
en  sus  Ligas  aquaas  y  anfictiónicas.  Roma  se  salva,  si  el 
Senado  concede  á  los  Italiotes  aliados  la  igualdad  que 
reclamabao.  La  Fi-ancia  sesalva,  si  perseguir  republicana 
Iftr  obra  de  Luis  XI,  Richelieu,  Mazarin,  la  Constituyente 


OBUAS   DB  S&KUIBNT' 

)  no  borra  del  mapa  la  Gua] 
;doc,  el  Ai'tois,  la  Picardía  y  lat 
1,  como  un  damero,  para  eotr 
Lntoine  ó  á  cualquier  general  l 
:  político.  Pero  si  el  sistema  fe 
s  miembros,  sin  traer  congesti 
'3  convertirlo  en  República  íd 
como  el  boa  romano.  Nunca  probó  bien  el  experi- 
El  imperio  república  con  Alejandro,  murió  de 
I  natural  en  Arbella,  matando  á  la  Grecia;  la  repú- 
mperio,  con  César,  abrió  como  Nerón  las  entrañas 
las  para  ver  de  dónde  había  salido,  y  libró  su  cadáver 
lundo,  doce  siglos  á.  los  ultrajes  de  los  bárbaros, 
on  murió  atado  &  una  roca  en  medio  del  océano  con 
habla  contado  en  la  constitución  del  mundo  moder- 
a  Francia  devolvió  la  mitad  de  sus  De  parlamentos. 
>aña  en  cuyos  dominios  no  se  ponía  el  sol,  tiene  hoy 
at  cielo  de  la  Península  una  nube  de  plomo  que  le 
verá  ella  misma  el  sol  que  alumbra  nuestro  siglo ; 
iglaterra  no  se  ha  salvado  sino  el  día  que  preparó 
lonias  á  emanciparse,  dejándole  así  al  mundo  el 
de  sus  instituciones  libres,  sin  la  amenaza  de  su 
o,  y  creando  una  Inglaterra  moderna,  como  los  feni- 
earon  á  los  cartugíneses,  sin  su  fatal  destino.  La 
Loa  coronada  de  laureles  y  ostentando  trofeos,  es  la 
)  del  ebrio  de  oxígeno,  que  llena  de  gloriosas  ilusio- 
mente,  mientras  el  cuerpo  muere  en  convulsiones 
es  de  alegría.  La  doctrina  Slonroe  necesita,  puea, 
aurada  de  todas  las  manchas  que  el  contacto  de  la 
leí  hombre  ha  echado  sobre  su  lustre.  Ahora  que 
ítitucion  de  los  Estados  Unidos  va  ¿  fijar  en  el  frío 
,  el  metal  nuevo  que  ha  salido  depurado  de  la  horna- 
la  guerra  intestina,  debe  añadírsela  como  cláusula 
able,  para  dar  tranquilidad  al  mundo  exterior.  La 
líca  de  Gliile  puso  á  la  cabeza  de  su  constitución  esta 
la:  «Chile  es  el  pais  comprendido  entre  losAndesy 
fico:  entre  el  Cabo  de  Horuos  y  el  Desierto  de  Ata- 
>  Los  Eistados  Unidos  necesitan  decir  que  son  el 
le  m«dia  entre  dos  océanos  y  dos  tratados;  y  al  dia 
ite  que  lo  haga,  la  doctrina  Monroe  es  aceptada  en  el 
o  de  gentes  de  la  Europa,  cerrando  asi  el  rumbo  por 


Tiduo,  de  origen  é  inspiracioD  divina,  y  cada  rayo  de  luz 
Que  se  desprenda  de  este  fuego,  cuando  acierte  á  encontrar 
porpábiflo  una  verdad  que  esté  en  la  naturaleza  humana, 
iluminará  sus  alrededores  en  Ja  extensión  del  presente  ó 
en  la  profundidad  del  porvenir,  hasta  donde  la  intensidad 
y  brillo  de  su  luz  lo  permita.  Será  luna  con  el  despotismo, 
para  dejar  siquiera  ver  loa  objetos  en  las  tinieblas  de  la 
servidumbre  ó  de  la  ignorancia.  Será  sol  esplendente, 
cada  vez  que_ fuertes  corrientes  de  libertad  aviven  su  llama. 

¿Quién  había  de  temer  que  la  república  había  solo  de 
proyectar  sombras  en  torno  suyo,  la  esclavitud  hacia  el  Sur, 
la  conquista  al  Oeate,  la  amenaza  al  Norte,  el  reto  á  la  Euro- 
pa, comola  Francia  que  e^  un  tiempo  entonó  la  Marsellesa 
al  balcón  de  todas  las  naciones,  para  darse  y  darle  un  nuevo 
y  mas  grande  Luis  XIV? 

Afortunadamente  que  la  República  americana,  volviendo 
luego  sobre  sus  pasos,  atraída  por  las  tempestades  que  deja 
en  pos  el  que  va  sembrando  vientos,  tuvo  que  depurar  su 
simiente  de  la  cizaña  de  malos  principios  que  se  introduje- 
ron del  mundo  antiguo,  como  la  cicuta  y  el  cardo,que  desde 
las  costas  van  invadiendo  las  Pampas  argentinas,  de  donde 
no  son  oriundos,  y  ahora  vacilan,  tentadas  á  veces  á  contra- 
marchar  también  como  loa.  griegos  al  Asia,  para  vengarse 
de  los  Darlos  harto  castigados  en  Maratón  y  Salamina. 

No  nos  toca  á  nosotros  señalar  el  camino  que  delante  de 
sí  tiene  la  República  moderna,  si  no  ha  de  dejarse  extraviar 
por  los  fuegos  fatuos  que  á  tantas  otras  perdieron ;  pero  nos 
será  permitido,  con  la  ciencia  del  desierto  interrogar  el 
suelo,  la  lengua,  la  historia  y  los  progresos  de  la  América 
del  Sur,  en  relación  con  la  del  Norte,  que  no  solo  el  itsmo 
de  Panamá  constituye  continuación  la  una  de  la  otra;  y 
acaso   podamos    mostrar    huellas    medio    borradas  unas. 


nundo,  sino  á  la  luz  de  su  feliz 
le  los  Estados  Unidos;  pero  que 
ibre  de  la  humanidad,  como  lo 
irtal  interpretación  de  laDecIa- 
11,  en  Pennsilvania.  Hay  otras, 
pueblos  colocados  en  ciertas 
I  á  otros:  «Cuando  en  el  curso 
ice,  se  hace  necesario  para  un 
que  lo  ligaban  á  otro,  y  asumir 
a  la  posición  igual  y  separada 
,eza  y  la  naturaleza  de  Dios  le 

.  de)  derecho  de  las  colonias  á 
que  njan  las  leyes  de  la  natu- 
Dios  sea  comprendida  por  la 
léi'ica  del  Sur  se  sintió  evocada 
Martin  y  en  Bulivar,  hallaron 
lele  aseguraron  por  la  sanción 
[icia  que  sus  Congresos  declara- 
caños,  tomaron  asiento  entre  la 

atuvo  sin  vencer  malquerientes 
uevas  repúblicas  nacían  k  la 
eneldo  y  encadenado  Napoleón, 
blica  francesa.  Los  Borbones 
lo  representación  incólume  del 
,  y  la  Siinta  Alianza  constitui- 
para  quemar  las  constituciones 
b1  pueblo. 

os  Unidos,  olvidando  disenti- 
(laron  esta  vez  que  quedaban 
tservar  las  libertades  inglesas, 
roscrltas;  y  defendiendo  la  una 
^es,  sosteniendo   los  principios 


le 
la 
\st 
aá 

idos  Unidos. 

■o  y  del  libro  de  Brackenridge,  no  se 
na  en  los  Estados  Unidos  de  estudio 
ítica  de  las  Repüblicas  de  la  América 
lencía  fué  asegurada  por  generales 
ortancía  en  nada  ceden  á  las  mas 
a  la  historia. 

lion  sobre  la  misión  al  Congreso  de 
t)a  oír  desde  lo  alto  de  la  tribuna  del 
palabras,  contra  la  indiferencia  que 
rse  en  lo»  ánimos:  «¿Qué  se  quiere, 
:on  esto  ?  ¿Preténdese  que  el  pueblo 
deba  mostrarse  del  todo  indiferente 
lestros  nuevos  vecinos?  ¿No  habre- 
un  nuevo  punto  de  vista,  desde  que 
todo  dominio  extranjero,  establecido 
istituído  á,  nuestras  puertas  mismas 
)S  en  8u  esencia,  siguiendo  nuestro 
quiero,  señor,  hacerme  ilusión  eobre 
levos  Estados,  en  la  grande  obra  de 
popular  sobre  bases  sólidas.    Sé  que 


el  Descubrimiento  de  Hispaniola,  son  la  primera  página  de 


-americano,  y  tiene  en  la  hís- 
ciudadanía.  Prescott  es  tam- 
lor  3U  ermiicion  profunda,  y  por 
que  ya  veia  venir  y  rechazaba 
nsecuencias  de  los  errores  y 
ion  española  en  la  América  del 
;o  de  la  composición  histórica, 
rarse  imparcial  y  transportarse 
iones  é  ideas  de  los  tiempos 
n  riesgo  de  tocar  en  el  extremo 
i  imparciat,  loda  conciencia  del 
ose  de  su  asunto,  como  el  esta- 
su  cincel  del  mármol,  atentar 
ria  y  hacerse  cómplice  de  loa 
[uerido  descubir  en  qué  país  y 
3  las  obras  de  Prescott  sabré  la 
América  del  Sud,  y  á  veces 
n   España,  á  mediados  del  si- 

Rise  of  the  Dutch  Repvblic,QÍio 
ilola  que  va  á  los  pantanos  da 
la,  y  la,  propia  patria  del  dege- 


ridas  ó  la  presencia  del  veneno,  entrega  á  aquellos  con  su 
fallo  á  la  esecracicn  de  las  edades  futuras.  Motley,  sin  faltar 
A  la  imparcialidad  histórica,  pelea  al  lado  de  Orange  el  Ta- 
citurno, interpreta  su  mutismo  y  ejecuta  sus  órdenes.  La 
historia  de  las  guerras  de  Flandes,  es  el  comienzo  de  U  histo- 
ria norte-americana,  por  cuanto  allí  se  ensayaron  los  princi- 
pios de  gobierno  que  se  desenvolvieron  al  Norte  de  América, 
y  de  la  de  América,  porque  los  capitanes  españoles  que 
de  allí  pasaron  ú  América,  aprendieron  á  endurecerse 
al  crimen  y  á,  la  violación  de  las  leyes  divinas,  en  nom- 
bre de  un  Dios,  servido  con  el  pillaje  y  el  exterminio. 
La  historia  de  Motley  no  ha  sido  aun  traducida  al  cas- 
tellano, acaso  porque  los  ajusticiados  en  ella,  tienen  deudos 
ó  amigos  que  se  sienten  emambenHados  en  aquel  auto  de  fe 
celebrado  en  desagravio  de  la  humanidad,  la  libertad  y  la 
conciencia ;  y  seria  de  desearlo  en  la  América  del  Sud,  para 
que  el  valiente  y  generoso  Motley  vaya  allí  á  castigar  con  su 
látigo  histórico,  todo  lo  que  queda  de  la  obra  de  Felipa  II  en 
las  colonias  que  Prescott  dejó  impune  y  en  tranquila  pose- 
sión del  suelo. 

Trasladado  asi  el  arte  histórica  norte-americana  k  los 
orígenes  de  la  historia  de  Sud  América,  necesitaba  penetrar 
mas  adentro  en  la  literatura  y  las  belias  artes  españolas,  y 
TÍcknor,desde  Boston,  escribió  con  éxito  cumplido  la  Historia 
de  ¡a  Literatura  Española,  con  el  auxilio  de  cinco  mil  volüme- 
nes  escritos  en  aquella  lengua,  como  los  ingleses  estudiaron 
el  sánscrito,  olvidado  de  los  indues,  en  Iqs  Vedas  y  Puranas. 
iGosa  singular!  Las  imprehtas  del  idioma  español  están  en 
París,  Bruselas  y  Nueva- York  :  el  primer  hablista  de  la  len- 
gua castellana,  Andrés  Bello,  venezolano  residente  en 
Chile,  no  ha  estado  nunca  en  España,  aunque  haya  sido 
nombrado  Miembro  de  la  Real  Academia  de  la  Lengua,  que 
como  el  Tribunal  de  los  Ritos  en  China,  tiene  por  función 
rechazar  en  nombre  de  una  civilización  inerte  y  congelada, 
las  palabras  que  con  los  objetosy  el  movimiento  de  las  ideas. 
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rande,que  la  humani- 
igio  crear  un  arte,  sin 
.  desde  los  griegos  que 
ó  an  ia  palabra ;  pero 
lodfllo,  y  después  de  ad- 
tsidades. 

ir  ha  debido  tropezar 
del  cielo  sobre  el  suelo 
>3e  k  contemplarla  con 
todos  los  literatos  del 
icubren  combinaciones 
itañas  de  España.  Ni 
udiera  haberla  perdido 
rvantes,  como  Homero, 
:caba  con  él  mismo.  En 
Itonisa  ha  enmudecido 
ano  extraño  á  las  in- 
mtra  en  España  reza- 
sdeGaula  ylaandante 
I  genio  expulsar  í  los 
o  de  la  nación.  Pero 
adad  media,  nada  nació 


le  piedras 
a  sillo  est 


da  con  la^- 
£ista  Coló 
3S,  Cabot 
r  San  Mari 
istítucione 
Hixtoria  C 
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)r  viajeros 
ico  m  ivhi 

of  that  Km  -.-  , — 5 ,  v¡, 

nido  á  abrir  una  nueva  época  eo  la 
itiquisimo,  mostrando  por  el  examen 

de  treinta  ciudades  de  la  América 
i  la  aparición  de  griegos  y  romanos, 
ion,  la  religión  y  l>ts  artes,  una  misma 
lisma  manera  civilizada,  la  India,  la 
1  Yucatán  en  la  América  Central,  Mé- 
d  al  Sur,  pues  no  ceden  en  importan - 
is  á  las  de  los  otros  países  nombrados, 
la  evidencia  del  origen  común  entre 
as  antiguas  civilizaciones  americanas. 

las  artes  y  monumentos  antiguos,  ha 
rte  América;  pero  siguiendo  las  trazas 
ó  en  sus  emigraciones  al  Sur,  Stephen 
proximándose  al  arte  griega  en  las 
a,  Norman  en  Yucatán  diseminadas 
s  y  templos  en  las  solemnes  ruinas  de 

y  Uxmal,  como  los  exploradores  es- 
jncontrado  asombrosas  en  Palenque, 
io  el  Perü,  donde  hay  señales  no  de 
ilizaciones  monumentales  anteriores  á 
i^uienes  ya  las  encontraron  en  ruinas. 
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iel  Plata,  es 
ñones  que  y 
le  &  cabo  la 
•igir  en  Cor 
ta  á  un  catál 
dos  habrían 
rentariat-  la 
lima  y  humilde  parte, 
rte  en  el  progreso  material  de  la  Áme- 
los que  han  extendido  hasta  ella  los 
omocion  rápida,  que  tantos  males  de 
in    española  ha  venido   á    remediar, 
sntral  en  la  ocupación  y  conquista  de 
co  por  la  España,  fué  un  tiempo  la  ruta 
il  comercio,  hasta  que  el  contrabando 
ar  el  Rio  de  la  Plata  y  Chile  para  llegar 
icion  de  la  independencia  franqueó  el 
lisipados  sus  terrores  Panamá  cayó  en 
a  del  Desierto,  cuando  el  comercio  de 
l  ruta  del  golfo  pérsico, 
lo  Stephens,  el  célebre  anticuario,  em- 
i  océanos  con  el  ferro-carril  de  Panamá, 
;óIo  el  go  a  kead  americano  podía  aco- 
de antemano,   como    el  general  que 
e  una  posición  estratégica,  el  número 
brán  de  sacrificarse  á  los  dioses  infer- 
fuelto  á  ser  el  centro  del  comercio  de 
será  del  Oriente  y  del  Occidente,  con 
1  mundo  oceánico  intermediario, 
mght  abre  la  primera  linea  de  ferro* 
haciendo  nacer  un  puerto  y  una  ciudad 
Valparaíso  y  Santiago,  Campbell  traza 
is  dificultades  naturales  haya  vencido 
ilo  dos  excepciones  hasta  entonces,  y 
Meigs  es  el  ejecutor  feliz  de  aquella 
i  audacia. 

cordillera  de  los  Andes,  y  traza  sobre 
nivelada  superficie  de  las  Pampas  ar- 
rril  central  desde  el  Rosario  á  Córdoba, 
do  actualmente  Wheelwright,  quien  se 
'  Tucuman  hasta  las  profundidades  del 
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í  la  humanidad.  Los 
;  los  Persas  con  sus  D 
s  de  Licur(;o;  los  Ate 
inicios  y  Cartagineses ' 
manos  con  sus  legion< 
por  si  vienen  bregant 
3  y  regla  universal,  ha 
as  y  Egipcios;  los  Ro 
toma  al  ñn  se  hace 
i,e  y  Occidente,   absori 

e  hay  flotantes,  por  d 
ia!,  como  aquellas  en 
idas  por  los  vientos  y 
.rtaginenses  con  su  con 
ispiraciones  teocrática 
de  otro  punto,  solicita 
ias  de  imperio  roman( 
veteranos  por  toda  ras 
ntraria  á  retaguardia 
nte  Grecia,  espiando  si 
leí  ciclo  fatal  de  Vico, 
is  se  realizarla,  sin  el 
dislocado  el  mundo  i 
tórráneo  y  descentraliz 
is  Estados  Unidos  acab 
)mar  posición  definida 
ensayo  de  instítuciom 
>  todas  piezas,  y  prep 
le  regla  y  modelo  á  uni 
que  la  humanidad  am 
sostenido  cada  una  d 
rada. 

mas  espacio  y  medita 
i  pasajera,  para  deten 
poca,  los  elementos  qu 
Tiericana.  Indicaremo 
o.  Separación  hísiórU 
tradiciones  y  epcena  t 
,co  y  al  Atlántico,  al  C 
sesión  en  su  territorio 


listnos,  salvan  al  tnundt 
extravío  de  los  iniciadoi 
1L0S  sociales.  Nosotros 
:a.  El  mal  es  obra  de 
la  vida,  de  un  error  ó  ( 
qué  forma  habrán  de  i 

B? 

IV 

sibitidad  de  que  de  la 

grande  mole,  y  obedecí 
niese  á  Ajarse  entre  Mi 
e  hoy  vagun  cien  áster 

órbitas  del  mundo  solé 
íbrarse  las  antiguas  con  li 
if  en  el  interior  de  los  pl 
vistos;  qué  alzarse  viole 
3  cambios  da  lecho,  le 
nto  tiempo  para  que  de 
nuevo  orden  regular,   armónico,  equili-, 

ñoQ  de  la  América  del  Sur  al  comenzar 
Los  Estados  Unidos  se  desprendieron  al 
a  masa  del  mundo  europeo,  y  tomaron 
intiguas  naciones,  llenando  el  hiatus  que 
te  antiguo  del  moderno  Occidente;  y  la 
tió  luego  en  toda  la  tierra.  La  América 
istiblemente  atraída  á  ser  independíente 
>  y  batalló  desde  un  extremo  al  otro  y 
as  y  fué  independíente.  «Y  fué  la  tarde 
primer  día.»  El  día  siguiente  traía  su 
gobierno.  ¿Serian  Repúblicas?  La  fran- 
1  sucumbido.  ¿Serian  monarquías?  Los 
el  uno  era  imbécil,  el  otro  estaba  cautivo. 
?  El  grande  emperador  estaba  para  escar- 
ia roca  de  Santa  Helena.  Despejada  la 
i  en  1815,  iluminado  el  caos,  el  mundo 
en  tres  grupos.  La  Europa  continental 
inza;  la  Inglaterra  liberal  y  monárquica; 
os  de  América  republicanos  y  fedérales. 


rn 

un 

d 
lá  como  aqui,  de  ado- 

La  primera  CooaUtu- 

0  de  la  Plata,  decía  en 
romana,  es  la  religión 

día,  H  4  la  que  presta- 
1,  sea  cuales  fueran  lut 
1834,  promulgada  mas* 
o,  decía  sin  embargo, 
e  tiene  para  dar  culto  i 
1853,  suprimiendo  la 

1  decir:  «  Er<  Gobierno 
anta  años  ha  costado 
Eiata  la  supresión  de  la 
a  de  aquellas  enmien- 

batallas.  A.caso  sean 
ir  al  principio  norte- 
de  un  millón  de  hom- 
uéstales  i.  los  Estados 
)n  abolir  la  esclavitud, 
ado  á  ser  indulgentes 
13  patriotas  sud-ameri- 
rendieron  i.  un  tiempo 
sus  esclavos  como  la 
i  de  gobierno  que  no 
como  la  de  los  Estados 
mo  la  Francia,  y  aban- 
imbre,  pues  que  ni  el 
;uinarío  exterminador,  . 
B  propósito  de  la  Amé- 
i,  k  sus  costillas,  &  su 
i,  una  generación  tras 
evo  introducido  en  la 


otra  la  libertad  de  cultos  para  los  extranjeros,  porque  nos- 
otrosloscatólícos  latenemoB.  )  Santos  Padres  Peregrinos  de 
la  América  del  Sud,  un  día  os  harán  justicia  los  hijos  de  los 
de  Flymouth  de  Rbods-Islaad  y  Massachusetts  Bay  1 

No  quiero  disimularos  que  la  ignorancia  de  tres  siglos,  la 
ignorancia  española  del  siglo  XV,  traída  íi  tierra  salvaje,  la 
abyección  del  indio  crudo  incorporado  en  la  sociedad  colo- 
nial, el  fanatismo,  el  sflojamieato  de  todo  vinculo  moral,  su 
consecuencia,  no  produzcan  en  la  América  del  Sud  peores 
resultados  que  losque  ha  producido  la  esclavitud  en  el  Sud 
de  los  Estado^  Unidos.  No  bay  apostolado  sin  Judas,  sin 
Pedro  que  niegue  tres  veces  &  sa  maestro.  Habéis  visto  en 
el  sincero  historiador  Macaulay,  cómo  la  época  y  los  hom* 
bresmasdepravados  delnglaterra,  fueron  sin  embargo  los 
que  constituyeron  deñnitivamente  la  libertad  inglesa. 

No  os  pedimos  indulgencia  sino  justicia  para  la  América 
del  Sud.  Sólo  el  tiempo  necesario  para  que  cada  causa  pre- 
duzcasu  efecto.  Comparemos.  Los  Estados  Unidos  pusieron 
diez  años  en  hacer  la  guena  de  la  Independencia,  y  cuatro 
en  lade  la  esclavitud.  Como  nosotros  hicimos  las  descosas 
&  UD  tiempo,  pusimos  quince.  Estamos  á  mano.  Pero  vos- 
otros  no  habéis  hecho  la  guerra  por  establecer  la  libertad 
de  conciencias,  que  la  Inglaterra  hizo  por  vosotros  en  un 
siglo  de  horroi9s,de  persecuciones  y  de  destierros  por  milla- 
res. Vosotros  sois  el  resultado  de  esa  guerra.  Dadoos  veinte 
años  siquiera  para  apagar  los  fuegos  de  la  Inquisición,  & 
cada  rato  renaciendo  aquí  y  allá  en  la  vasta  extensión  de  la 
América.  Pero  vosotros  no  habéis  tenido  una  inñuencia 
francesa  que  desde  1810  hasta  18...  qué  sé  yo  cuántos,  os  haya 
estado  perturbando  con  malos  libros  y  peores  ejemplos, para 
mostraros,  como  era  el  máximum  bonum  del  gobierno,  la  Be- 
pública,  no,  que  el  imperio.  El  imperio  no,  sino  la  monar- 
quía por  la  gracia  de  Dios  restaurada  :  no  restaurada,  sino 
popular.  I  Fuera  monarquía  1  venga  la  .República. )  Abajo  la 
Bepública,  es  Emperador. . .  t  pero  vosotros  no  habéis  tenido 
unos  Estados  Unidos  por  vecinos,  que  al  mismo  tiempo  os 


rimeras  siete  pacas  del  algodón  con  que 
indo.  Pues  bien:  en  menos  tiempo  la  Re- 
íase ha  hecho  el  primer  productor  en  pele- 
idoen  lanas.  Chile  en  cobre  y  plata  tiene  el 
5U  carbón  de  piedra  abastece  a!  Pacifico. 
Pera  y  sin  el  huano,  menos  cañonazos  se 
lenos  fértil  sería  la  tiorra  en  Europa.  La 
si  va  producción  de  Bolivia,  como  el  añil  y  la 
1  la  riqueza  de  Centro-América;  partid- 
istas producciones  en  menor  ó  mayor  es- 
y  Colombia,  sin  excluir  el  café  y  el  azúcar 
al  Brasil.  Todas  estas  grandes  y  aun  dila- 
,  han  nacido  y  se  han  deacrrollado  al  calor 
L ;  pues  que  la  España  ignoto  que  de  tales 
capaz  la  América.  No  hay  Estado  que  no 
erro-carriles,  ó  no  los  posea  desde'  hace 
do  la  prensa  anuncia  el  proyecto  de  un 
Nueva- York,  es  cuando  en  unas  seccio- 
nas de  diez  años  á  esta  parte,  en  otras  de 
en  en  ejercicio  Código^  de  comercio,  civil, 
c.  Todavía  creo  que  hemos  de  combatir  en 
ablecer  vuestro  sistema  de  Educación  Co- 
rnos ;  quedará  fundado  1 
i.  que  echéis  una  mirada  sobre  la  situación 
erica  del  Sud,  que  arde  en  la  guerra,  casi  de 
imo,  y  veréis  cómo  es    inocente  ella  de  la 


En  la  Revtie  des  Deux-Monáes  de  1861  se  encuentra  explicado 
cómo  la  España  hizo  ella  misma  llamarse,  por  el  tratado  de 
1856,  y  cómo  acudió  presurosa  á  su  propio  llamado. 

Méjico  también  pidió  k  gritos  un  Emperador  para  asegu* 
rarle  á.  la  iglesia  sus  bienes.  Esta  es  la  verdad  oficial,  la 
verdad  verosímil,  la  verdad,  pero  no  toda  la  verdad,  como 
decía  Lincoln.  Toda  la  verdad  es  que  hace  tiempo  se  proclamó 
en  Europa  la  era  de  los  Césares,  la  negación  de  losprincipios 
políticos  que  son  la  base  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
sustituyéndoles  para  el  arreglo  de  las  naciones,  el  cá.lculo 
de  la  parábola  que  describe  la  bala  del  cañón.  [Qué  culpa 
tiene  Méjico  de  que  estas  li  otras  teorías  políticas  se  ensayen 
en  Europa,  donde  tantas  se  han  ensayado  sin  éxito,  y  de 
que  la  guerra  de  los  Estados  Unidos,  abriese  camino  para> 
ponerle  á  sus  puertas,  la  teoría  imperial  como  tropezadero? 
Méjico,  tan  desestinado,  tan  incapaz  de  gobierno,  tan  desmo- 
ralizado, como  86  le  cree,  no  sucumbió  en  Puebla,  como 
Roma  en  Farsalia;  y  fatigando  &  sus  detractores  y  á,  sus 
vencedores,  empieza  á  interesar  al  mundo  por  su  valor,  su 
constancia  en  la  desgracifty  su  amor  á  las  instituciones 
republicanas.  Acaso  si  viviera  Talleyrand,  repetiría  al 
segundo  lo  que  en  vano  dijo  al  primero:  S.  M.  no  oirá  el 
último  cañonazo  de  una  guerra  con  los  que  pelearon  ocho- 
cientos años  con  los  moros.  La  América  del  Sud  consumó 
su  independencia  con  derrotas,  hasta  que  de  la  confusión 
salieron,  como  los  Grant  y.losSherman,  los  Bolívar  y  los 
San  Martin,  que  acaban  en  una  campaña,  cuatro  años  de 
combate.  Sí  el  dicho  de  Pablo  Jones,  «recien  empiezo  & 
pelear»,  cuando  hundiéndose  su  nave  le  intimaban  rendí' 
cíoQ,  es  norte-americano,  la  América  del  Sur  fué  un  colosal 
Pablo  Jones,  que  dijo  lo  mismo  desde  el  Río  de  la  Plata  y 
Concepción,  hasta  Centro  América  y  Méjico.  El  Coronel 
Pringles,  mi  compatriota,  estrechado  contra  el  mar  por  loa 
españoles,  se  metió  al  mar  con  su  destacamento  de  caba- 
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lo  entre  las  olai 
ler  heroismo  y 
rcito. 

i  una  cosa  com 
jbrar  un  tratad( 
,  una  comisión 
30  de  Madrid  la 
se  indigna  de 
I  poco  de  la  gr 
:,  pero  retiene  I 
re  prescindir 
;is  ya  la  guern 
10  se  contenta 
ido  por  tratar; 
k  bandera,  com 
irle  en  su  casi 
lo,  DOS  quite  t 
le  le  pasa,  cui 

e  equivocó  en  ouuiiu  uuiuiut^u,  y 
1  el  Perú,  y  sus  ministros  en  Chile. 
ien  haberse  equivocado  S.  M.  el 
tamos  sujetos  á  error,  pero  esto  no 
i  se  le  eche  en  cara  siempre  que 
a,  como  el  cordero  al  lobo;  y  si 
a  nacido  en  la  época  del  agravio, 
ido  su  Priho  Auerioano,  que  para 

iio  continente  americano,  la  gue- 
irasil,  la  Bepúbllca  Argentina  y  el 
lence,  en  la  biblioteca  de  Mr.  Carte 
rocientos  volúmenes  escritos  sobre 
i  por  una  bula  del  papa  Alejandro 
odice  á,  esos  libros.  Recordaréis  . 
B  Puritanos  pusieron  en  pr&ctica 
1  Paraguay  los  Jesuítas  se  propu* 
gobierno,  que  se  deducen  de  las 
'  de  la  tradición  de  los  primitivos 
Lstituyeron  un  gobierno  paterna 
acioD   individual,  la    obediencia 


repique  de  las  campanas,  ó  entristecerse  en  masa  cuando 
focaban  plañideramente  á  muerto.  Tan  bien  iba  el  ensayo, 
y  tanto  prosperaban  (no  los  indios  gobernados  paternal- 
mente, sino  los  padres  gobernantes),  que  los  reyes  católicos 
á  quienes  los  indios  de  las  misiones  del  Paraguay  no  cono- 
cían por  su  Rey,  sino  por  medio  de  los  misioneros,  &  una 
misma  hora  de  la  noche,  en  toda  la  extensión  de  la  Amé- 
rica, expulsaron  á.  los  Jesuítas.  Después  del  £xodo,  viéronse 
las  consecuencias  del  gobierno  paternal.  Faltaron  los  pa- 
dres, faltó  la  reina  en  cien  colmenas  de  ahajas,  y  la  confusión 
se  hizo  por  todas  partes.  Las  abejas,  bípedos  enseñados  á, 
moverse  por  voluntad  ajena,  se  desbandaron  por  los  bos- 
ques, echando  menos  el  alma  que  les  daba  vida  y  pensaba 
por  ellos.  La  revolución  sobrevino,  y  un  discípulo  político 
de  los  Jesuítas,  montó  el  gobierno  sobre  la  base  de 
la  obediencia  pasiva,  del  hombre  abeja,  y  administró 
paciñcamente  el  Estado  guaran!  medio  siglo.  Sucedióle 
en  el  gobierno  el  primero  que  acertó  á.  pasar,  cuando  el 
tirano  se  hubo  muerto,  y  éste  dejó  i  su  hijo  por  testamento 
el  gobierno  solo  hace  dos  ó  tres  años.  Aquí  tenéis  una 
República  que  en  cincuenta  y  cuatro  años  sólo  ha  tenido 
dos  dictadores.  Pocas  son  las  monarquías  del  mundo  que 
han  tenido  tan  largos  reinados^»  Desde  los  tiempos  de  los 
Jesuítas,  el  Gobierno  hace  por  su  cuenta  el  comercio  extran- 
jero: vende  el  tabaco,  la  yerba  mate,  las  maderas  de  los 
bosques.  El  ciudadano  de  aquella  ejemplar  repóbllca, 
tiene  el  derecho  de  trabajar  y  el  de  vender  al  gobierno  al 
precio  que  la  ley  le  asigna.  Poniéndose  en  contacto  con 
el  mundo  exterior,  el  tercero  de  los  Dictadores,  proveyóse 
de  armas,  vapores,  maquinistas,  ingenieros  y  capitanes  en 
Inglaterra,  y  un  día,  con  sorpresa  de  todo  el  Paraguay 
encerrado  en  sí  mismo  medio  siglo,  extraño  á  la  guerra  de 
la  Independencia  en  que  no  tomó  parte,  invade  d.  Mattogroso 


DO  participa  de  esos  dones,  ni  los  aceptarla  en  esa  forma. 
No  es  iniciarla  eo  las  tradiciones  escritas  lo  que  necesita, 
sino  en  el  espíritu  práctico  áel  cristianismo.  Sé  que  habéis 
fundado  en  Providence  una  escuela  normal  para  preparar 
maestras  que  lleven  al  Sur  y  distribuyan  el  pan  de  la  moral 
á  los  libertos  por  el  cultivo  de  la  inteligencia. 

El  Gobernador  Andrew  ha  mandado  ya  600  maestras  al 
territorio  de  Washington  para  prepararlo  á.  llevar  la  toga 
de  Estado.  Esta  es  la  última  forma  de  la  propagación  de 
los  principios  del  Evangelio,  unidos  con  la  libertad  y  el 
trabajo  libre.  Esto  es  la  que  la  América  del  Sur  necesita  y 
aceptarla.  En  las  Escuelas  que  he  visitado,  se  enseña  tran- 
ces en  unas,  alemán  en  otras,  en  ningunaespañol.  ¿Se  prepa- 
ran vuestros  maestros  á  ir  á  Francia  á  enseñar  las  artes  de 
la  libertad  americana?  Y  el  español  es  sin  embargo  la  clave 
de  la  América  del  Sur.  Vuestros  grandes  historiadores  le 
deben  su  fama:  vuestros  navegantes,  ingenieros,  construc- 
tores, lo  necesitan  cada  vez  t^ue  á  uno  y  otro  lado  de  los 
Andes,  desde  Cabo  de  Hornos  hasta  California  y  la  Habana, 
tocan  costa  sus  naves,  ó  penetran  en  el  interior  de  la 
tierra. 

Cuando  las  sociedades  miraban  para  atrás  al  avanzar,  los 
ghegos  aprendían  el  egipcio,  los  romanos  el  gtiego,  los 
bárbaros  el  latin.  Temían  extraviarse.  Ahora  que  el  pue- 
blo está  en  posesión  de  si  mismo,  son  tos  idiomas  del 
porvenir  ios  que  deben  aprenderse  y  el  ingles  es  el  idioma 
del  mundo  oceánico,  como  el  español  es  la  lengua  que  va  á 
desarrollarse  á  continuación  del  ingles  en  la  América  del 
Sur.  Es  el  castellano  el  idioma  que  el  pueblo  norte-ameri- 
cano tiene  delantede  si,  como  un  hiio  conductor,  y  debiera 
hacerse  el  idioma  enseñado,  en  las  Escuelas  donde  un  idioma 
&  mas  del  ingles    se  enseña.    Vuestras  maestras  de  Es- 


.  ea  la  ünica  conquista  digna 
doctrina  Moaroe  en  acción; 
Island  en  al  Rio  de  la  Plata; 
fl  )a  Sociedad  Histórica,  que 
ae  miembro  suyo. 


que  comenzando  por  «una  vista  general  de  las  federacio- 
nes griegas»,  se  propone  terminar  por  el  estudio  del  go- 
bierno de  los  Estados  Unidos,  que  reputa  el  mas  perfecto 
y  adecuado  á.  sus  ñnes  que  haya  sido  hasta  ahora  creado, 
por  la  humana  inteligencia. 

Tales  semblanzas  entre  la  Grecia  y  los  Estados  Unidos 
no  son  accidentales.  Por  medio  de  la  libertad  y  el  cultivo 
de  las  bellas  artes,  las  antiguas  repúblicas  griegas  llegaron 
en  cortinimo  tiempo  á  desenvolver  las  mas  nobles  cualida- 
des del  hombre,  como  los  Estados  Unidos  por  medio  de  la 
libertad,  la  educación  común  y  la  industria,  están  destina- 
dos &  llevar  la  delantera  á  la  especie  humana. 

Debieran  las  repúblicas  de  Sud-América  aprovechar  de 
primera  mano  las  lecciones  que  la  gran  república  les  pre- 
senta  en  tan  brillantes  cuadros.  Desgraciadamente  no  es 
asi,  entregadas  como  están  á  un  sistema  de  perturbación, 
cuyo  término  no  se  divisa  todavía.  La  causa  está,  en  la 
ignorancia  del  mayor  número  y  en  heredados  defectos  de 
extructura,  de  que  no  basta  una  generación  para  cu- 
rarse. 

Sólo  vosotros,  señores,  que  habéis  tomado  los  Estados  del 
Sur  como  objeto  de  vuestro  estudio,  y  que  emprendéis 
aplicar  remedio  á  sus  dolencias  sociales,  podréis  formaros 
idea  de  la  condición  de  nuestra  América,  cuando  os 'digo 
que  es  como  un  enfermo  que  rehusa  tomar  el  sencillo 
remedio  que  se  le  ofrece — educación  para  todos — á  fin  de 
prepararse  para  la  libertad  y  la  república. 

Nuestros  blancos  pobres  (poor  whUes)  no  vuelven  todavía 
del  desaliento  moral  en  que  hablan  de  muy  atrás  caido ;  y 
losUancos  rtcoj,  educados  según  las  tradiciones  coloniales, 
se  muestran  indiferentes  á,  males  que  no  les  tocan  á.  lo  que 
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ique  ellos  sean  la 
ueza  ó  retarda  su  ( 
ender  los  beneñci 
I  de  luz  hasta  est 
rmanecen  culiierl 
,  antorcha  por  to 
jIo  desaparezca. 

maduro  el  fruto 
feccíou  de  formas,  uuiui  ^  anuui 
hablar  de  educación  CQraun  allá 

de  cosas  desconocidas  y  remotas, 
lue  sólo  el  trascurso  de  los  siglos 

1,  impropicias,  la  influencia  de  las 
ef^islador  mismo  se  encuentra  In- 
y  cuando  se  trata  de  crear  rentas 
cacion,  el  contribuyente  no  ve  su 
isto  h  que  no  está  acostumbrado, 
sin  oposición  en  una  legislatura 
.llones  de  doUars  para  defensa  de 
la  agitada  discusión  sobre  dos  mil 
jner  una  publicación  como  el  Mas- 
igreso  compuesto  de  jóvenes  libé- 
is se  opuso  diez  años  á  la  sanción 
opuesto  para  proveer  á  la  educa- 

lídas  necesitan  de  alguna  influen- 
sus  errores  de  juicio,  con  respecto 
circulo  vicioso  en  que  inútilmente 
encía  externa  ha  de  obrar  sobre 
ar  ya  desda  los  Estados  Unidos. 
ados  Unidos  alcanzan  es  para  los 
le  admiración ;  pero  los  hombrea 
.dmiracíon  permanente,  examinan 
n  en  descubrir  el  secreto  resorte, 
rosa  máquina,  que  no  es  otro  que 
a  educación  y  los  espontáneos  y 
:le  los  buenos  ciudadanos  para  lie- 

ia,  no  limitarán  su  saludable  in- 
1  Sur  de  los  Estados  Unidos.    Mas 


le- 
na 

•U- 

uituu,  y  auuinii   luti^fu,  lu  quu  eauíis  piu[;urHiiuu  pui'H  fwilOr 

cima  á  la  obra  comenzada  por  aquel  grande  hombre,  y  ge- 
neralizada por  aquella  benevolente  asociación. 

Una  idea  práctica  comienza  á  ser  patrocinada  en  aque- 
llos países,  y  sólo  la  guerra  encendida  por  loa  errores 
políticos  de  la  Europa  en  unas  partes,  por  bárbaros  que 
salen  de  las  selvas  americanas  en  otras,  pueden  retardar 
su  aplicación.  Tal  es  la  de  llevar  á  Sur-América,  con  los 
sistemas  completos  de  educación,  las  leyes  é  instituciones 
norteamericanas  relativas  á  ella,  los  hombres  inteligentes 
que  han  de  ponerlas  en  práctica. 

Esta  idea  está  ya  aceptada  por  mí  Gobierno,  tanto  mas 
cuanto  que  sólo  ella  puede  ahorrar  tanteos  y  los  errores 
inherentes  á  la  inexperiencia.  No  está,  pues,  lejos  el  día 
en  que  hombres  competentes,  misioneros  celosos  de  la 
gran  causa  de  la  educación,  sean  inducidos  á.  trasladarse 
á  aquellos  países,  á  dirigir  escuelas  normales,  ser  los  Su- 
perintendentes de  escuelas  de  los  Estados  y  ciudades,  y 
maestros  de  uno  y  de  otro  sexo  para  millares  de  escuelas, 
k  fin  de  iniciar  la  marcha  que  desean  emprender,  y  en  la 
que  los  pueblos  vacilan  por  falta  de  guías  seguros  y  expe- 
rimentados. 

iQué  ocusíoD  tan  propicia  para  desplegar  la  conocida 
energía  norte-americana  I  |Qué  magnífico  teatro  para  el 
noble  ardor  del  educacionista!  ¡Un  mundo  por  delante, 
para  perfeccionar  la  obra  en  unas  partes,  iniciarla  en 
otras;  seguros  del  buen  éxito  con  la  aprobación  de  pobla- 
ciones enteras  y  contando  con  las  bendiciones  de  las  veni- 
deras generaciones ! 

Entonces,  las  discusiones  de  los  Superintendentes  de 
Escuelas,  la  Asociación  Nacional  de  Maestros,  ó  la  de  Es- 
cuelas Normales,  cuando  habrán  en  adelante  de  reunirse 
en  Cincinnati,  á  orillas  del  Oblo,  ó  en  San  Luis  de  Missouri, 


ssissipi,  serán  repetí 
de  la  educacioD,  sot 
la  Plata,  ó  las  faldas 
se  acerca ;  y  los  tra 
s  contribairán  muchi 


dirigida  por  el  orador,  al  1 
inél  Presidente  de  la  Repúbl 
sr  amputad,  j  ananclado  li 
I  qoe  laebaba ;  dincoltades  i 
alaras  en  BlBlernaa,  j  eitraTli 
indlr  toda  ooclon. 
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las  palabras  que  habla  de  di 
impresión  de  emociones  dem 
puede  seguir  las  palpitaciont 
empre  podré  decir  iVds.  alg 
,  me  reconozco  entre  mis  ai 
a  franqueza  de  un  hombre  i 
e  siente. 

e  Buenos  Aires  me  ha  hecho 
e  bastaría  para  enorgullece 
cierra;  sin  embargo,  esa  nnani 
te  personas  mas  en  Buenos  / 
tina,  en  la  América  español) 
'O.  Pero  la  manifestación  de 
las  escuelas,  no  es  igual.  Estt 
i  cedo  á  nadie;  porque  me  p 
rque  es  el  resultado  de  mi  c 

de  la  lucha  electoral  que  ha 
ciudad,  combatiéndome  decía:    aivue  nos 
nto  de   los  Estados  Unidos,  si  es  electo  Presi- 

mismo  se  contestaba:  «¡Escuelas I  (nada 
jlaslv  Un  joven  decía  en  una  cuestión  de 
)3  votantes  de    Buenos  Aires  no  sabían  es- 

I  verdades,  señores.  Recuerdo  estas  palabras 
ito. 

una  experiencia  de  treinta  años,  en  que  he 
rensa,  en  el  destierro,  en  el  poder,  se  me 
Las  cosas,  que  tengo  una  cascara  de  hierro 
po.  Ya  no  me  hieren  los  ataques  de  mis 
fo  también  he  sido  escritor,  y  algunos  escri- 
ibierto  hondas  heridas.  En  el  fervor  de  la 
lartidos,  en  los  momentos  del  combate,  se 
irgumentos  convincentes,  todo  lo  que  puede 
itos  ataques  no  dañan  al  hombre  honrado, 
o,  puedo  citar  á  ustedes  el  presente.  Yo  he 
Y  calumniado  muchos  años,  aquí  menos  quA 
e  á  los  epítetos  ordinarios,  se  agregaba  el 
y  sin  embargo,  los  pueblos  argentinos  me 
Presidente. 
1  diario  decía  que  yo  no  traería  de  los  Esta- 


ogo 

8  la 


.^„ . r me 

preguntaban  algo  sobre  mi  país,  yo  con  dolor  les  contes- 
taba, que  nuestra  situación  era  igual  á  la  de  los  Estados 
del  Sur. 

AUi  como  entre  nosotros,  la  sociedad  está  dividida  entre 
aristócratas,  que  son  los  ricos,  los  que  tienen  la  tierra  y 
ocupan  el  poder,  y  en  poor  whites  como  allí  les  llaman  ¿  los 
pobres  blancos,  que  no  tienen  fortuna,  ni  quieren  instruirse 
y  que  forman  la  clase  que  se  llama  !a  canalla. 

Lo  que  sucede  entre  nosotros  con  la  educación,  me  re- 
cuerda un  cuento  popular  que  he  oído  en  los  Estados  Uni- 
dos y  que  voy  &  referir  á  ustedes. 

Un  día  vinieron  ú  decir  á  una  señora  que  la  vida  de  su 
marido  se  veía  amenazada  porque -lo  había  acometido  un 
oso,  y  ella  sin  inmutarse,  contestó:  «Yo  no  me  entrometo 
en  los  asuntos  de  mi  marido,  que  él  se  las  componga  con 
el  oso.  » 

Eso  es  lo  que  pasa  en  la  República  Argentina  con  la 
educación.  Sediceque  es  necesario  educar  álos  pueblos; 
pero  los  gobiernos  contestan:  no  me  meto  cún  el  oso. 

Se  dice  que  es  necesario  hacer  del  pobre  gaucho  un 
hombre  útil  ala  sociedad,  educándolo;  y  todos  contestan: 
¡fo  no  me  meto  con  el  o»o.  Pero  es  necesario  ;  meternos  con  el 
oso!  para  que  el  pueblo  argentino  sea  un  verdadero  pueblo 
democrático. 

Ningún  pais  del  mundo  está  en  peores  condiciones,  seño- 
res, que  el  nuestro  para  ser  República;  porque  estamos 
divididos  en  aristócratas  y  plebeyos,  y  esa  división  es  el 
fruto  de  la  educación  mala  que  se  da. 

Y  este  no  es  un  mal  peculiar  á  la  República  Argentina, 
sino  de  todas  partes  en  la  América.  He  recorrido  toda  la 
América  y  observado  que  en  todas  partes,  donde  se  hahls. 
nuestro  idioma,  el  lenguaje  de  la  prensa  es  el  mismo,  las 
revueltas  y  ei  desquicio  universal. 

Méjico  es  el  caos;  Venezuela  vuelve  &  los  tiempos  de 
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le  los  demás  Estados,  vosotros  sabei 
do  la  opinión    del    mundo  sobre 
nerica,  y  todos,  todos  desesperan 
de  medio  siglo  de  convulsiones, 
auestran  elementos  de  organízacio 
tidme  que  traduzca  del  ingles  lo  qi 
3ste  hecho  decia  el  Senador  Sumne 
I  último  mensaje  enviado  al  Oonglv.^^,  |~.  ^,>  ^  m.^- 
le  Méjico,  veo  un  informe  del  estado  de  la  educa- 
}lica  y  privada  en  la    capital,  ciudad  de    mas  de 
09  mil  habitantes,  en  el  que  se  observa,  el  doloroso 
ulo  de  quémenos  de  cuatro  mil  niños  han  asistido 
ueias  en  todo  el  año. » 

n  documento  semejante  del  Gobernador  de  Bueaos 
stado  de  medio  millón  de  habitantes,  cerca  de  la 
e  los  cuaios  son  europeos,  tomo  los  siguientes 
En  1866  asistieron  á  las  escuelas  publicas  y  pri- 
I  la  capital,  13.449  niños  y  en  1867  sólo  1S.389.  Hil 
liños  menos  que  el  año  anterior. » 
Imente,  por  un  tercer  documento  análogo  del  go- 
e  Chile,  conozco  el  mismo  hecho,  á  saber:  que  el 
de  los  niños  que  asistieron  k  las  escuelas  ha  dismi- 
irante  el  año.» 
enos  Aires  habían  1.070  niños  menos  en  las  escue- 

0  pasado. 

listro  de  Chile  observa  lo  mismo  en  aquella  Repá- 
3l  de    Méjico  contaba  sólo   4.000  niños  de  ambos 

1  las  escuelas  en  ciudad  de  doscientos  mil  habitan- 
laos,  pues,  ¡lia  barbarie  en  toda  la  A.mérica. 

jué  salen  de  la  Universidad  doctores  que  nada 
I  escuelas,  de  pueblo,  de  democracia  ? 
36  ofendan,  porque  los  trate  asi.  Ahora  tengo  títu- 
tambien  soy  doctor  y  mis  títulos  me  los  ha  dado 
US  primeras  Universidades  del  mundo.  |  Anch'io  t 
dice  que  se  persigan  á  los  vagos.  Pero,  i  cuáles  son 
:os?  ¿quién  los  ha  hecho  vagos,  sino  los  gobiernos 
os  educan? 

amos  como  vago  á  uno  de  los  gauchos  de  nuestra 
i  y  buscamos  su  genealogía,  ese  gaucho  será  acaso 
indiente  de  los  conquistadores,  uno  de  los  dueños 


Escuetas.  Como  era  natural,  lo  envió  á  todos  los  representan- 
tes de  la  América  latina  en  Washington  y  cuando,  después 
da  tres  meses,  los  fui  Á,  ver,  no  lo  habían  siquiera  leido. 

Abrieron  las  tapas,  leyeron  el  titulo:  Las  Escuetas,  y  se 
dijeron:  ¿quién  pierde  el  tiempo  en  leer  un  libro  sobre 
escuelas  ? 

Y  de  ese  modo  se  educan  los  pueblos! 

Ghumbita,  Elizondo,  Várela  y  otros  montoneros  se  levaa- 
tan,  queriendo  cambiar  el  orden  político  de  la  Repüblica. 
¿Y  cómo  no  han  de  quererlo,  si  ese  es  el  fondo  de  la  educa- 
ción que  han  recibido?  ¿Saben  hacer  otra  cosa?  No  seria 
este  mal,  una  de  esas  terribles  compensaciones  que  tienen 
todos  los  malos  sistemas,  haciendo  expiar  á,  loa  pueblos  sus 
faltas,  su  egoísmo,  su  injustica?  ¿Qué  se  ha  hecho  hasta 
ahora  para  ir  hasta  la  fuente  del  mal  y  curar  la  enfermedad? 

Aquel  mismo  diario  echaba  en  cara  á.  sus  oponentes  que 
representaban  una  oligarquía.  Tenía  razón ;  pero  fió  la  paja 
en  el  ojo  ajeno,  y  do  la  viga  en  el  suyo. 

Ya  se  puede  comprender  lo  que  entiende  de  democracia  el 
que  decía  que  lo  vendrían  á  fastidiar  con  escuelas.  Las 
escuelas  son  la  democracia.  Para  ellos  que  tienen  la  Uni- 
versidad para  que  se  eduquen  gratis  sus  hijos,  la  tierra  para 
solazarse  y  el  Gobierno,  la  escuela  es  para  e!  vulgo,  y  enton- 
ces dicen :  que  allá,  se  las  compongan  con  el  oso,  que  es  la 
ignorancia,  la  pobreza  y  el  vicio. 

Para  tener  paz  en  la  República  Argentina,  para  que  los 
montoneros  no  se  levanten,  para  que  no  hayan  vagos,  es 
necesario  educar  al  pueblo  en  la  verdadera  democracia, 
enseñarles  á  todos  lo  mismo,  para  que  todos  sean  iguales. 

El  célebre  Lord  Brougham  al  morir  acaba  de  dejar  í  la 
Inglaterra  una  frase  que  ha  sido  acogida  como  un  testamen- 
to importante.  «  La  misión  de  los  ejércitos  ha  concluido  en 
el  mundo;etitra  ahora  á.  llenarse  la  del  maestro  de  escuela.» 
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a  gloria  de  haberla  pronuí 
natreinta  años  anteaque  Lori 
Teniente  contra  las  chuzas 
ela  en  San  Juan, 
onstituir  lo  democracia  pura, 
n  los  maestros,  sino  con  tod 
a  generación  entera,  que  me 

ítamos  hacer  de  toda  la  República  una 
cuela  donde  todos  aprendan,  donde  todos 
tituyan  asi  un  núcleo  sólido  que  pueda 
era  democracia  que  hace  la  felicidad  de 


ro  palabras. 

de  recordaros  que  yo  fui  el  fundador  en 

B  escuelas  de  ambos  sexos,  regenteadas 

conseguirlo,  ture  que  luchar  con  grandes 

lizmente  rencf. 

la  justiñcado  mis  esperanzas. 

9  donde  hay  noventa  mil  maestras,  y  diez 

ue  allí  la  educación  está,  confiada  í  la  mu- 

petente,  mas  capaz  de  dirigir  el  corazón 

hombres  sólo  enseñan  ciertas  materias. 

nujer  como  educacionista  le  está  señalada 

porque  ella  tiene  mas  corazón,  porque 

lleva  en  su  seno  el  instinto  maternal, 
.cer  el  hombre,  porque  su  educación,  por 
i  sea,  no  le  da  los  sentimientos  que  la 

mujer. 

s,  se  contraerá  siempre  á.  fomentar  la 
poniéndola  en  manos  de  señoras. 
k  que  antes  me  he  referido,  me  ha  ataca- 
epunto.  Sin  embargo,  no  me  reformará, 
ue  hemos  de  hacer  lo  que  podamos  para 
1er,  no  tenga  que  avergonzarme  de  entre- 
n  peores  condiciones  de  aquellas  en  que 
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varse,  que  mientras  Buenos  Aires  ha  desarrollado  sus 
fuerzas  en  todos  sentidos,  ha  andado  morosa  en  consti- 
tuirse k  si  misma  y  dotarse  de  todo  el  organismo  de  ciudad. 
Sus  cAÜes  son  estrechas,  su  empedrado  deficiente ;  y  entre 
darse  luz,  que  es  como  la  vista,  y  agua  que  es  como  la  san- 
gre del  cuerpo  humano,  han  mediado  doce  años. 

Uü  despertador  necesitaba  el  espíritu  de  ciudad,  y  ese 
vind  terrible,  apremiante  y  vengador  en  el  cólera.  Si  no 
estoy  mal  informado,  los  fondos  empleados  en  proveer  de 
agUas  corrientes  á  la  ciudad,  fueron  votados  por  la  Legis- 
latura para  buscar  los  medios  de  atenuar  los  estragos  del 
flajelo. 

Él  ejecutivo  de  la  Provincia  obró  sabiamente  acometiendo 
la  empresa  cuyos  felices  comienzos  solemnizamos  hoy. 
Una  ciudad  sin  abundante  provisión  de  agua,  es  un  cuerpo 
enfermizo  y  sujeto  k  los  estragos  de  este  azote  de  la  igno- 
rancia, del  egoísmo,  de  la  intemperancia  y  del  desaseo.  Debe 
BU  origen  el  cólera  á  la  aglomeración  de  fanáticos  semi- 
bárbaros en  la  Meca,  y  de  allí  ha  sido  por  el  comercio  y  la 
civilización  misma^  difundido  por  toda  la  redondez  de  la 
tierra.  Para  que  no  nos  entreguemos  á  una  culpable  segu- 
ridad, diré  que  el  cólera  no  ha  pasado  aun:  está  aquí  latente 
entre  nosotros,  estarálo  aun  por  una  larga  serie  de  años,  y 
sus  gérmenes  serán  vivificados  cada  vez  que  se  reproduzcan 
las  condiciones  favorables  á  su  desarrollo.  Si  reaparece, 
no  culpemos  de  ello  á  la  Providencia,  creyendo  que  gobier- 
na mal  su  mundo.  Si  hace  estragos,  culpémonos  á  nos- 
otros, por  nuestra  imprevisión  é  indolencia.  El  cólera,  como 
la  guerra,  entra  hoyen  el  mecanismo  social,  como  correc- 
tivo de  nuestros  propios  errores,  y  vicios.  Habrá  cólera, 
donde  quiera  que  haya  desaseo,  destitución  y  miseria. 
Una  vez  desarrollado  en  las  capas  inferiores  de  la  sociedad 
estimulado  por  el  medio  ambiente  á  favor  de  la  infección, 
sube  á  las  capas  superiores,  y  entonces  la  sociedad,  los 
favorecidos  de  la  fortuna,  el  que  nunca  cuidó  de  la  suerte 
de  sus  semejantes,  pagan  coa  su  vida  ó  la  de  su  familia, 
su  egoísmo  y  su  negligencia  de  los  deberes  que  nos  impone 
la  sociedad. 

El  cólera  es  hoy  el  vínculo  que  une  al  pobre  con  el  rico, 
porque  de  la  suerte  de  los  unos,  depende  la  vida  de  la  fami- 
lia de  los  otros.    Por  esta  razón,  el  Consejo  de  Higiene  para 


que  el  c61era  nos  arrebató  en  pocos  meses  mas  de  cuaren- 
ta mil- 

¿Qué  estado  de  sitio,  qué  ley  marcial,  qué  comisión  de 
salud  pública,  está  organizada  para  hacer  frente  á  este 
enemigo  interno,  mas  cruel  que  el  que  combatimos  con 
tanto  denuedo  en  nuestras  fronteras?  Mientras  se  provee 
de  agua  á  la  ciudad  para  combatir  el  desaseo  que  es  exage- 
rado en  los  pueblos  del  mediodía  de  Europa  y  América,  es 
indispensable  organizar  la  administración  que  haya  de 
cuidar  de  la  salubridad  pública,  con  poderes  que  la  hagan 
efectiva.  Vengo  de  países  en  donde  el  sentimiento  profun- 
do  de  la  libertad  y  de  las  garantías  individuales,  se  aviene 
bien  con  el  poder  de  derribar  edificios  malsanos  á  la  simple 
intimación  de  ejecutarlo,  alejar  industrias  nocivas,  visitar 
sin  formalidades  !o  mas  íntimo  del  hogar  doméstico. 

Hoy  no  es  reputada  la  primera  de  las  dificultades  huma- 
nas, gozar  unos  de  sus  ventajas  y  dejar  que  perezca  el 
desvalido,  victima  de  su  propia  ignorancia.  El  cólera  ha 
enseñado  nuevas  verdades,  como  la  guerra  había  de  muchos 
siglos,  mostrado  los  peligros  de  la  libertad  que  amenazan. 
Ambos  enseñan  á  imponerse  sacrificios  y  proveer  á  la 
común  defensa. 

No  nos  alarmemos,  sí  no  es  para  estar  diariamente 
apercibidos  al  combate. 

El  cólera  reaparece  en  Nueva  York  cada  cuatro  meses. 
Viene  en  cada  buque  cargado  de  inmigrantes  y  se  desarro- 
lla en  el  mar  por  las  mismas  causas  por  las  que  se  propaga 
en  tierra.  Las  comisiones  de  higiene  lo  aguardan  tranquilas 
con  su  sistema  de  precauciones,  con  quince  galones  de 
agua  potable  provistos  &  cada  habitante,  con  desinfectantes 
efícaces  y  baratos,  con  auxilios  del  arte  dados  á  tiempo. 
¿Es  cierto  que  al  aparecer  el  cólera  en  nuestras  campañas, 
los  padres  abandonan  á  sus  hijos  y  éstos  á  sus  padres  morí- 


2SS  VBKAS  1>B  8A) 

bundos?    ¿Es  cierto  que  un  esposo 
golpe  un  frasco  de  laudanum,  porque  la 
de  hora  en  hora,  le  habia  probado  perff 
"' pueblo  para  presérvame 

gentes  educadas  se  proi 

I  k  la  conservación  de 

visto  de  abundante  aguí 

iseo,  de  intemperancia, 

se  mejora  elevando  su  ci 

que  la  educación  es  mi 
mundo  lo  que  es  lioy.    ] 

lue  como  el  ingles,  la  ce 

;  mania  fué  la  Indepen 

precedió,  hasta  dejárno; 

ande  aspiración  social  st 

erla  hecho,  institución,  c 

is  corrientes  al  pueblo, 

to,  leyes    A  la    sociedaí 
es  necesario  y  excelenl 

lueblo,  abundante,  á  me 

al  Estado,  el  cólera  diezmará  cada  año  á  las 

irque  la  guerra  civil  y  el  cólera  son  la  justl- 

e  castiga  loa  pecados  de  los  pueblos. 

vacion  de  millares  de  vidas  d  que  estas  aguas 

een,    por  la  inteligencia  que  en  proveerlas 

■  un  voto  cordial  de  gracias  al  -Gobernador 
Crobierno  de  Buenos  Aires  que  concibieron 
idea. 


Si  la  masonería  ha  sido  instituida  para  destruir  el  culto 
católico, dosde  ahora  declaroque  yo  no  soy  masón. 


%4  OBRAS  DE  SÁRHIB 

Declaro  ademas,  que  habiendo  : 
altos  grados  conjuntamente  con  mis 
Mitre  y  Urquiza,  por  el  voto  uoánim 
rabies  Hermanos,  si  tales  designio 
mas  altos  grados  de  la  masonería, 
manifestar  que,  ó  hemos  sido  engañ 
no  existentales  designios,  ni  tales  p 

solemnemente  que  no  existen,  porque  no  han  podido  exis- 
tir, porque  los  desmiente  la  composición  raisma  de  esta 
grande  y  universal  confraternidad. 

Hay  millones  de  masones  protestantes  y  si  el  designio  de 
la  institución  fuera  atacar  las  creencias  religiosas,  esos 
millones  de  protestantes  estarían  conspirando  contra  el 
protestantismo  y  á,  favor  por  tanto,  del  catolicismo,  de  cuya 
comunidad  están  separados. 

No  debo  disimular  que  S.S.  el  Sumo  Pontífice  se  ha  pro- 
nunciado en  contra  de  estas  sociedades.  Con  el  debido  res- 
peto &  las  opiniones  del  Jefe  de  la  Iglesia,  debo  hacer  ciertas 
salvedades  que  tranquilizarán  los  espíritus. 

Hay  muchos  puntos  que  no  son  de  dogma,  en  que  sin 
dejar  de  ser  apostólicos  romanos,  los.  pueblos  y  los  gobier- 
nos cristianos  pueden  diferir  de  opiniones  con  la  Santa 
Sede.  Citaré  algunos. 

En  el  famoso  Syllabuí,  8.  S.  declaró  que  no  reconocía  como 
doctrinasana,  ni  principio  legitimo,  la  soberanía  popular. 

Bien.  Si  hemos  de  aceptar  esta  doctrina  papal,  nosotros 
pertenecemos  de  derecho  á  la  Corona  de  España. 

Pero  tranquilizaos.  Podemos  ser  cristianos  y  muy  ca- 
tólicos, teniendo  por  base  de  nuestro  gobierno  la  soberanía 
popular. 

BlSyíiafiíuse  declara  abiertamente  contra  la  libertad  de 
la  coiicienciay  la  libertad  del  pensamiento  humano. 

Pero  el  que  redactó  el  Syílabus  se  guardarla  muy  bien  de 
excomulgar  de  la  comunidad  católica  á  las  naciones  cuyas 
instituciones  están  fundadas  sobre  la  libertad  del  pensa- 
miento humano,  por  miedo  de  quedarse  solo  en  el  mundo 
con  el  Sylíabusen  la  mano. 

Por  loquea  nosotros  respecta,  tenemos  por  fo^t'jna  el 
Patronato  délas  iglesias  de  América  que  hace  al  J^fe  del 
Estadotutor,'curador  y  defensor  de  los  cristianos  que  están 
bajo  el  imperio  de  nuestras  leyes,  contra   toda  imposición 


respectivo  y  proceder  lealmente  para  favorecerlo  en  todos 
sus  legiLimos  objetos. 

Este  será  mi  deber,  y  lo  llenaré  cumplidamente. 
■  Un  hombre  público  no  lleva  al  gobierno  sus  propias  y 
privadas  convicciones  para  hacerlas  ley  y  regla  del  Blstado. 
MoDsieurGuizot,  Ministro  de  un  Rey  católico,  era  protes- 
tante, adicto  como  el  que  mas  á  su  propia  creencia,  pero 
fiel  expresión  de  las  leyes  de  una  nación  católica. 

Has  este  deber  no  va  hasta  desfavorecer,  contrariar,  per- 
seguir otras  convicciones. 

La  libertad  de  conciencia  es  no  solo  declarada  piedra 
angular  de  nuestra  Constitución,  sino  que  es  una  de  las 
mas  grandes  conquistas  de  la  especie  humana.  Digo  mas,  la 
grande  conquista  por  excelencia,  pues  de  ella  emana  la 
emancipación  del  pensamiento  que  ha  sometido  las  leyes 
déla  creación  al  dominio  del  hombre. 

Hay  mas  todavía.  El  gobierno  civil  se  ha  instituido  para 
asegurar  el  libre  desarrollo  de  las  facultades  humanas, 
para  dar  tiempo  á  que  la  razón  pública  se  desenvuelva  y 
corrija  sus  errores  ¿  ñn  de  que  la  utopia  de  hoy,  sea  la 
realidad  de  mañana.  Si  por  tanto,  hay  una  minoría  de  la  po- 
blación, y  digo  mas,  un  solo  hombre,  que  difiera  honrada 
y  sinceramente  del  sentimiento  de  la  mayoría,  el  derecho  lo 
protege,  con  tal  que  no  pretenda  violar  las  leyes,  sino  modi- 
ficarlas, modiñcando  la  opinión  délos  encargados  constitu- 
cionalmentede  hacerlas,  pues  para  ese  fin,  para  la  protec- 
ción de  su  pensamiento,  se  ha  construido  el  edificio  de  la 
Constitución ;  porque  para  él  son  las  garantías  establecidas 
por  esa  Constitución. 

La  Reina  Isabel  de  España  prestando  oído  al  visionario 
Colon,  contra  el  sabioparecer  de  la  humanidad  entera  de 
entonces,  mostró  por  accidente,  lo  que  la  libertad  del  pen- 
samiento ^a  repetido  mil  veces  después,  sin  necesidad  de 
'mendigar  el  favor  de  una  reina.  El  siglo  presente,  merced  á 


id  del  p«n3ainieiilo,  es  ui: 

nmortal. 

>or,  el  cable  submarino,  « 

manilo  el  muD<Jo  en  horaf 

la  obra  de  Coiones  que 
ton  yá  vulgares,  plebeyos 
siglo. 

e  be  nombrado  el  cable,  qu 
}n  de  la  electricidad,  para 
ines  de  la  tierra ;  ¿  qué  de 
ral,  que  liga  á  la  parte  mi 
nasonerin  f  Yo  no  he  neces 
ue  apretar  la  mano  á  un  c 
abrero,  soldado;  y  si  su  c 
ctrtco,  en  el  acto  he  visto 
armarse  en  amigo  el  extra 
rá  de  decirse,  como  al^un 
fué  útil  en  la  Edad  Medit 
ias,  y  supéiflua  hoy,  que 
raciones  legitimas  ?  Pero 

bres,  la  tiranía  de  las  lenguKo  u<<<;to<<o -^uq  i<^£>  im- 
imunicarse,  la  Urania  de  las  creencias  diversas  que 
man  entre  si ;  la  tirania  de  las  nacionalidades  que 
pan  en  campos  hostiles;  la  tiranía  de  lasopiniones  y 
irtidos  que  los  hacen  pueblos  distintos  en  un  mismo 

y  mientras  tanto,  en  Inglaterra  ó  en  Entre  Ríos,  á 
istante,  ó  á  un  cuákero,  al  francés  ó  al  italiano,  al 

ó  al  federal,  no  se  necesita  mas  que  un  apretón  de 
para  hacerse  comprender  simpáticamente,  si  no  lia- 
itra  lengua  ;  hacerse  tolerar,  si  no  creemos  todo  lo 
ree  ;  hacer  al  menos  que  nonos  ahorque,  si  no  so- 
1  mismo  partido.  ¿Es  mala  una  institución  sema- 

mos  sus  efectos  en  nuestra  vida  íntima, 
falso  el  dinero  que  los  masones  mandaron  A  Men- 
auxilio  de  los  que  escapalon  del  temblor  ?  ¿  Son  in- 
8US  esfuerzos,  sus  caridades,  para  remediar  cuanta 
1,  cuanta  miseria  aflige  á  los  desvalidos?  ¿Nome- 
i  gratitud,  ni  estimación  estos  socorros  ?  Y  sin  em- 
I  Evangelio  ha  establecido  expresamente  lo  contrario  - 
blime  parábola  del  Samaritano.  El  Samaritano,  si 


cnia  por  ei  uivino  iviaesiro,  p«ro  iiiiiiiauu  a  luncion  sacei'- 
dota).    La  masonería  en  esto   realizaba  el  espíritu  y   el 
fundamento  del  cristianismo:  «■  amad  al  prójimo,  como  á. 
tí  mismo.  B 
Los  masones  profesan  el  amor  del  prójimo,  sin  distinción 


de  nacionalidad,  de  creenci 

que  profesan  en  toda  ocasi 

Hechas  estas  manifestaci 


3ia3  y  de  gobierno,  y  practican  lo 

sion  y  lugar. 

Qiones,  para  que  no  se  crea  que 
disimulo  mis  creencias,  tengo  el  deber  de  anunciar  á  mis 
hermanos,  que  de  hoy  en  adelante,  me  considero  desligado 
de  toda  práctica  ó  sujeción  k  estas  sociedades. 

Llamado  á  desempeñar  altas  funciones  públicas,  ningún 
reato  personal  ha  de  desviarme  del  cumplimiento  de  los  de- 
beresque  mesonimpuestos;  simple  ciudadano,  volveré  un 
dfa  á  ayudaros  en  vuestras  ñlantrópícas  tareas,  esperando 
desde  ahora  que  por  los  beneficios  hechos,  habréis  conti- 
nuado conquistando  la  estimación  pública  ;  y  por  vuestra 
abstención  de  tomar  como  corporación  parte  en  las  cues- 
tiones políticas  ó  religiosas  que  ocurrieren,  logréis  disipar 
las  preocupaciones  de  los  que  por  no  conocer  vuestros  esta- 
tutos, no  os  consideran  como  el  mas  ñrme  apoyo  de  los 
buenos  gobiernos,  el  mas  saludable  ejemplo  de  la  príictica 
de  las  virtudes  cristianas  ;  y  los  mas  caritativos  amigos  del 
que  sufre. 


^ 


OBBAS   OB  SARI 

9  el  espíritu  repub 
la  acción  municípt 
le  esta  Manicipal'u 
s  escuelas,  y  que 
.Legislatura,  se  ob 
no,  unos  pobres  í 
ts  singulares  negai 
5S  casos.  Una  vez 
1  Paraná  por  tresi 
anos  y  libros;  y  e 
á  recibii'los)  Yo  e 
,  y  creyó  ver  un  a 
le  los  niños  de  su 
¡los  al  MÍDistro  de 
no  supo  qué  hac 
, ciudad  de  Santa 
?a  recibirlos.  Yo 
ílvo  unos  libros  ei 
ara  la  biblioteca  c 
erlos  en^Nueva  ü 
aivilcoy,  que  en  : 
)ara  las  escuelas 
riosos  y  nocturno! 

íes,  en  Chivilcoy, 
diez  años;  he  at; 
a  en  que  vivir,  i 
ducir  alimentos  ] 
domiciliado,  mas 
nte  del  país,  por 
de  profesión,  si 
Chivilcoy  está  < 
ustrativas  que  ha 
en;  y  sin  embar{ 
ho  sus  brillante 
partes.    Los  puet 

a  de  coser  hace  ri 
)1  mundo  civiliza* 
1  tiempo  de  aprenc 
a  es  esta  sociedaí 


es,  á  mi  entender,  la  Pampa,  habitada  y  cultivada,  como 
lo  será  asi  que  el  pueblo  descubra  que  este  plantel  norte- 
americano fué  hecho  anticipado  para  resolver  graves  cues- 
tiones de  inmigración,  de  cultura,  de  pastoreo  y  de  civilt- 
lizacioD.  .— 

A  los  alrededores  de  Buenos  Aires,  se  extiende  una  esfe- 
ra agrícola,  que  hace  recordar  los  alrededores  de  París  ó 
Nueva  York.  Llegando  el  tren  &  Mercedes,  la  Pampa  des- 
nuda reaparece  en  seguida,  vuelve  k  animarse  la  natura- 
leza y  en  Chívilcoy  parece  que  principian  ya  los  bos- 
ques de  Tucuman.  ¿Porqué  no  sucede  lo  mismo  en  toda 
dirección  y  al  menos  en  todos  los  espacios  intermediarios 
entre  las  líneas  de  ferro-carriles?  Era  antes  objeción  muy 
fundada  la  falta  de  caminos  ó  el  excesivo  valor  de  los  fletes, 
para  hacer  productiva  la  agricultura  lejos  de  la  costa.  El 
ganado  es  simplemente  una  fruta  que  tiene  patas  para 
trasportarse.  El  ferro -carril  hace  hoy  superfluas  las  patas. 
Chivilcoy  ha  probado  que  se  cría  mas  ganado,  dada  una 
igual  extensión  de  tierra,  donde  mayor  agricultura  y  mayor 
número  de  habitantes  hay  reunidos.  ¿Por  qué  no  es  Chivil- 
coy toda  la  Pampa  ya?  Nos  consolamos  con  decir  que  todos 
los  pueblos  han  principiado  por  ser  pastores.  E.sto  era 
cierto,  cuando  las  tribus  humanas  principiaron  &  salir  de 
los  bosques  y  dejaron  de  dormir  sobre  los  árboles,  poniendo 
una  tienda  de  cueros  en  el  lugar  donde  pastaban  los  ani- 
males que  habían  domesticado.  Pero  este  periodo  de  la 
existencia  de  los  pueblos  acabó  ahora  cuatro  mil  años;  y 
si  los  árabes  han  continuado  su  vida  errante,  es  que  son 
pueblos  antiquísimos  y  siempre  semi- bárbaros  ('). 


( 1 1  El  orlglDal  Impreso  tras  en  lugar  de  árabes,  por  error  de  Impreola  nunl- 
flesto,  arbola,  de  donde  resulta  dd  disparate :  uIob  irboles  bao  continuado  >u 
vida  erraale,  qae  el  contesto  de  la  oración  corrige,  pues  se  viene  bablando  de  las 
tribus  bnmaiias  de  pueblos  de  ahora  euairo  mil  años.    Puede  farmarse  Idea  hoy 


bien  en  Mendoza  y  San  Luís  y  en  veinte  partidos,  en  las 


«.  administración  Dajo  ios  auspicios  ae  lapaz.» 

Esta  ñesta  estaba,  pues,  prevista  por  el  ingenio  norte- 
americano. ¡Cuéinta  va  á  ser  la  satisfacción  de  este  amigo, 
cuya  alma  inteligente  estíi  en  Ghivilcoy,  aunque  su  per- 
sona quede  á  tres  mil  leguas  distancia  I  Habiendo  leído 
la  carta  que  el  Presidente  de  la  Municipalidad  me  escribió 
dos  años  ha,  en  que  á  nombre  del  pueblo  aquí  reunido,  me 
daba  exagerada  parte  en  sus  progresos  y  bienestar,  está, 
previendo  que  k  la  hora  de  ésta,  estoy  en  medio  de  vosotros, 
recibiendo  la  bienvenida  de  miliares  de  amigos,  gozando, 
antes  de  sentarme  en  la  dura  silla  en  que  tantos  dolores 
aguardan  á  los  que  gobiernan,  de  la  única  recompensa  de 
la  vida  pública,  la  estimación  de  algunos,  con  la  esperanza 
de  que  un  día  se  extienda  y  abrace  &.  la  opinión  de  los 
pueblos.  ¡Feliz  aquel  cuyo  nombre  sobrevive  á.  la  tumba 
con  la  aureola  de  los  servicios  prestados  al  pueblo  I 

Sí,  señores:  Soy  feliz  en  este  momento.  Las  felicita- 
ciones de  los  habitantes  de  Ghivilcoy,  que  Vds.  mismos 
creerán  humildes,  son  para  mí  un  alto  timbre  de  gloria. 
Aquí  no  hay  partidos,  ni  correligionarios  políticos  que  se 
gloriñquen  con  su  triunfo.  Entre  los  aplausos  que  se  me 
prodigan,  ni  la  envidia  oculta  sus  dardos,  ni  la  ambición 
se  promete  recompensas.    Lo  que  aquí  me  rodea  es  el  pue- 


R  JURAMENTO  ANTE  EL  CONGRESO 

ENADORBS  T  DlPül'ADOS : 

laber  prestado  el  solemne  juramento  que 
char,  no  necesito  volver  á  prometeros  que 
tscripciones  de  la  Constitución  y  de  lasleyes 
El  y  honradamente  la  autoridad  que  me  ha 
3  de  mi3  conciudadanos.  Este  es  mi  deber, 
ne  y  mi  mas  alta  aspiración.  Si  la  sinceridad 
:  el  deseo  del  acierto  son  títulos  para  invocar 
03  auxilios  de  la  Divina  Providencia,  que 
inmutables  los  destinos  humanos,  me 
r  que  su  bendición  se  hará  por  ñn  sentir 
e  de  la  tierra,  que  parece  abandonada  des- 
iíos  A  las  consecuencias  inevitables  de  los 
travian  la  marcha  de  los  pueblos  y  de  los 

la  preocupado,  como  debia  esperarse  des- 
;adas  y  sangrientas  guerras,  con  los  exorbi- 


tendiendo  siempre  á  consolidar  ta  confiauza  que  principia 
ya  A  inspirar  tanto  en  el  paia  como  en  el  extranjero. 

La  Constitución  ha  liecho  del  Presidente  el  Jefe  único 
déla  administración;  y  puedo  en  consecuencia  anunciaros 
de  UD  modo  solemne,  puesto  que  se  trata  de  actos  exclusi- 
vamente mios,  que  la  moral  administrativa  será  completa 
durante  el  período  de  mi  gobierno. 

Debo  también  hablaros  de  la  guerra  en  que  estamos 
comprometidos  y  de  las  alianzas  que  hemos  celebrado  para 
sostenerla. 

Las  naciones  tienen  deberes  que  Henar,  inspirándose  en 
su  historia  y  en  la  previsión  del  porvenir.  Una  guerra 
abandonada  por  e!  cansancio  en  1827,  no  dio  durante  seis 
meses  la  paz  esperada  á  la  Repiíblicd;  y  después  de  haber 
disuelto  loa  vínculos  que  la  unian,  ha  sido  el  origen  de  una 
tiranía  salvaje  y  de  una  cadena  de  guerras  que  no  han 
terminado  todavía  con  la  toma  de  Humaitá.  Parece  que  la 
presente  se  acerca  á  su  término.  Quiero,  sin  embargo,  de- 
ciros que  debemos  estar  apercibidos;  porque  las  reglas  del 
buen  criterio  fallan,  cuando  los  sucesos  ae  hallan  regidos 
por  el  capricho  y  las  pasiones  desenfrenadas  de  un  déspota 
semibárbaro;  y  es  necesario  que  no  nos  abandone  por  uji 
momento  la  decisión  constante  de  proseguirla  guerra,  has- 
ta que  hayamos  obtenido  seguridad  para  lo  futuro. 

Ofrecer  la  paz  al  enemigo  que  nd  la  pide,  después  de 
haber  soportado  tantos  desastres,  serla  cambiar  la  posición 
de  vencedor  por  la  de  vencido;  y  los  pueblos  suelen  pagar 
caramente  estos  errores. 

Espero  que  la  República  Argentina  se  mostrará  bajo  mi 
gobierno  digna  de  sus  gloriosos  antecedentes,  conservando 
su  noble  puesto  entre  las  naciones  del  mundo.  Pienso  que 
la  alianza  con  el  Brasil  y  el  Uruguay  no  compromete  los 
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na  expresión  de  aquel  patriotismo 
que  hace  tan  serenas  para  nosotros 
istides  ó  de  Catón. 
UQ  bello  ideal  de  les  instituciones 
nsagró  su  larga  vida,  puso  to^o  el 
3Dto,  probidad,  patriotismo  é  inten- 
tan ampliamente  dotado,  embelle- 
cen la  blandura  de  carácter,  la 
intención  y  aquella  falta  de  encono, 
)arable  de  la  convicción  en  losdias 
L  ó  religiosa. 

los  oídos  aquella  voz  solemne  que 
Cámara,  acentuada  á  veces  por  ia 
i  por  la  cólera;  siempre  preñada 
L  transñgurar  el  afecto  paterno  y  el 
to  ñlial  de  hijos  fuertes  á-una  robus- 

cional  antes.  Ministro,  Gobernador 
Alsina  ha  muerto  inocente  de  toda 
)  puestos  públicos  como  el  vigía  que 
i  nave,  á  la  inclemencia,  para  seña- 
idiendo  de  los  mas  altos  puestos, 
e  deferencia  cederlos  á  los  que  mos- 
L  para  dar  muestras  de  mayor  capa- 
otismo. 

iblan  cincuenta  años  compartidos 
empleos  políticos,  cuyos  intervalos 
3  cuerdos  son  los  que  no  se  aban- 
npulsos  generosos  del  patriotismo, 
i  estoico  es  el  rasgo  característico 
itriotas  que  nos  precedió,  y  ni  en 
dillos  y  tiranos  la  codicia  no  fué  la 
ció  sus  actos.  Eran  crueles,  duros 
Lnos. 

istido  de  la  toga  senatorial  para  ha- 
Padre  de  la  Patria  que  tan  largos  y 
raban. 

aba  en  hacerse  arrastrar  moribundo 
<n  desfallecida  voz  su  voto  al  pro- 
ísoraa  especiales  de  ciencias,  á  fin 
la  instrucción  pública.    Hace  años 
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para  establecer  la  libertad  en  su  país.  Pero  llamar  patrio- 
tas á  los  asesinos  mandados  secretamente  á  ultimar  un 
anciano  en  .su  casa,  sin  que,  síntoma,  ni  palabra,  ni  protes- 
ta, ni  manifestación  popular,  por  limitada  y  local  que  fuere, 
hubiere  anunciado  que  había  descontento,  es  erigir  el 
asesinato  en  heroísmo,  y  considerar  tanto  mas  grandes  los 
hombres,  cuanto  mas  audaces  é  innobles  se  muestren. 

Nuestra  Constitución  como  todas  las  constituciones  hu- 
manas de  que  es  copia,  continuación  y  resultado,  no  admite 
la  elevación  del  asesino  al  poder  que  deja  vacío  el 
asesinado. 

La  declaración  de  derechos  y  garantías  que  ella  contiene, 
legado  de  la  humanidad,  es  en  política  lo  que  los  manda- 
mientos divinos  en  moral.  Toda  Constitución  es  hecha 
para  asegurar  la  vida,  el  honor,  la  propiedad  y  la  felicidad 
de  cada  uno;  y  la  nuestra  está  en  todo  conforme  y  tiene 
por  básela  moral,  la  justicia  y  la  conciencia,  anteriores  á 
toda  Constitución  política,  de  que  éstas  son  su  simple 
realización. 

Pero  nuestra  Constitución  da  al  Poder  Ejecutivo  Nacio- 
nal facultades,  é  impone  deberes  que  no  son  invalidados 
ni  obstruidos  por  formas  engañosas  y  frases  hipócritas.  El 
Gobierno  Federal  garante  á  cada  Provincia  el  goce  y  ejer- 
cicio de  sus  instituciones.  La  Provincia  de  Entre  Ríos 
con  la  elevación  al  poder  del  matador  del  General  Urquiza, 
no  está  en  el  goce  de  sus  instituciones,  porque  la  justicia 
no  puede  ejercerse  en  la  averiguación,  persecución  y  cas- 
tigo del  crimen  cometido. 

La  República  debe  salvar  su  honor  y  su  tranquilidad  in- 
terior. El  Entre  Ríos  entrará  de  ho/en  adelante  y  bajo  la 
protección  de  las  leyes,  en  el  goce  de  todas  sus  libertades, 
á  no  ser  que  pretendan  algunos  que  es  upa  libertad  precio- 
sa para  los  entrerrianos  ser  gobernados  por  el  asesino  de 
su  antiguo  gobernador. 

Conciiuiadanos  todos: — Dentro  de  pocos  días  se  abrirá  el 
ferro-carril  á  Córdoba,  dentro  de  pocos  meses  se  principia- 
rán los  trabajos  del  de  Concordia  en  Entre  Ríos;  y  ya  está 
todo  preparado  para  la  exposición  de  Córdoba  á  que  concu- 
rrirán todas  las  naciones.  Qué  porvenir  y  qué  esperanzas 
nos  arrebatarían  los  que  insistieren  en  sostener  y  perpetrar 
ellos  mismos  un  crimen  que,  por  lo  respetable  de  la  víctima 
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Italia  romanizada,  su  lugar  en  la  historia  lo  conquistara, 
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del  Presidí 

]ue  respondía  de  su  Honorabilidad,  y  convenciao  ae 
Presidente  no  participaba  de  esas  desconñanzas 
B,  le  dio  las  gracias,  le  estrechó  la  mano,  protestando 
tiODOr,  fidelidad  al  Gobierno  de  su  patria,  partiendo 
lida  á.  desempeñar  la  honrosa  comisión  que  se  le 

i  mano  tibia  aun  de  la  despedida  del  Presidente,  fué 
á  los  conjurados:  precipitemos  el  golpe,  que  todo  ej 
tá  en  manos  del  Gobierno;  y  traicionando  al  amigo 
añero  de  armas,  se  alejó  en  el  silencio  de  la  noche 
quietud  de  las  aguas  del  rio  con  ambas  cañoneras, 
I  habrían  puesto  en  conflicto,  bloqueándonos,  si  el 
ibiera  coronado  su  empresa. 

hay  un  Dios  que  vela  por  los  pueblos  y  castiga  la 
i;  una  cañonera  varó,  y  el  crimen  quedó  frustrado, 
or  supo  de  boca  del  Presidente  confiado,  la  situación 
^osas;  y  la  conjuración  tan  mañosamente  urdida  se 
;ó,  {lerdiéndose  la  unidad  del  plan, 
neral  Rivas  abandonó  su  puesto  sin  ser  llamado  por 


revolución. 

un  pasquín  impreso  en  Montevideo  por  un 
prófugo  ó  desertor,  es  un  acontecimiento  de  que 
le  la  Guerra  os  deba  dar  cuenta. 

fuerzas  desgranadas  y  perdidas,  son  señales  de 
jcionae  preparaba  en  los  jefes  del  ejército,  que 
a  á  causa  de  la  rapidez  de  los  ascensos,  á  genera- 
que  aspiran  á  ser  caudillos :  reclutas  que  se  han 
3or  su  educación  y  hábitos  cadetes,  no  obstante 
barreteras  de  General,  que  con  la  prisa  que 

el  gobierno  pone  sobre  los  hombros  del  que 
valor  en  la  hora  suprema  del  peligro,  no  obstan* 
or  á  mas  de  calidad  simple  del  hombre,  es  rasgo 
ie  raza  en  el  pueblo  argentino, 
evacion  al  mando  supremo  debía  suscitar  este 
to  de  los  caudilIejoB  con  charreteras,  pues  que 
)e8  de  mal  gusto  entre  nosotros.  Sois  el  primer 
[ue  no  sabe  disparar  una  pistola;  y  entonces 
Lo  iacurrtr  en  el  desprecio  soberano  de  los  que 


)nlo8  escritos  de  los  demagogos  y  revolu- 
MT  esa  ventana.  Yo  llamo  pueblo  &  esos 
>a  de  servicios  y  esperando  con  las  armas 
garantía  del  honor  les  conSó,  las  órdenes 
3  yo  he  ejercido  seis  años  sin  charreteras, 

por  todos  los  que  conocen  su  deber,  y 
•cito  y  deponiendo  á.  quien  quiera  se  peN 
n  las  armas. 

),  esos  batallones  de  Gtuardia  Nacional,  y 
peran  para  saludaros  Presidente  de  la  glo- 
presentaros  las  armas.  Del  Entre  Ríos,  de 
Nicolás,  del  Saladillo,  de  cada  pairoquia 
lenos  Aires  hay  un  batallón,  y  vendrán 
m  el  dedo  el  botón  milagroso  del  telégrafo 

al  lado  de)  Uiaisterio  de  Oobierno.  iHe 

as  fuerzas  que  han  sido  sorprendidas  por 
rado,  para  traer  al  puerto  el  buque  sio  ca- 
unido  en  dos  masas  el  ejército  de  linea, 
lo  y  valiente.  La  una  sirve  de  apoyo  &  los 
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170  conferencias   diplomáticas   con    López, 

laudillo  de  la  Confederación,  por   malicia 

1  cuclillas  en  una  cocina.    Fué  el  amigo  de 

general  Paz  y  de  Garibaldi.  Trató  k  Facundo 

is  y  á  doD  Frutos.  Formó  parte  del  Congreso 
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¡Que  descansen 
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que  &  la  fragilidad 
otros,  y  las  sentirán 
emanaciones  de  su 
comercial,  en  el  bie 
ticia  que  extirpa  el 
leyes. 

Estrecha  como  es  la  vida  del  hombre,  y  limitada  4  una 
corta  época  y  ¿  un  reducido  espacióle  tierra,  la  gloría, — 
no  lo  olviden  los  Jóvenes, — es  el  arte  de  prolongar  y  exten- 
der la  existencia  en  la  historia,  haciendo,  por  grandes  é 
incuestionables  servicios  rendidos  á  la  humanidad,  que 
mayor  número  de  hombres  que  los  que  lo  conocieron,  lo 
estimen  y  amen,  y  que  la  loza  que  cubre  sus  restos  no  raye 
su  nombre  de  entre  los  vivos,  ni  sepulte  su  memoria. 

Kl  Dr.  D.  Dalmacio  Velez  Sarsfield  ha  salvado,  con  el 
asiduo  trabajo  de  medio  siglo,  estas  barreras  naturales,  y 
su  nombre,  sus  trabajos  y  sus  libros,  lo  harán  vivir  con 
nosotros,  nuestros  hijos  y  los  de  otros  países,  por  una  larga 
serie  de  años, sino  por  siempre,  mientras  haya  leyes,  crédito 
y  comercio,  que  tanto  favoreció. 

¡Adiós,  viejo  Velez  I 


J. 


veer  á  la  felicidad,  cultura  y  mejoramiento  del  pueblo,  y 
que  no  ha  de  reservarse  á  la  limitada  acción  de  locali- 
dades, aquello  que  es  esencial  á  la  cultura  de  todos,  y 
que  reclaman  el  espíritu  del  siglo  y  las  necesidades  de 
una  nación.  El  extranjero  que  llega  á  esta  ciudad  po- 
pulosa, que  es  la  faz  de  la  República,  no  se  pregunta  si 
la  Municipalidad  del  lugar  descuida  sus  deberes,  sino  que 
lleva  solo  la  molesta  impresión  de  que,  en  medio  de  los 
reñnamientos  de  la  vida  individual,  con  hoteles  suntuosos, 
la  primera  ciudad  de  la  Hepública  y  de  Sur-América  no 
tiene  otro  aire  que  el  pulverulento  de  sus  estrechas  calles. 
Cuando  el  sentimiento  artístico  se  haya  entre  nosotros 
depurado,  avanzádose  en  Museos  y  Observatorios  las  cien- 
cias, lanzádose  locomotivas  y  rayos  eléctricos  al  interior, 
difundídose  la  educación  y  mejoródose  moral  y  física- 
mente la  condición  humana,  yo  quisiera  que  el  pueblo  en 
cada  punto  del  territorio  diga  como  por  instinto:  por  aquí 
pasó  el  soplo  viviScante  de  la  Nación,  como  en  cada  campo 
glorioso  de  batalla  de  los  tiempos  heroicos  de  la  Inde- 
pendencia, la  historia  ha  dejado  escrito: 

«Aquí  el  brazo  Argentino  triunfos. 
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dos  Unidos,  la  tentativa  de  reputar 
el  separarse  y  hacer  guerra  á  la 
lecho  otro  tanto,  reuniéodose  su3 
)  una  sola  bandera  y  un  solo  go- 
)s  á  6U  soberanía  y  at  uso  de  las 
a  propia. 

defender  su  territorio  ni  su  honor 
sujeta  A.  obtener  para  cada  acto 
irnos  ó  pueblos  bajo  su  autoridad 
de  la  guerra  atacan  la  libertad 
io  militar  forzoso,  en  los  gastos 
me  y  en  las  vidas  que  sacriñca. 
lar  y  compulsiva,  y  por  tanto  con- 
ases  particulares. 

ODBAOION   INTERMITBKTB 

as,  por  la  emancipación  del  pensa- 
pasado  siglo,  y  la  destrucción  del 
la  Francia  á  causa  de  sus  vicios 
Suropa  y  nos  legó  &  nosotros  mis- 
aimo  &  imaginar  y  ensayar  formas 
a  consecuencias  lógicas,  deducidas 
icos.  Desde  1789  la  Francia,  mer- 
lo de  las  ideas,  ó  mas  bien  protes- 
ado  en  menos  de  un  siglo  por  las 
singulares,  saliendo  de  lagos  de 
rosecucíon  de  quimeras  liberales, 
ajo  la  vara  del  caporal  para  volver 
I  al  ñn,  medida  con  la  vara  que 
i  aliados  en  su  seno,  y  segregada 
a  Francia  fué  desde  su  Revolución, 
il,  Democracia  con  loa  clubs  y  la 
m  el  Directorio,  Triunvirato  y  Con* 
Lo  militar;   Monarquía,  en  1816  y 
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chlsima  razón  si  tal  pretendan;  pero  conao  no  ha  quedado 
ya  sobre  el  haz  de  la  tierra  una  sola  Confederación  en  que 
ios  Estados  Confederados  puedan  hacer  guerra,  quedará, 
probado  que  tal  partido  sale  del  Comité  de  los  pueblos  libres 
del  mundo.  Si  va  íi  ser  hasta  separatista,  ó  admite  en  lo 
posible  tal  hecho,  confesará  que  va  au  reboun  de  la  humani- 
dad entera,  que  trabaja  por  la  asociación  de  los  pueblos 
por  afinidades  de  lenguas,  raza,  etc.  El  partido  ultra  en 
Italia  clama  por  la  Italia  irredenta,  la  Grecia,  por  la 
Tesalia! 

Si  notáis  que  hay  una  fracción  entre  Doaotros  que  in- 
voca la  revolución  como  remedio  á  males  políticos  y  como 
derecho  humano,  mientras  las  condiciones  de  la  esistencia 
sean  tolerables,  podéis  estar  seguros  de  que  es  un  rezago 
de  ideas  que  prevalecieron  en  Francia  y  Europa  desde 
principios  de  este  siglo  y  que  después  de  traer  imperios 
militares,  como  linico  resultado  obtenido,  terminaron  en  la 
Comuna  de  París  con  el  incendio  y  la  sumisión  impuesta 
por  la  nación  á  la  ciudad  de  que  se  habia  apoderado  la 
muchedumbre,  último  factor  de  estas  ecuaciones. 

Nosotros  también  hemos  tenido  en  sesenta  años.  Junta 
Gubernativa  1810,  Triunvirato  1813,  Directorio  1814,  Anar- 
quía hasta  18S0,  Disolución  1^6,  Tiranta  hasta  1851,  Estado 
separado  y  Confederación  1860,  Reintegración  y  República 
hasta  1880,  sin  que  al  parecer  se  haya  resuelto  cuestión 
alguna  hasta  ahora,  ni  aun  las  que  ya  traen  resueltas  las 
otras  naciones,  tales  como  las  que  acabo  de  enumerar. 

Nuestra  posición  en  el  campo  electoral  queda,  me  parece, 
claramente  trazada  en  las  pasadas  indicaciones,  Al  tomar 
por  empresa  Paz  y  Union  Provincial,  estamos  diciendo  que 
queremos  los  medios  de  realizarlas  en  el  gobierno.  No 
admitimos  el  espíritu  de  las  viejas,  desacreditadas  y  su- 
primidas confederaciones,  armados  los  Estados  componen- 
tes por  derecho  propio,  k  fin  de  no  debilitar  &  la  nación 
en  el  caso  de  necesitar  resistir  agresiones  exteriores  ó  sos- 
tener sus  derechos. 

La  felicidad  de  los  Estados  Unidos  consiste  en  no  tener 
vecinos,  pues  no  necesitan  armarse.  Nosotros  tenemos  ne- 
cesidad de  cuidar  nuestras  costas. 

El  vinculo  federal  es  suficientemente  fuerte  para  man- 
tenemos nación  sin  controversia,  asentimiento  ó  reparo 
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de  las  esferas  humanas,  se  convierte  en  héroe,  y  deja 
señalado  su  triunfo  ó  su  muerte  en  torno  suyo,  con  algún 
hecho  cuya  memoria,  traspasando  los  limites  de  la  Patria 
llegará,  á  las  generaciones  futuras,  inscripta  en  el  registro 
de  los  grandes  hechos  humanos. 

iCamaradas!  Vi  también  desñlar  veinte  y  seis  soldados, 
los  únicos  que  sobrevivían  de  un  Regimiento,  trayendo 
consigo  una  percha,  una  vara,  llena  de  sablazos,  con  una 
moharra  mellada  y  rota,  pero  gloriosa  como  ninguna.  A  su 
vista  el  pueblo  prorrumpía  en  llantos,  recordando  el  campo 
de  Guettysbarg,  donde  hablan  quedado  cuarenta  mil  de  los 
Buyo^  pero  que  muriendo,  dieron  el  golpe  de  gracia  á  la 
colosal  rebelión. 

Os  cuento  esta  historia,  para  que  guardéis  como  una  reli- 
quia la  vieja  bandera  de  vuestro  cuerpo.  Este  trapo,  ya  lo 
veis,  contiene  vuestra  propia  historia.  Las  lluvias  que  la  han 
destruido,  han  caldo  sobre  vuestras  espaldas:  los  rayos  del 
sol  que  la  han  descolorido,  han  bronceado  y  quemado  - 
vuestros  rostros,  fuera  de  las  hambres  y  la  sed  que  sufrís- 
tels  en  el  desierto,  y  la  sofocaciou  del  polvo  en  las  marchas, 
ó  el  empuje  del  viento  que  desequilibra  el  peso  y  agrava 
las  fatigas. 

(Señor  Gomandantel  Guando  vuestros  soldados  sean  mal 
recibidos  al  atravesar  ciudades  dominadas  por  el  vértigo 
de  las  luchas  políticas,  que  va  hasta  insultar  la  bandera  de 
BU  patria,  en  lugar  de  mandar  despejar  frente  y  costados, 
para  que  el  soldado  no  se  contamine  en  atmósfera  tan  vicia- 
da, haced  que  el  abanderado  agite  ese  harapo  viejo,  roto, 
descolorido,  á  ñn  de  que  al  verlo,  lean  en  él  escritos  los 
sufrimientos,  las  fatigas,  el  hambre,  la  sed,  la  desnudez  da 
estos  soldados,  y  recuerden  los  que  han  sucumbido  k  las 
enfermedades  de  la  campaña,  que  son  mas  en  la  guerra 
que  los  que  matan  las  balas. 

Ese  trapo  dirá.,  con  su  desnudez  y  pobreza,  á  los  hijos  de 
los  ricos,  de  los  felices,  de  los  desocupados,  que  esos  mi- 
llones que  poseen,  en  casas  y  alhajas,  esos  millares  de 
orejas,  de  caballos  y  de  vacas,  se  los  deben  á  estos  pobres 
soldados  del  ll^  como  á  los  de  los  otros  cuerpos  reunidos 
que  les  dieron  la  seguridad  de  las  fronteras,  la  extensión  del 
territorio  y  la  extinción  de  las  tribus  salvajes  que  hacían 
precaria  la  existencia  y  la  propiedad  en  el  desierto. 


i8,  decíame,  y  pasaban  años  sin    castigo 
irque  no  hay  faltas. 

ra  adorado  por  las  familias  en  Concordia 

guarnición,    y    vosotros  para  no  hacer 

un  caballero,  os  bastará  pensar  que  sois 

íi.,  heredero  de  la  gloria  y  las  virtudes 


ibien,  valientes  soldados,    debo  hablaros 
1,  y  mas  elevada  que  el  valor  mismo,  de 


in  PUS  Urde  los  colorados  de  Rosas  (coincidencia  bIded- 
conocido  de  doce  i  catorce  años. 

I  UQ  detalle  lUstúrlco,  Barañao  ejecutó  la  orden  el  11  de 
Dmap  i  la  grupa  el  batallón  Talavera,  que  Legaba  del  Sor 
i  los  patriotas  vencedores  «n  Cbacabnco,  7  naturalmente 
irmidos.  Recibió  contra-orden  al  subir  la  cuesta  de  Coll- 
'as  convenía  en  qae  bsbrlan  sido  anlqalllidos  al  ivanta.— 


Habíase  ignorado  que  un  mundo  mas  grande  que  el 
Asia  y  la  Europa  se  interponía  entre  el  extremo  Oriente 
de  entonces  y  el  extremo  Occidente  conocido.  Colon, 
Américo  y  Caboto,  Cortés,  Pizarro  y  Almagro,  descubrié- 
ronle  y  trajeroQ  en  sus  naves   ó  arrastraron  tras  sf  al 


J 
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iCuántos  ejemplos  de  grandes  empresas  argentinas,  ini- 
ciadas por  el  talento  del  hombre  de  Estado,  ejecutadas  por 
el  genio  de  nuestros  guerreros,  han  servido  de  gloria  final  &. 
otros,  por  ese  desorden  interno  y  nuestra  falta  hasta  hoy  de 
gobierno  sólido  I 

Ituzaingó  es  nuestro  Maipo  y  nuestro  Suipachal 

CoNCIDDAnANOS : 

Ha  sido  un  gran  pensamiento  el  que  con  el  centenario  de 
San  Martin,  indujo  á  nuestro  Gobierno  &  reclamar  las  ceni- 
zas del  ilustre  Héroe  de  la  Independencia,  que  como  las  de 
Colon  yacían  en  tierra  extraña. 

A  cada  paso  que  damos  adelante,  siéntese  la  necesidad  da 
volver  los  ojos  hacia  atrás,  para  no  olvidar  el  punto  de 
partida,  ó  para  reparar  las  faltas  y  omisiones  que  la  rapidez 
de  la  marcha  ó  la  fatalidad  de  los  hechos  dejaron  en  pos. 

¿Cómo  vienen  á  reunirse  con  diferencia  de  días,  el  aniver- 
sario de  Mayo,  el  recuerdo  de  los  mas  grandes  nombres  de 
nuestro  pafs,  del  que  asegura  )a  {Independencia  por  las 
armas,  y  del  que  la  hace  fecunda,  echando  los  cimientos  de 
nuestras  libres  instituciones  y  de  nuestra  unión  nacional? 

Estos  dos  nombres  reunidos  en  el  designio  de  su  rehabi- 
litación por  actos  visibles,  ya  que  en  los  espíritus  estaba  de 
años  atrás  consumada,  recuerdan,  sin  embargo,  una  de  las 
mas  tristes  peripecias  de  las  grandes  revoluciones,  y  es  la 
prisa  que  se  dan  los  pueblos,  todavía  inexpertos  en  el  difícil 
arte  de  gobernarse  á  si  mismos,  por  obtener  resultados 
inmediatos,  forzando  &  la  naturaleza  y  rompiendo  á.  cada 
instante  el  instrumento  de  que  se  servían  para  introducir 
otro  nuevo,  que  seguramente  dará,  los  mismos  resultados. 

Rivadavia,  que  mostraba  la  mayor  preparación  para 
organizar  un  gobierno,  fué  interrumpido  en  los  comienzos 
de  su  obra;  fué  su  (gobierno  un  programa  sin  ejecución,  á 
que  sucedieron  treinta  años  de  descomposición,  guerras, 
atraso  y  desastres,  sin  que  á  él,  pobre  desterrado  en  lejanos 
países,  le  cupiese  la  fortuna  de  presentir  la  proximidad  del 
dia  que  habia  de  suceder  á  aquella  larga  noche  polar  de 
nuestra  historia. 

Mas  largo  ha  sido  el  ostracismo  de  San  Martin,  aunque 
siendo  mas  vasto  el  campo  de  su  acción,  menos  de  cerca 
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honrasen  á  su  pe 
nos  y  á  su  patria 
Imitad  mí  ejem 
por  lo  pronto,  roE 
eventualidades. 
Jefe  de  Policía,  a 


La  imaginación 
que  con  la  irradtuuiuu  vuyun  a  piuiursu  «u  la  superncie 
plana  de  los  astros  á  guisa  de  placas  fotográficas,  las 
escenas  y  los  acontecimientos  que  ios  rayos  del  sol  han 
venido  sucesivamente  alumbrando  sobre  la  tierra,  que* 
dando  asi  la  historia  humana  en  grandes  cuadros  con 
figuras  atléticas  como  las  que  Miguel  Ángel  dejó  en  la 
Capilla  Sixtina.  Si  pudieran  resucitarse  los  cuadros  que 
han  pasado  por  la  mente  de  un  hombre  público  en  estos 
países,  que  han  sido  en  setenta  aüos,  colonias  españolas, 
campos  de  batalla,  Congresos,  repúblicas,  imperios  bárbaros, 
sobreviviendo  á  todos,  como  actor  y  espectador,  llegando 
apenas  á  asomar  la  cabeza  á  la  superficie  de  este  mar 
proceloso,  azorado  de  no  haberse  ahogado  todavía  en  me- 
dio de  la  tempestad  deshecha  que  lo  arroja  á  la  playa 
del  presente,  después  de  rota  la  nave  sin  timón;  {qué  es- 
pectáculo, qué  escenas,  qué  cambio  súbito  de  decoraciones  ( 
Habría  alcanzado  á  ver,  por  ejemplo,  la  tranquila  y 
apartada  colonia  española  viviendo  para  si  misma,  con 
sus  graves  hidalgos,  y  sus  señores  de  esclavos,' con  sus 
monjes  y  procesiones  de  santos  por  las  calles,  su  alegría 
infantil  y  su  ignorancia  universal  y  presuntuosa;  y  de 
silbito,  á  una  palabra  mágica,  lanzada  no  se  sabe  en 
dónde,  repetida  en  un  coro  universal  de  toda  la  América, 
en  lugar  de  la  libertad  invocada,  trabarse  la  lucha  glo- 
riosa en  los  campos  de  batalla  de  la  Independencia  con 
el  León  de  Castilla,  y  en  las  colonias  mismas,  sangrienta, 
obstinada,  bárbara,  la  guerra  civil  interna,  matanzas,  in- 
cendios, proscripciones  en  masa,  como  las  de  Syla  y  de 
Mario,  y  arrebatado  por  el  torbellino,  entrar  en  lisa  con 
Facundo  Quiroga,  el  tigre  de  los  Llanos,  con  el  fraile  Aldao, 
al   pie   de  los   Andes,    y  de    peripecia  en  peripecia,  con 


ciDcuenta  diarios  políticos,  en  cinco  lenguas  distintas. 

Varias  cieticiaB,  la  ganadería,  la  familia,  la  educación,  el 
ejército,  la  industria,  la  agricultura  y  aun  la  moda,  tienen 
sus  órganos  especiales.  Las  calles  hablan  por  la  boca 
del  repartidor  de  impresos,  y  si  las  paredes  no  tienen 
oidos,  lenguas  y  palabras  marean  al  paseante  sin  atur- 
dirio,  por  los  ojos,  ya  que  carecen  de  sonidos. 

He  aqui,  pues,  que  tenemos  un  hilo  de  Ariadna  que 
nos  saque  del  laberinto.  La  razón  pública  ha  da  for- 
marse, porque  tenemos  el  órgano  de  ta  difusión  de  las 
ideas  y  de  la  expresión  del  sentimiento  público.  Lo  hemos 
visto  hace  una  semana  al  anunciarse  la  restauración  de 
las  «corridas  de  toros».  En  dos  uias  quedó  escrito  como 
el  escrutinio  de  una  gran  votación  en  que  dieron  su  opi- 
nión los  varones  y  salida  á  sus  sentimientos  las  mujeres. 


Pero  no  nos  hagamos  ilusionest  Para  las  necesidades 
sociales,  grande  y  feliz  indicio  es  este  de  la  difusión  de  la 
palabra  ó  de  las  ¡deas  ¿  que  sirve  de  ropaje.  Para  el  juego 
de  las  instituciones  necesitamos  constituir  el  pueblo;  y 
el  pueblo  no  existe  entre  nosotros,  no  obstante  que  haya 
una  extructura  que  se  llama  )a  República. 

Constituyen  nuestro  propio  ser  razas  aunque  ya  atenua- 
das, y  puede  decirse  con  propiedad  descoloridas;  pero  existe 
un  elemento  que  no  se  incorpora  en  la  ciudad,  no  obstante 
que  por  sus  condiciones  de  sociabilidad,  es  el  mas  adecuado 
para  establecer  la  igualdad  de  aptitud  &  la  vida  política. 

Hablo  de  la  emigración  europea,  que  es  materia  orgánica, 


Mas,  dejemos  &  los  arribantes  el  tiempo  de  sacar  sus 
cuentas,  hacerse  cargo  de  lo  que  les  rodea,  y  palparse  bien, 
para  saber  después  de  veinte  años  de  residencia  y  de  tras- 


nasas  populares  ije  la  estirpe  indígena,  lo  que  bará 
isible  el  juego  de  las  instituciones  libres.  Es  el  predomi- 
e  la  raza  caucásica  en  Buenos  Aires,  lo  que  nos  asegura 
sibilidad  da  hacer  prácticas  esas  misnaas  instituciones 
s  que  hemos  adoptado. 

emigración  aumenta  cada  año,  se  establece,  puebla  el 
!rto,  ensancha  las  ciudades,  engrandece  la  nación  y 
za  el  país  civilizándose  ella  misma.  Es  preciso  que  sus 

sean  preparados  á,  la  par  de  los  nuestros  para  la  vida 
lea,  y  ya  las  Escuelas  públicas  y  particulares,  la  prensa 
a,  los  espectáculos,  los  Colegios  y  Universidades,  han 
inzado  la  obra, 
á  ia  generación  actual  que  corrresponde  continuarla. 

olvidéis  que  es  solo  del  voto  en  las  urnas  electorales, 
ande  sale  siempre  la  ignominia  del  país,  si  el  voto 
1  libre  é  ilu.strado.  Todos  los  pueblos  cultos  os  lo  dicen, 
.lemania  había  fundado  sus  sistemas  universales  de 
ación,  la  tiranía  de  la  Educación,  la  dictadura  de  la 
igencia,  y  de  un  salto  se  apoderó  del  dominio  y  de 
gemonia  de  la  historia  que  ejercía  antes  la  Francia. 

os  diré  nada  de  los  Estados  Unidos  donde  Garfield 
thur  se  lamentaban  de  tener  unos  seis  millones  de 
38  y  cuatro  de  europeos  que  votan  sin  saber  leer  el 
o:  no  08  aconsejo  que  hagáis  nada  de  nu6vo,de  heroico, 
:traordinario,  sino  que  sigamos  de  cerca  el  movimiento 
nundo,  que  aceleremos  el  nuestro  de  progreso,  de 
ra,  de  educación  universal. 
istituios,  constituyámonos,  si  queréis  que  aun  os  acora- 

algunos  pasos  mas,  en  Asociación  para  promover  la 
icíon  Común  en  la  ciudad  de  Buen'is  Aires,  que  podemos 
rer. 


Al  ver  indios  y  negros,   no    puede  resistir,  empero. 


.lUlllUi,     DI     yuilllU     UlO,     J       lilllU      liWll       líJUO      lUUJ       ÜDUIBUUO     HÍ 

Brasil,  para  echar  de  una  sentada,  mil  ochocientas  espe- 


de  la  costra  de  la  tierra,  y  llegásemos  á  las  rocas  mas 
antigua»,  liejarían  de  encontrarse  animales  vertebrados, 
como  cuadrúpedos,  aves,  peces;  debajo  sólo  se  eiicoDtra- 
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rían  animales  sin  vertebras;  y  en  las  mas  antiguas  rocas 
se  liarían  cada  vez  mas  escasos,  hasta  que  al  fin  en  las 
que  se  suponen  las  mas  antiguas,  la  creación  animal  se 
reduciría  á  cuatro  formas:  la  otáamia, — que  no  se  sabe  bien 
si  es  animal  ó  planta. — un  molusco  y  dos  crustá.ceoa.  Estos 
son  loa  animales  primitivamente  criados. » 

Esta  es  la  mas  concisa  noción  í  que  puede  reducirse 
por  sus  reatos  la  paleontología,  ó  la  creación  animal. 
Para  ver  con  nuestros  propios  ojos  las  pruebas  de  estos 
hechos,  basta  asomarse  al  Museo  de  Buenos  Aires,  que 
es  un  verdadero  cementerio  de  las  pasadas  creaciones. 

Ha  sucedido,  pues,  en  esta  parte  de  la  historia  natural, 
lo  que  sucedió  con  la  astronomía.  Las  plantas  y  animales 
divididas  por  Linneo,  Buffon,  en  géneros,  subgéneros, 
especies,  familias,  variedades — |qué  cosa  tan  bella  I  ¡qué 
Creación  tan  ordenada  y  tan  sabia  I — Pero  Cuvier  crea  la 
anatomía  comparada,  y  en  el  entretanto,  se  están  desen- 
terrando huesos  de  animales  desconocidos  en  toda  Europa, 
y  resulta  que  ha  habido  elefantes,  rinocerontes,  hipopó- 
tamos debajo  de  Londres;  y  debajo  de  París  antas  como 
las  que  vemos  en  Palermo;  pero  estos  anímales  no  son 
precisamente  los  que  viven  hoy  en  África,  ni  en  la  India ; 
pues  mas  abajo,  en  otro  lecho,  hubo  otro  elefante  que 
era  mas  simple  que  el  actual,  de  manera  que  el  cachorro 
de  elefante  de  hoy  se  parece  al  adulto  de  entonces;  ley 
que  ha  observado  Agassiz  en  las  palmas,  siendo  la  chica 
de  una  especie,  el  dechado  de  la  grande  de  otra  inferior 
en  el  orden  inverso  de  sucesión,  y  todos  vemos  al  eu- 
caliptus  de  una  especie  al  nacer,  que  cambia  de  aspecto 
á  un  momento  dado  de  su  crecimiento. 

Resulta  que  los  animales  no  han  sido  creados  á  un 
tiempo,  mediando  millares  de  siglos  acaso  entre  las  distintas 
capas;  y  que  por  ejemplo,  no  es  el  mismo  elefante  hoy, 
el  que  fué  creado  tres  ó  cuatro  veces  antes  con  formas 
menos  perfectas. 

La  anatomía  comparada  reveló  otro  hecho  mas,  y  es  que 
el  prototipo  de  los  mamíferos  es  el  mismo,  traducido  de 
diversas  maneras,  según  que  es  hombre,  perro,  ave,  tortuga: 
una  espina  dorsal,  un  cuello,  cuatro  piernas,  terminadas 
hasta  en  el  ala  de  las  aves  en  tres,  cuatro  ó  cinco  dedos. 

La  embriología  descubre  el  mismo  fenómeno  en  los  diver- 
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pues,  mi  teoría  sobre  la  ]luvia.  Ahora  era  claro  para  mi 
como  la  luz,  de  dónde  sacaban  agua  las  nubes:  iban  &  traerla 
del  marl  ¡Y  cosa  singularl  vosotros  sabéis  que  esa.  es  la 
verdad.  Esta  es  la  rotación  del  agua,  en  que  no  me  detendré. 

Pero  el  hombre  primitivo  debió  tardar  millares  de  siglos 
antes  de  comprender  de  dónde  sacaban  agua  las  nubes; 
como  nunca  comprendería  cómo  se  tenían  en  el  cielo  los 
planetas. 

La  tierra  estaba  para  él,  apoyada  en  pilares  sobre  una 
tortuga:  la  tortuga  nadaba  sobre  el  abismo,  y  pare  Vd.de 
contar. 

Pero  la  ciencia  explica  las  cosas  de  otro  modo. 

Al  principio  era  difusa  la  luz  increada,  como  se  la  ve 
todavía  en  la  nébula  de  Orion  y  en  las  nébulas  irreducibles 
en  polvo  estelar  de  la  via  Láctea.  La  luz  contenía  la  materia 
que  dan  las  rayas  espectrales,  y  desgarrándose,  formó  nebu- 
losas que  adquirieron  rotación  por  la  gravitación  de  las 
moléculas  y  fueron  formándose  soles,  los  que  condensán- 
dose como  el  nuestro  han  ido  dejando  por  la  fuerza  centri- 
fuga, anillos  ecuatoriales,  como  los  que  se  ven  aun  eo 
Saturno  sin  romperse,  y  que  rotos,  han  ido  creando  los 
planetas  Neptuno,  Urano,  Júpiter,  que  vienen  quedando 
como  jalonea  del  espacio  que  ocupó  primitivamente  el  sol 
nebuloso,  como  hay  setenta  millones  de  estrellas,  que  son 
otros  tantos  soles,  centros  de  creaciones  como  la  nuestra. 

Newton  puso  orden  en  estos  mundos,  legislándolos ; 
Laplace  y  Herschell  han  descrito  la  linea  de  sucesión  y 
desarrollo.  Mr.  Gould  está  &  la  mira  de  la  ejecución  de 
esas  leyes  y  de  Jas  novedades  que  ocurran  en  aquellos 
mundos  inmutables  al  parecer,  pero  en  eterno  movi- 
miento. 

Hemos  llegado  á  la  tierra,  y  tenemos  que  en  lo  infi- 
nitamente pequeño,  ha  ocurrido  la  misma  sucesión  de 
operaciones.  Fué  primero  desecho  ó  chispa  escapada  de 
la  fragua  del  sol.  Ardió  un  tiempo;  se  fué  enfriando; 
pudieron  caer  en  líquidos  los  gases  metálicos  al  núcleo 
de  la  bola  que  se  venia  formando  por  la  rotación  sobre 
su  eje;  sucediéndose  la  cal,  la  sal,  la  greda,  etc.,  hasta 
que  hubo  una  costra  que  permitió  condensarse  en  nu- 
bes los  vapores  de  agua,  caer  sobre  la  superficie  y  for- 
mar marea  calientes  de  que  salían  islas,  en  el  continuo 
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antecesor  nuestro,  algún  dandy  de  la  familia  de  nuestros 
parientes,  los  antropomorphos,  Mr.  Gorilla  ó  cualquier 
otro;  pero  está  sin  armas,  desnudo,  y  es  ademas  mudo 
de  nacimiento. 

Su  historia  principiaba  antes  hace  5  ó  6.000  años  con 
los  Hebreos,  grandes  conocedores  de  la  naturaleza  de 
Dios;  con  los  Egipcios,  grandes  constructores  de  pirámides; 
con  los  Griegos,  grandes  amantes  de  lo  bello.  Los  Ro- 
manos, ya  somos  nosotros. 

Pero  faltaba  una  primera  página  á  la  humanidad,  que 
con  el  descubrimiento  de  América,  Colon  encontró  en 
nuestro  suelo,  á  saber,  el  hombre  primitivo,  sin  artes,  sin 
hierro  ni  bronce  para  hacerse  armas,  aunque  en  algunos 
puntos  conociese  el  oro,  la  plata,  tejiese  fibras,  labrase 
piedras  y  edifícase  templos.  Aquí,  en  nuestro  país,  en 
la  Pampa  y  en  la  Patagonia,  solo  el  fuego  conocia,  sin 
otras  armas  que  pedacillos  de  piedra  para  desollar  gua- 
nacos y  rasparles  el   cuero. 

El  indio  Manuel  Grande  se  construyó  en  la  Isla  de 
Martin  García,  donde  lo  mandó  preso  el  Gobierno,  un 
corralito  de  ramas  de  una  vara  de  alto,  y  allí  vivió  cuatro 
meses  con  ocho  mocetones  de  su  tribu.  El  gorilla  hace 
lo  mismo. 

En  Aurignac  se  descubrió  un  sepulcro  del  hombre  pri- 
mitivo que  ha  restablecido  la  primera  página  de  la  historia 
humana  y  llevado  al  hombre  á  sus  orígenes.  Se  sigue 
con  él  la  misma  historia.  Ha  sido  animal  gregario,  vivido 
en  paraderos,  refugiándose  en  cavernas,  contemporáneo 
de  dos  ó  tres  creaciones  de  animales  extintos.  Ha  vivido 
sin  otra  arma  que  pedazos  de  pedernal  adaptados  á  la 
mano,  para  herir  sin  lanzarlos,  como  si  primero  le  hubiese 
sido  necesario  dotarse  de  manos  de  piedra,  á  falta  de 
garras  y   cuernos  que   envidiaba  á  sus  enemigos. 

Después  ha  hecho  puntas  de  lanzas,  cuchillos,  punzonea 
y  otros  varios  instrumentos,  que  no  sé  describir,  pero  que 
el  señor  Araeghtno  ha  colocado  en  orden  en  la  Exposi- 
ción, para  distinguir  las  edades,  los  usos  y  los  progresos 
de  aquella  literatura,  antes  de  las  letras,  con  las  épocas 
de  la  piedra  bruta  y  de  la  piedra  pulida. 

El  estudio  y  la  comparación  con  lo  ya  fijado  en  Europa, 
han  llevado  al  señor  Ameghino  á  adelantar  un  poco  mas 


1 


r  118  OBRAS  DB   BARMIKNTO 

K  ventana  recien  pintada  de  verde,  y  ensuciádose  el  levita, 

K  por  no  haber  sido  prevenido,   lo  que   desaprobaba  alta- 

W  mente  en  el  dueño  de  casa,    se    acercó  á.  un  grupo    da 

ministros  plenipotenciarios  al  Congreso  Americano,  y  se- 
'  ñaUndonos  con  la  mano  el  desaguisado  y  con  el  hocico 

E  estirado  haciendo  la  moue,  que  Darwin  dice  ser  gesto  que 

f  nos  es  común  con  los   monos,  exclamó: 

!  «  Pintura ventana malol» 

t  Expresaba  exactamente  lo  mismo  que  he  dicho  en  diez 

I  renglones  y  con  setenta  palabras;  y    la  verdad    es  que 

É,  ello  basta  para  sy  caudillo  popular,  como  muchos  otros 

[  que  conocí  en   América. 

I  La  Biblia  con  sus  setenta  libros,   está,  escrita  con  seis 

[  mil  palabras;  mientras  que  Shakespeare  ha  usado  veinte 

r  mil  en  sus  dramas. 

ÍLas  lenguas  se  han   desenvuelto,  pues,    de    la  misma 
manera  que  las  estrellas,  el  hombre  y  la  civilización. 
,  ¿Cómo  pudo  encontrarse  la  ley  que  sigue  el  desenvolvi- 

t  miento  del  lenguaje  humano? 

I  Conquistada  )a  India  por  los  ingleses,  un  día  quiso  alguno 

^  entender  la  lengua  muerta  en  que  están  escritos  los  libros 

{  sagrados  de  los  bramanes.    Encontróse  que  era  una  lengua 

afln  al  griego  y  al  latín,  en  que  hablan  palabras  comunes  á 
las  tres  lenguas,  como  pi-tar,  mi-tat\  pa-ter,  ma-ter,  y  Júpiter, 
el  Dios  Supremo  de  griegos  y  romanos,  era  Dju,  Dios  y  pi-tar 
padre,  Dio»  padre. 

La  semejanza  de  familia  estaba  encontrada,  pero  mas 

primitivo  y  mas  rico,  el  tanserito  contenia  distintas  y  visibles 

las  raices  de  que  se  componen  las  palabras  y  las  desinen- 

'  cías  que  las  modiñcan,  de  manera  que  analizando  padre,  se 

encuentra  que  está  compuesto  de  pi,  un  verbo  proteger,  y  de 

íof,  dor,  en  Creador,  protector,  etc.   ¿Qué  elevada  nooiondel 

'  padre,  el  protector  de  la  familia,  en  lugar  de  genitor,  el  padre, 

f  según  la  carne?    Sin  embargo,  la  palabra  está  montada 

<  sobre  el  primer  movimiento  del  niño  que  quiere  hablar  y 

i  llama  ma-ma  A  la  madre  y  mas  tarde  pa-pa  al  padre. 

f  Sobre  esta  ciencia,  oiréis  al  señor  Calandrelli,  autor  de 

[  un  Diccionario  de  nuestra  lengua  con  sus  raices,  y  al  doctor 

f  don  Vicente  F.  López,  que  se  ha  consagrado  á  estos  estu- 

t  dios. 

¡^  Si  del  bosquejo  anterior  no  resultara  comprobado  direc- 
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que  griegos,  romanos  y  sajones  nos  habían  legado:  tales 
como  la  libertad  del  pensamiento,  y  las  bellas  artes  de  los 
griegos,  el  Senado,  la  Municipalidad  y  el  derecho  de  los 
romanos,  y  la  representación  del  pueblo  de  los  anglo-sajones 
en  sus  parlamentos. 

El  principio  religioso  lo  dominó  todo  por  la  necesidad  de 
los  tiempos,  pues  con  las  invasiones  de  los  bárbaros,  el 
gobierno  se  barbarizó.  Los  conventos  salvaron  los  libros 
antiguos  que  pudieron,  ó  no  borraron  los  monjes  para  apro- 
vechar  el  pergamino  y  escribir  Vidas  de  Santos. 

No  sabiendo  escribir  los  reyes,  eran  los  clérigos  los  tiaicos 
que  escribían,  de  donde  viene  en  ingles  y  francés  la  palabra 
dei-c,  por  escribiente. 

El  Estado  fué  religioso,  y  puede  decirse  que  era  la  religión 
misma  armada  da  la  cuchilla  de  la  ley,  para  mantener  la 
pureza  de  la  fe,  que  era  católica,  por  ser  universal  después 
de  la  separación  del  mundo  griego,  que  se  llamó  ortodojo. 

Los  reyes  gobiernan  por  el  derecho  divino,  y  el  Papa 
es  tenido  por  el  representante  de  Jesucristo,  que  lo  es  k 
la  vez  de  Dios. 

El  grande  hecho  histórico,  producido  por  el  principio 
religioso  del  gobierno,  son  las  Cruzadas,  en  que  sucesiva- 
mente se  precipitan  durante  dos  siglos  sobre  el  Asía 
reyes,  príncipes,  naciones  y  pueblos,  para  rescatar  el 
Santo  Sepulcro,  es  decir,  nada,  porque  no  habia  un  sepulcro 
conocido  de  Jesús. 

El  Santo  Sepulcro  era  la  idea  religiosa  I 

Hoy  la  razón,  tal  como  la  han  formado  los  nuevos  elemen- 
tos que  entran  en  el  juicio,  se  abisma  de  pensar  que  el 
poema  satírico  del  Caballero  andante  é  Ingenioso  Hidalgo 
Don  Quijote  de  la  Mancha  sea  nuestra  Iliada  de  la  edad 
media.  Gomo  él,  toda  la  cristiandad  persiguió  durante  diez 
generaciones  una  quimera  generosa  y  pasablemente  ab- 
surda. 

Nuestro  asombro  cesará,  empero,  cuando  recordemos 
que  la  historia  de  la  anterior  civilización  está  fundada 
en  un  hecho  idéntico.  En  los  tiempos  prehistóricos  los 
reyes  y  los  héroes  de  la  Grecia  se  habían  trasladado  á  esa 
misma  Asia  para  rescatar  á  la  bella  Heleua,  robada  por 
París,  hijo  de  Priamo,  rey  de  Troya,  según  la  leyenda. 

Es  el  mismo  hecho  producido  por  causa  idéntica,  el  prin- 


íl 


¡xa  OBRAS  DB  SARUIBMTO 

comedia  y  al  poema  épico,  La  belleza  asf  sentida  en  la  na- 
turaleza, asi  expresada  en  el  arte,  se  infíltró  "en  el  alma, 
y  se  produjo  en  el  pensamiento. 

Platón  el  Divino,  descubrió  k  Dios  por  cuanto  debia 
haber  una  Suprema  belleza.  Lo  justo  fué  para  Sócrates 
una  de  las  armonías  de  la  sociedad  humana;  y  sabéis 
que  solo  la  Revolución  pudo  completar  la  idea  del  sea- 
cilio  sabio  ateniense,  que  enseñó  á  morir  sin  ostentación 
por  la   verdad. 

Feríeles,  uno  de  sus  políticos,  lega  su  siglo,  á  los 
veinte  que  desde  entonces  contemplan  el  Partenon  y  lo 
que  de  Fidias  queda,  y  cuyo  nombre  significa  admi- 
nistrador, que  lo  era  históricamente,  como  Helena  es  la 
hija  de  la  Clrecia,  Helas.  Sus  batallas  son  Maratón  y  Sa- 
lamina,  que  detienen  el  curso  de  la  historia  y  arrojan  el 
Oriente  mas  allá  del  Ganges.  La  oratoria  es  Démostenos, 
la  medicina  da  un  Dios  adorado  por  siglos,  vuestro  patrón, 
Hipócrates;  Eurípides,  Sófocles,  todos  inmortalizan  lo  que 
tocan,  y  sus  obras  nunca  las  retocarán  manos  humanas. 

Cuando  esta  planta  hubo  de  morir  después  de  florecer 
en  prodigios  de  arte,  lanzó  coAo  el  aloes  semillas,  su 
civilización  al  Oriente  con  Alejandro,  y  su  táctica  gue- 
rrera, que  con  35.000  hombres  hace  crear  diez  imperios 
de  los  jirones  que  de  su  túnica  se  reparten  los  generales. 

£1  pais  que  fué  Grecia,  hasta  las  ligas  Etolia  y  Acaia, 
esclavo  de  los  romanos  por  agotamiento,  educa  i.  sus  amos 
y  nos  lega  con  ellos  las  bellas  artes,  el  ideal  de  la  gran- 
deza humana,  y  la  libertad  del  pensamiento,  inculcando 
su  filosofía  estoica  á  Marco  Aurelio,  que  vio  nacer  el 
cristianismo  con  doctrina  mas  perfecta.  Ha  puesto  desde 
entonces  quince  siglos  en  amansar  bárbaros,  hasta  el 
Renacimiento  en  que  lo  religioso  termina  su  reinado 
exclusivo. 

Desde  1400  principia  el  mundo  Occidental  Europeo  á 
recuperar  los  elementos  griegos,  olvidados  á  causa  de  la 
separación  de  tas  Iglesias  ortodoja  y  católica,  con  los  libros 
de  los  antiguos  que  hablan  salvado  los  modernos  griegos, 
y  las  bellas  artes  que  empezaron  á  cultivarse  en  Italia, 
pasando  del  modelo  bizantino  de  San  Marcos,  al  greco- 
romano  de  San  Pedro. 


César  y  de  Lucrecia  Borgia,  con  quien  vive  en  concubinato 
en  el  Vaticano,  son  los  monstruos  casi  apocalípticos  de 
depravación,  la  mas  horrible  que  iiaya  avergonzado  á  la 
especie. 

El  espíritu  moral  del  cristianismo,  dejando  de  dar  im- 
pulso y  ñnes  á  la  sociedad,  empieza  ¿  descomponerse, 
entregándose  reyes,  príncipes  y  papas,  á  los  mas  espanto- 
sos desórdenes.  Se  reprodujeron  en  Roma  las  Mesalinas  del 
antiguo  imperio,  y  en  Italia  las  envenenadoras  de  profe- 
sión. Ese  mismo  papa  descreído,  favorece  en  estatuas, 
templos  y  pinturas  la  resurrección  del  arte  griega,  que 
Rafael  y  Miguel  Ángel  reviven  en  adelante. 
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dice  Emilio  Souvestre,  el    a  capitán    Loyola,   se    propuso 
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«  cerrarle  el  paso  á.  la  humanidad  en  marcha  ;&  la  razón 
«  que  empezaba  á,  añrmarse,  opuso  la  obedieDCia  ciega; 
a  á  las  ideas  de  libre  esamen,  de  discusión  y  de  gobierno 
(I  libre  bajo  el  imperio  de  las  leyes,  opuso  la  monarquía 
«  absoluta  y  el  derecho  divino. 

a  En  la  obra  que  proyectaba,  introdujo  sus  ideas  de 
«  soldado;  y  la  Orden  cuyas  bases  echó,  fué  por  él  coosi- 
«  derada  siempre  como  su  ejército,  el  ejército  de  Cristo. 
«  De  ahi  proviene  aquel  precepto  de  obediencia  absoluta  y 
«  ciega,  que  es  el  principal  fundamento  de!  jesuitismo.» 

El  jesuitismo,  como  táctica  moral,  proclamó  por  medio 
de  sus  teólogos  casuistas,  este  principio : 

El  ñn  justifica  los  medios. 

Ensayó  la  colonización  en  el  Paraguay,  bajo  el  gobierno 
teocrático  de  la  edad  media,  que  se  propuso  restaurar. 

Edificaba  sobre  arena.  He  visto  unos  naranjales  donde 
fueron  las  Misiones. 

Ha  dejado  una  palabra  en  las  lenguas-Weiuílúmo. 

Quedó  también  una  obra  monumental  en  la  literatura 
moderna  :  Las  Carlas  Provinciaíea  de  Pascaí,  que  son  el  origen 
de  la  Revista  critico-literaria  moderna. 

Todavía  luchan  los  jesuítas  por  restaurar  el  mundo 
anterior  &  Copérnico  y  Colon,  que  ensancharon  los  limites 
del  cielo,  de  la  tierra  y  de  la  inteligencia.  Barwin, 
Agassiz,  Gould,  Burmeister  siguen  4  nuestra  vista,  en- 
sanchando mas  y  mas  aquellos  limites  hacia  las  profun- 
didades  de  la  tierra  con  la  geología,  y  de  la  historia,  con 
la  del  hombre  primitivo. 

1661. —  LORD  BA.CON. 

Introduce  en  la  ñlosofia  el  sistema  deductivo  experi- 
mental, como  base  y  método  del  razonamiento,  abando- 
nando la  metafísica,  que  quería  deducir  la  verdad  de 
textos  ó  axiomas,  por  medio  del  silogismo.  Este  método 
lo  llamó  con  el  presentimiento  del  genio,  el  Órgano  Nwvo, 
trazando  casi  todo  el  cuadro  que  han  recorrido  las  cien- 
cias  modernas. 

La  teología  desapareció  de  las  aulas  con  el  sutil  Juan 
Scott  y  el  dominico  Aquino,  y  Aristóteles  el  peripato. 

1561.  —  GAULBÚ,  QALILEI. 

Mide  las  oscilaciones  del  péndulo  y  aplica  al  cielo  et 
telescopio. 


II  conunua  raovienaosa  nasia  anom,  como  no  se  paro 
el  Sol  para  ver  pelear  á  unos  beduinos  piUard»,  por  habar 
demostrado  el  sabio  hebraísta  Obispo  de  Cotenzo,  que  es 
un  simple  error  de  traducción  el  que  tomando  la  Luna 
en  conjunción  que  continuaba  alumbrando  por  el  Sol 
mismo,  dio  lugar  á  suponer  á  Dios,  á  merced  de  cuanto 
aventurero  acaudilla  descamisados,  como  eran  los  que 
mandaba  Josué,  históricamente  hablando. 

1560, — PALISBY   EL  ALFARERO. 

Sí  fuese  posible  ver  cómo  en  un  cerebro  humano  se 
estin  deponiendo,  sin  que  el  paciente  lo  sospeche,  las  ideas 
que  flotan  informes  en  la  atmósfera,  como  el  polvo  y  los 
átomos  que  vemos  relucir  en  un  rayo  de  sol,  y  se  en- 
cuentran mas  tarde  depositados  en  cornisas  y  alcobas, 
habriase  visto  en  el  alma  de  un  alfarero,  pintor,  vidriero, 
mensurero  y  después  fabricante  de  porcelana,  estatuario 
y  naturalista,  el  principio  de  la  edad  moderna,  siendo  un 
paisano  el  primero  en  seguir  el  camino  trazado  por  Ba- 
con  para  llegar  á  la  ciencia,  con  observarlo  todo,  recoger 
todo,  ensayar  todo — cuatrocientas  substancias  para  barni- 
zar la  loza  hasta  que  halló  el  plomo, — y  ser  el  primero 
en  sospechar  que  en  toda  la  naturaleza  habia  un  cierto  or- 
den.y  dependencia.  Contra  todos  los  sabios  á  quienes  mos- 
traba huesos  fósiles,-él  solo  contestaba  que  eran  reales  y 
verdaderos  huesos  de  animales  no  conocidos,  gigantes- 
cos, pero  que  habían  existido  en  las  mamas  debajo  de 
París. 

Palissy  reunió  el  primer  museo  de  todas  las  cosas  raras, 
minerales,  plantas,  substancias,  sales,  curiosidades;  y  fué 
el  primero  que  dio  Conferencias  púbUcas,  reuniones  como 
esta,  con  la  particularidad  de  que  él  reunía  ¿  los  sabios 
para  que    le  enseííasen    &  él,  ó   para  oírlos  decir  díspa- 


rates  autorizados  por  la  alquimia,  la  astrologia  y  la  teología 
que  aún  subsiste. 

ÉPOCA   CIENTIFIO*.   y    ARTÍSTICA. 

Con  el  cuadro  sinóptico  del  siglo  XV,  la  humanidad,  ain 
su  gobierno  y  civilización  religiosa  como  antes,  vuelve 
poco  á  poco  á  recuperar  el  elemento  legal  romano,  en 
sus  Códigos  razonados  y  armónicos  de  leyes;  con  las 
Constituciones,  el  sistema  representativo  de  los  anglo- 
sajones; y  con  el  cultivo  délas  bellas  artes,  la  literatura, 
la  pintura,  la  estatuaria  y  la  arquitectura  griega. 

Repuestos  los  pueblos  en  sus  antiguas  posesiones,  co- 
mienza  con  nosotros  en  el  feliz  siglo  que  alcanzamos,  la 
época  cientifica,  constitucional,  artística,  libre,  completándose 
en  el  Continente  A.mericano  la  época  de  las  aplicaciones 
cienlificas  al  trabajo,  con  la  poderosa  maquinaria  como 
instrumento,  el  vapor  y  la  electricidad  por  motores. 

Darwin  presenta  al  6n  de  su  grande  obra,  un  comple- 
mento á  su  teoría,  que  pone  de  relieve  la  fecundidad  del 
principio  de  la  civilización  helénica,  y  su  fundamento 
hasta  ahora  no  comprendido,  en  la  naturaleza  misma, 
y  es  su  instinto  de  la  belleza. 

Después  de  haber  atribuido  Darwin  la  variación  de  las 
formas  orgánicas  á  la  selección  natural  de  los  tipos  mas 
vigorosos  y  adaptables  al  medio  ambiente  para  la  lucha 
por  la  existencia,  ha  analizado  una  causa  mas  apremiante 
todavía,  y  es  la  aspiración  &  la  beldad  por  la  simpatía, 
que  ha  ido  revistiendo  á  tantos  animales  de  formas  ex- 
quisitas, de  adornos  de  inimitable  elegancia  y  lujo,  realza- 
dos por  todos  tos  colores  del  iris  y  de  las  luces  metálicas 
del  esmalte: 

Salla  de  los  toldos  al  Rio  IV  una  joven  india,  y  antes 
de  presentarse  en  sociedad,  dijo  en  su  lengua  franca: 
«haciéndome  linda  primero»;  y  detrás  de  un  rancho  se 
ajustó  los  arreos  de  la  Pampa,  con  sus  placas  de  plata 
y  sus  alfileres  de  una  cuarta. 

Esta  es  la  historia  de  las  aves  canoras  y  de  ropaje 
pintado,  de  las  mariposas  y  de  las  flores.  La  mujer  culta 
y  elegante,  desde  el  Egipto  ó  la  India  y  la  Etruria,  en 
cuyos  sepulcros  nos  viene  la  urna  de  los  espejos,  pomadas, 
peines  y  ornatos  de  la  dama,  es  el  epílogo  de  la  creación 
orgánica  y  su  mas  bello  ornamento. 
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andaluzas  á  eata  América,  y  conservan  nuestras  antiguas 
familias.  Darwinismo,  puro  darwinismo  es  eso  que  el  vulgo 
anti'Cietítífico  llama.. .  coquetería,  de  coq,  gallear,  por  alu- 
sión á  sus  malas  mañas  de  erizar  y  esponjar  su  plumaje 
galano. 

He  abusado,  señoras  y  señores,  demasiado  de  vuestra 
indulgencia;  pero  para  terminar,  debo  hacer  del  siglo  XIX 
reseña  tan  abreviada  como  la  que  apenas  he  bosquejado 
del  siglo  XV,  que  fué  el  libertador  del  género  humano  por 
la  pólvora  y  por  la  prensa. 

Asistimos  en  esta  época,  á  un  periodo  de  observaciones 
profundas  y  de  extensas  meditaciones,  afanándose  «1  hom- 
bre en  dar  expresión  á  las  leyes  en  virtud  de  las  cuales 
lu  naturaleza,  la  sociedad  y  la  vida  misma  funcionan  y 
existen.  Se  hacen  grandes,  aunque  no  del  todo  fecundos 
esfuerzos,  para  escudriñar  los  secretos  de  la  mente  humana, 
y  se  reconstruye,  piedra  sobre  piedra,  la  filosofía  de  la 
historia;  pero  ias  investigaciones  mas  sagaces  y  profundas, 
tienen  por  campo  las  inñnittis  manifestaciones  de  la  natu- 
raleza, donde  Darwin  y  sus  discípulos  han  abierto  nuevas 
y  desconocidas  rutas. 

En  las  ciencias  biológicas,  se  ha  llegado  á  la  aplicación 
de  métodos  perfeccionados  de  observación  y  experimenta- 
ción, y  al  empleo  de  las  medidas  exactas  de  la  física  expe- 
rimental para  las  investigaciones  ñsioiógicas.  Las  que  se 
reñeren  á  la  teoría  de  la  generación  espontánea,  han  dado 
su  importante  contingente  ál  progreso  de  las  ciencias 
médicas,  descubriéndose  que  la  aparición,  en  apariencia 
espontánea,  de  oiganismos  minúsculos,  proviene  en  gran 
parte  de  gérmenes  suspendidos  en  la  atmósfera,  y  pudo 
encontrarse  el  ácido  fénico  para  destruir  los  innumerables 
gérmenes  que  el  aire  deposita  en  las  heridas  y  traen  la 
putrefacción.  M,  Pasteur  sigue  explorando  este  nuevo 
camino  abierto  á  la  observación. 

Se  ha  reconocido  igualmente  que  muchas  enfermedades 
l)rovienen  de  la  multiplicación  excesiva  de  organismos 
microscópicos,  y  debe  esperarse  que  se  encontrarán  los 
medios  do  destruir  sin  perjudicar  al  enfermo,  esos  pequeños 
y  terribles  enemigos. 

Las  ciencias  que  tratan  del  hombre  prehistórico  han 
hecho  grandes  progresos  en  la  última  mitad  del  siglo.    No 


de  un  metal  simple  como  el  hierro;  que  antes  de  llegar  al  uso 
del  bronce,  el  hombre  no  habla  conocido  ningún  metal  que 
auxiliara  sus  débiles  manos  en  la  lucha  por  la  existencia; 
quedando  establecido  igualmente  que  el  hombre  ha  habi- 
tado la  Europa  en  la  época  glacial,  anterior  ¿  la  nuestra  de 
31.000  años,  y  nuestro  estudioso  Ameghino  ha  sugerido  que 
debe  haber  sido  contemporá,neo  del  elefante  antiguo,  lo  que 
lleTaria  su  presencia  en  la  tierra  á  tiempos  de  incalculable 
antigüedad. 

Los  geólogos,  con  nuestro  sabio  Burmeister,  según  lo  de- 
muestra  en  su  obra  sobre  la  Creación,  que  nuestro  gobierno 
hace  publicar  ..como  un  timbre  de  nuestras  ciencias  natu- 
rales,  han  llegado  á  convencerse  de  que  los  fenómenos  que 
han  producido  la  extructura  actual  de  la  tierra,  no  son 
debidos  á.  violentas  convulsiones  periódicas,  ni  k  una  ener- 
gía terrestre  que  determinara  catástrofes  repetidas,  sino 
que  las  fuerzas  que  operan  continuamente,  son  bastante 
poderosas  para  producir  con  el  tiempo  resultados  tan 
extraordinarios. 

Cuando  contemplamos  con  la  pesadilla  de  grandeza  que 
las  montañas  imponen,  con  sus  giganteos  dorsos  de  eternos 
monstruos  de  granito  arrodillados  k  lo  lejos,  según  la 
expresión  de  un  poeta  nuestro,  pensamos  en  prodigiosas 
aglomeraciones  de  átomos,  solicitados  de  atracción,  cuya 
inmovilidad  aparente  no  es  sino  un  equilibrio  de  esfuerzo, 
y  que  elaboran  transformaciones  incesantes,  que  no  presen- 
cia la  breve  existencia  det  hombre. 

El  número  total  de  las  especies  de  fósiles  alcanza  á 
700.000,  de  las  cuales  han  sido  desCriptas  300.000  según 
Lubbock,  pues  Huxley  estimó  solo  en  70.000  desde  el  descu- 
brimiento del  rííanojauro, — monstruo  délos  terrenos  jurási- 
cos de  California,  que  mide  treinta  metros  de  largo  y  nueve 
de  alto,  tres  veces  el  ancho  de  nuestras  cklles,  y  dos  el  alto 
de  nuestras  habitaciones, — hasta  las  débiles  luces  que  la 
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paleontología  ha  podido  arrojar  sobre  las  formas  priiniti7as 
de  la  vida. 

La  geografía  ha  completado  casi  la  rectifícacioD  de  los 
mapas,  agregando  su  contingente  al  descubrimiento  de  las 
causas  que  han  determinado  la  actual  confíguracioo  de  la 
tierra.  La  obra  de  Vasco  de  Gama,  Colon,  Magallanes  y 
Américo  está  terminada. 

La  ciencia  astronómica,  que  con  el  descubrimiento  del 
planeta  Neptuno,  habla  alcanzado  uno  de  los  grandes 
triunfos  del  genio  matemático,  ha  debido  en  estos  últimos 
tiempos,  al  análisis  espectral,  los  mas  inesperados  descu- 
brimiento», sobre  la  química  de  los  cuerpos  celestes  y  su 
extructqra  misma.  Sabemos  ya,  de  cincuenta  estrellas, 
cuáles  son  tos  metales  y  los  gases  que  le  son  comunes  con 
nuestro  sol  y  nuestra  tierra,  y  con  el  descubrimiento  de 
230  planetoides  intermediarios  entre  Júpiter  y  Mercurio, 
podemos  decir  que  el  planeta  Tierra  es  el  doscientos  veinte 
y  tres. 

Nuestro  observatorio  de  Córdoba  ha  completado  el 
catálogo  de  las  estrellas  visibles,  comenzado  por  Hiparco 
hace  dos  mil  años;  y  el  profesor  Grould  ha  verificado, 
queriendo  medir  la  luz  de  ciertas  estrellas,  como  tipo  de 
las  magnitudes  diversas,  que  no  la  tienen  fija,  sino 
que  cambian  de  tamaño  visible;  en  ña,  que  las  conste* 
laciones  son  enjambres  de  soles,  de  mundos  en  perpetuo 
movimiento  cada  uno  de  ellos.  El  cielo  de  las  estrellas  fijas, 
es  pues,  un  mito  que  ha  hecho  como'  tantos  otros  su 
época. 

He  aquí  lo  que  tenia  que  deciros  sobre  la  teoría  de  la 
evolución  del  viejo  Darwin,  el  mas  joven  de  los  sabios  del 
orden  Pithecus  sapiens,  &a  cuya  variedad  él  ha  clasificado  al 
hombre,  como  simple  variedad. 

Al  tributar  á  la  memoria  de  Darwin  el  homenaje  de  la 
gratitud  de  esta  parte  de  la  humanidad,  por  el  bien  que  nos 
lega  con  sus  rectlñcaciones  y  descubrimientos,  creo  que 
debemos  una  mención  honorable  á  los  que  en  otros  ramos 
han  levantado  en  esta  América  una  punta  del  velo  de  la 
misteriosa  Isis  de  la  verdad  científica. 

Honor  á  nuestro  compatriota  Benjamín  Franklín,  que 
eripuit  calo  fuímen  sc^írumque  tyratmis,  pues  Morse  y  Edison 
son  solo  sus  ejecutores  testamentarios. 


LOS  ITUIAKOS  EM  EL  PLATA 


En  la  Qesta  del  anlTenarlo  de  Uazzloi,  hallibase  casuilmente  Sarmleato  en- 
vuello  eDtre  los  manlfestanleB.  é  InvlUdo  caritloumeDte,  pldléndoBele  por  acla- 
mación due  parole,  señalúadolas  de  todas  partes  con  dos  dedos,  les  dijo: 


La  casualidad  ó  el  instinto  me  han  traído  á  acompaña- 
ros á  rendir  homenaje  al  Profeta  que  condujo  á  8U  pueblo 
por  el  camino  del  Lacio. 

Pero  asociándome  á  vosotros,  yo  no  salgo  del  terreno  de 
mi  pais.  Soy  argentino,  y  vosotros  lo  sabéis,  sobre  mi 
nombre  pesan  grandes  responsabilidades. 

Para  mí  esta  estatua  es  el  Dios  Pénate  que  trajo  con- 
sigo el  troyano  Eneas  á  Boma,  la  libertad!  Ño  para  llevar 
la  nueva  Roma  á  Troya,  sino  para  crear  una  nación  nueva 
bajo  este  cielo  azul  y  sobre  esta  tierra  fecunda  que  se 
extiende  hasta  los  Andes. 

Porque  este  no  ha  sido  un  Valle  de  Lágrimas  para 
vosotros.  Ni  una  tierra  de  pasaje,  de  camino  á  otros  países 
Recordad  la  libertad  de  Italia;  pero  necesitamos  ser  Ubres 
aquí,  y  lo  seremos  con  el  concurso  de  la  raza  europea  y 
los  hombres  de  buena  voluntad.  Aquí  es  donde  debemos 
unir  nuestros  esfuerzos;  aquf  donde  habéis  de  vivir  al  lado 
de  vuestros  hijos. 

Esta  estatua  de  Mazzini,  ilja  en  nuestros  paseos  públi- 
cos, no  ha  de  volver  A  Italia;  es  nuestra  y  la  hemos 
adoptado  como  emblema  y  como  adquisición. 


LA   HUMANA   COMEDIA 

Dante  habla,  según  el  autot*  del  discurso  sobre  Darwin, 
cerrado  el  período  de  las  cruzadas,  y  como  Jenofonte,  la 
Retirada  de  los  diez  mií,  describiendo  en  su  Divina  Comedia, 
las  alucinaciones  y  los  tenores  del  cristiano. 

La  Divina  Comedia' ilustrada  por  Doré  encierra  la  fan- 
tástica paleontología  espiritual.  En  su  Infierno  están  las 
grandezas  y  miserias  de  la  historia.  Sus  limbos  son  otras 
tantas  capas  y  conglomerados  de  vicios  y  de  crímenes,  que 
se  suceden  en  cuadros  de  sublime  horror  ante  dos  grandes 
poetas  que  recorren  el  Averno  y  el  Inñerno,  el  poeta  de 
Troya  destruida  y  el  de  la  abandonada  Jerusalera. 

Júntanse  los  dos  poetas  que  sobrevivieron  á  mundos  fene- 
cidos, en  la  puerta  que  guardó  antes  Cancerbero  y  sobre  la 
cual  lee  ahora  Dante  escrito: 

I  Lasciate  ogni   speranze ! 

La  paleontología  empero  de  la  creación  animal,  deja  «n 
horrores  de  mundos  evocados,  pequeñas  y  ociosas  las 
creaciones  de  la  fantasía  humana,  pobre  de  tipos  para 
idealizar  lo  inconmensurable,  lo  odioso,  lo  irresistible. 
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iQuó  sería  un  mundo  de  mares  hirvientes,  con  islas  que 
salen  del  abismo  en  dos  horas  como  la  de  Santorin,  cual 
espuma  y  escoria  de  metales  en  fusión,  y  se  hunden  de 
nuevo  para  dar  paso  á  montañas  que  vienen  arrastrando 
tras  sí  continentes  de  fango  hediendo  y  caliente,  bajo  una 
atmósfera  de  vapores  acuáticos,  obscura,  como  son  blancos 
los  del  caldero  de  nuestras  locomotoras,  entre  relámpagos 
fulgurantes  que  iluminan  las  tinieblas  tangibles  y  bitumi- 
nosas? 

Dante  ha  ensayado  describirlas : 

n  Bulo  d'inferno  e  di  notte  privata 

«  D'ogni  pianela  sotto  pover  cielo 

o  Qiiant'esser  puo  di  nube  tenebrata 

B  Non  fece  al  viso  mió  si  gposso  velo 

H  Como  quel  fumo  eh'ivi  ai  coperse, 

fl  Ne  a  sentir  di  cosí  aspro  pelo: 

«  Che  l'occhio  stare  aperlo  non  sofferse». 

¡Qué  de  aquel  primer  mundo  de  lagartos  monstruos  que 
pululan  en  las  aguas,  invaden  la  tiei'ra  y  se  alzan  en  banda- 
das hacia  la  atmósfera,  con  sus  alas  de  murciélagot 

La  paleontología  es  pues  la  Iliada  de  la  creación,  en  las 
edades  heroicas  de  la  tierra,  hasta  que  los  Hércules  y  los 
Jasónos  de  los  posteriores  tiempos  cuaternarios,  acabaron 
con  esfinges, quimeras,  serpientes,  hidras  deLerraa  y  leones 
ñemeos  con  cuchillus  á  mas  de  dientes  para  quebrar  y 
hacer  tasajo  de  la  carne,  como  se  encuentran  en  él  terreno 
terciario  de  la  Urecia. 

II 

-  EL   MUSEO   ANTROPOLÓGICO   A.»GENT1N0 

Bástenos  aquel  exordio  para  subir  con  la  imaginación  al 
cuarto  piso  del  Teatro  de  Colon,  por  setenta  bien  contados 
peldaños  de  una  escala,  verdadera  expiación  del  delito  de 
llevar  con  honor  y  sin  desmayar,  mas  años  de  lo  que  tolera 
una  generación  que  no  ha  perdido  los  apetitos  del  fueguino, 
del  Negrito,  y  aun  del  cristiano  con  brujas- y  brujos,  de 
quemar  ó  comerse  á  los  ancianos  de  la  tribu. 

Asi  se  notaba  en  las  islas  de  Figgi,  que  escaseaban  los 


nente. 

Déjanse  á  diestra  y  siniestra  en  el  vestíbulo,  hacina- 
mientos informes  de  cráneos,  de  tibias,  y  menuda  y  que- 
brajeada  osamenta,  que  aun  no  ha  presentado  Osiris  al 
Tribunal  que  ha  de  clasificarlos  y  destinarlos,  como  lo 
prescribe  el  ritual  de  los  muertos,  de  que  lleva  copia 
cada  momia  egipciaca. 

De  todos  los  ángulos  del  vasto  panteón,  os  miran  sin 
ver,  UD  millar  de  cráneos  humanos,  con  sus  ojos  huecos, 
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negros,  sombríos  y  siempre  fijos,  provocando  á  pregun- 
tarles como  el  Dante,  á  los  que: 

«  Dalí  filtra  parte  miran  ie  devote 
«  Ombre,  che  per  l'orribile  costura, 
«  Premevan  si,  che  bagnavan  le  gote, 
«  Volsimí  á  loro,  ed.  O  gente  sicura, 

n  Incomminciai  di  veder  l'alto  lume 

a  Ditemi  (che  mi  ña  grazioso  e  caro) 
u  L'anima  e  qui  che  sia  latinaI  « 
(No!  No  hay  alma  alguna  allí  que  sea  latina,  ni  semi- 
ticae  ni  aria. 

El  centro  del  espacioso  edificio  lo  ocupan  esqueletos 
de  mastodontes  colosales  que  hacen  ademan  de  caminar 
con  las  patas  traseras  que  solo  les  quedan:  cabezas  de 
elefantes  que  anduvieron  extraviados,  colas  de  cliptodones 
que  no  fueron  de  aqui  á  otros  países;  cráneos  que  nadie 
reclama,  cristalizados  de  puro  eternos,  y  encontrados  bajo 
trescientos  pies  de  lavas,  oprimidos  por  cuatrocientos  de 
lodo  glaciario,  de  cuando  fué  de  ,fuego  y  se  heló  súbi- 
tamente la  tierra. 

Añádanse  A.  estos  restos  de  otros  mundos,  de  otras  épocas, 
de  otros  seres,  y  de  otras  razas  humanas,  ollas,  cá,ntaras  fu- 
nerarias, vasos  de  formas  variadas,  arcaicas  ó  artísticas,  dis- 
cerniéndose aqui  yaliíalgocomo  escuela,  mucho  como  arte, 
simbolismos  como  religiones  y  cultos;  y  el  espectador  se 
pregunta  si  ascendiendo  las  setenta  escalas  no  ha  des- 
cendido en  realidad  á  alguna  catacumba  de  Roma,  ó  las 
que  discurren  debajo  de  Paris  y  enseñan  también  en 
galerías  y  estantes  la  morralla  humana  que  han  dejado 
otras  generaciones,  ó  bien  í  las  cavernas  hueseras  que 
tantos  secretos  han  revelado  sobre  los  orígenes  humauos? 

III 

LA.   HUMANA    COMEDIA    SEOUN   MOKENO 

Después  de  haber  leído  los  títulos  que  cada  Infierno  ó 
estante  lleva  pura  indicar  las  razas  humanas  que  po- 
blaron la  tierra  como  Maríette  Bey,  en  su  lugar  hoy 
Maspero,  buscarán  el  Faraón  y  la  Dinastía  en  que  floreció 


mujer  en  estas  pampas. 

Encontróse  esta  cuenta  egipciaca  en  las  Conchitas ;  haose 
encontrado  fragmentos  de  otras  en  Patagonia,  que  con- 
serva el  museo,  y  un  cacique  del  Limay  guarda  como 
talismán,  que  lo  preserve  del  Gualiche,  tres  del  mismo 
origen.    Llevadas  á  Europa  fueron  confrontadas  idénticas 
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con  lasque  poseen  varios  museos  en  Francia,  Inglaterra, 
Estados  Unidos;  y  se  sal>e  que  se  han  encontrado  hasta 
en  al  oriente  de  Asía,  Norte-América  y  Perú. 

GuTier  nos  ha  enseñado  á.  restituir  el  organismo  entero 
de  un  mamifero  con  el  auxilio  de  un  solo  hueso  cono- 
cido. Un  objeto  de  arte  nos  puede  servir  para  restaurar 
una  época  entera,  una  civilización,  un  mundo;  y  estas 
cuentas  del  peculiar  esmalte  egipciaco  desenterradas  en 
los  territorios  pampeano  y  patagónico,  va  á.  darnos  el 
mismo  resultado. 

Hubo  un  tiempo  según  ella  en  que  el  comercio  de  los 
egipcios  alcanzó  al  Japón,  á  la  Eui-opa,  á  las  Pampas 
y  íi  la  Patagonia.  La  hidrografía  de  nuestro  globo  ha 
debido  alterarse  profundamente  después  de  habitado  por 
ios  hombres,  como  era  otra  su  fisonomía  en  los  tiempos 
anteriores,  en  que  la  Patagonia  es  una  isla,  el  Amazonas 
un  canal  según  lo  cree  Agassiz,  y  no  existía  el  Itsmo  de 
Panamá,  uniendo  las  islas  del  Norte  con  las  del  Sur  que 
fueron  el  núcleo  de  estas  Américas. 

El  cliptodon  ha  sido  producido  en  las  tierras  australes 
y  no  ha  ido  á  las  del  norte  del  Continente  por  estar 
interrumpido  el  tránsito,  bien  así  como  los  elefantes  han 
llegado  á  Inglaterra  porque  no  existió  antes  el  canal  de 
lu  Mancha  que  la  divide  hoy  de  la  Francia. 

Entre  las  tinajas  de  arcilla  de  que  se  encuentran  tan 
repetidos  ejemplos  en  el  Museo  Antropológico,  se  distin- 
guen varias  recogidas  en  Catamarca,  que  han  servido  de 
urnas  funerarias,  distinguiéndose  éstas  por  los  perñles 
incorrectos  de  un  rostro  humano  labrado  en  el  cuello,  y 
á  veces  con  unas  manecillas  al  lado  de  ta  boca  tal 
como  queda  la  momia  sedente  que  guarda.  En  una  están 
señaladas  de  relieve  lágrimas,  y  puede  decirse  que  es  este 
el  embrión  del  genio  alado  ó  de  la  plañidera  de  mármol 
que  decora  nuestros  sepulcros  griegos,  llorando  eterna- 
mente al  deudo  cuyas  cenizas  encierra  la  urna. 

Un  dinamarqués  que  reunía  los  cantos  populares  en 
América  por  hallarlos  (los  tristes)  idénticos  á  los  escan- 
dinavos, sostenía  que  no  era  casual  ta  terminación  en 
marca,  de  las  palabras  que  indican  país,  como  Catamarca, 
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noteismo  y  usos  que  les  son  comunes,  sin  ser  el  mismo 
pueblo. 

Antes  de  la  Pirámide,  el  túmulo,  et  grande  montón  de 
tierra  fué  el  sepulcro  de  los  héroes.  ¿Viene  del  Asia  la 
marcha  de  los  pueblos  que  pusieron  esta  señal  de  su 
paso  &  la  tierra  para  que  no  tos  olvidara?  A  los  alre- 
dedores de  Efeso,  en  Asia  Menor,  se  tomaba  el  que  existe 
por  montaña,  tan  grande  es.  Ha  florecido  esta  arquitec- 
tura en  el  Mississipi  de  los  Estados-Unidos  y  en  Méjico, 
Es  el  pueblo  de  los  mounas.  En  el  valle  del  Rimac,  donde 
está,  hoy  Lima,  imitan  colinas  con  variado  perñi,  hechos 
de  adove  y  ripio. 

En  Yucatán  y  Nicaragua,  un  pueblo  ha  vivido  en  ciu- 
dades como  Londres,  y  ediñcado  templos,  fortalezas  y 
palacios  de  piedra  tallada,  cubierta  de  relieves  da  ñguras 
humanas,  con  cráneos  agudos  y  de  ángulo  facial  ani- 
malizado, á  punto  de  creerse  efecto  de  un  error  del 
tíusto  nacional. 

En  el  Museo,  el  señor  Moreno  muestra  al  lado  de  los 
cráneos  originales  adquiridos  en  Europa,  los  numerosos 
cráneos  de  Esquimales,  de  Moünds,  de  Yucatecos,  con 
sus  caracteres  distintivos,  encontrados  en  Patagonia,  adonde 
han  venido  á  morir  grupos  de  sus  razas  respectivas. 


Los  astecas,  que  civilizaron  á  Méjico,  están  ref»esentados 
aquí  no  solo  por  sus  cráneos,  sino  por  su  alfarería,  sus 
urnas  cinerarias,  sus  símbolos  religiosos,  el  lagarto  y  la 
culebra  de  dos  cabezas.  Excusado  es  decir  que  por  todo 
el  territorio  se  encuentran  los  rastros  recientes  de  la 
conquista  Inca,  y  están  vivos  y  se  ven,  en  líneas  blancas,  á 
perderse  de  vista  en  ei  horizonte,  los  caminos  por  donde 
transitaban  los  ejércitos,  y  las  pascanas  á  distancias  regla- 
mentarias por  donde  pasaron  la  noche. 

Viven  todavía  en  Patagonia  los  gigantes,  de  que  tan 
exageradas  noticias  está  lleno  el  mundo;  pero  en  el  Mu- 
seo  están  muchos  cráneos  para  no  dejar  embustera  á  la 


I^ermeii  dejado  aili  por  Jos  destructores  de  Palenque,  que 
sucedían  á  los  de  los  taounds,  pues  de  aquellos  proviene 
ucaso  la  piedra  tallada  en  el  Cusco. 

Asi  la  Patagonia  vendría  á  sei'  aquella  última  Thule  can- 
tada por  los  poetas,  y  que  los  geógrafos  no  han  podido, 
como  el  Paraíso,  ubicar  en  país  alguno,  siendo  la  última 
Tíiule  hallada,  el  indicio  de  otra  Thule  mas  lejana. 

Los  caminos  del  Asia  y  de  la  Europa  de  hoy¡  ligadus 
al  Canadá  y  California,  conducirían  estas  emigraciones 
hacia  el  sui',  mas  al  sur,  siempre  al  sur,  desgranándose 
los  siglos  lentamente,  haciendo  paradas  donde  hubo  que 
comer,  ú  otros  pueblos  á  quienes  exterminar  y  sustituir? 
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Unas  cuantas  pulgadas  mas  de  cráneo,  un  poco  mas 
alta  la  frente,  el  hocico  menos  (prognato)  avanzado,  van 
marcando  los  grandes  progresos  de  estos  pueblos  suce- 
sivos. Hay  quien  cree  que  la  alfarería  es  anterior  en 
América  á  la  de  Europa. 

1  Qué  bárbaros  eran  aquellos  europeos  I  Vivían  en  ca- 
vernas espantando  á  las  hienas,  mientras  que  ya  nototroi 
hedamos  puchero  <Je  guanaco  1  Ahí  están  los  restos  en  el 
Museo,  tanto  de  la  olla,  como  de  la  ceniza,  el  carbón  y  los 
huesos  triturados. 

Dejemos  é.  un  lado  deformaciones  de  cráneos,  que  hacen 
idénticos  los  del  Museo,  con  las  copias  en  yeso-estearina 
obtenidos  de  los  de  Europa,  y  de  cuya  existencia  fuera  de 
Hungría  dudaban  hasta  no  verlos,  los  antropólogos  euro- 
peos; como  asi  mismo  los  cráneos  petrificados,  y  arrancados 
á  la  roca  viva  por  el  martillo  y  pico  del  joven  Moreno  en  per- 
sona, pues  él  da  esta  garantía  de  autenticidad  de  todos  los 
objetos  del  Museo,  que  son  recogidos  por  él  mismo  en  su 
mayor  parte,  de  manera  de  estar  cierto  de  la  procedencia. 
Levanta  al  efecto  un  mapa  de  la  Patagonia  y  de  la  Pampa, 
en  que  están  marcados,  como  en  otro  tiempo  las  batallas, 
por  dos  espadas  cruzadas,  el  punto  donde  recogió  tales 
cráneos,  huesos  fósiles,  momias,  tiestos  de  barro,  armas  de 
silex,  bolas  de  piedra,  arma  de  guerra  de  los  indios.  Por 
ejemplo,  un  cronista  de  la  colonización  dice^  que  á  un 
ataque  de  Buenos  Aires  acudieron  indios  de  todas  las  regio- 
nes vecinas,  cuya  verdad  ha  podido  demostrarse  recogiendo 
las  piedras  misiles  de  bolas  con  zanjas,  y  encontrándose 
que  son  en  efecto  de  construcción  charrúa,  tales  como  se 
encuentran  actualmente  en  el  Uruguay,  ó  guarani,  ó  santa- 
fecinas ó  pampeanas,  allí  reunidos. 

VI 

Tales  son  los  datos  que  pudimos  recoger  de  la  boca  del 
joven  estudioso,  que  tantos  viajes  ha  hecho  á  través  de 
nuestros  inhospitalarios  desiertos,  á  veces  á  sus  propias 
expensas,  cayendo  prisionero  de  los  indios  y  salvándolo  sus 
papeles,  aprovechando  la  creencia  del  machí  ó  sacerdote  de 
que  era  un  gran  brujo,  ó  bien  en  sus  excursiones,  batién- 
dose en  retirada  con  una  puma  hambrienta  que  le  desgarró 
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Discurso  en  Hoatevldeo,  en  la  EscaeU  Nornul  de  Hqjei 
(febrero  de  1883) 


Es  de  notoriedad  púUlca  qae  el  Geoeral  Sarmiento  tuvo  la  gloria  de  formar  y 
dirigir  la  primera  Escuela  Norma]  de  MaesUos  en  Chile.  Abandui  éstos  eo  todas 
partes  bor;  y  en  loa  Estadoa  UdMob  se  han  bedio  ya  para  ambos  sbios,  como  que 
educando  i  las  nloaa  ae  les  da  una  profesloD  social  espectable,  j  un  medio  de 
subsistencia,  que  basta  la  Industria  les  niega  hoy,  con  la  máquina  de  coser.  Lds 
escuelas  normales  de  mujeres  ban  cambiado  la  condición  social  de  sd  sexo  y 
bécboto  avanzar  en  extremo  en  todo  el  mundo,  educándolo  y  ensefiludolo  i 
ejercer  sus  dotes  naturales.  La  traostoraiaeloD  de  eclos  países  depende  de  dar 
iQslruccIon  útil  i  las  mujeres. 

A  su  llegada  á  Montevideo,  fué  Invitado  i  visitar  la  Escuela  Normal  de  aquella 
República,  j  bailó  en  ello  ocasión  part  seQalar  el  escolio  en  que  se  estrellaran 
tales  esfuerzos. 

Bn  las  campañas  de]  Uruguay,  como  en  Sueños  Aires,  como  en  las  provincias, 
se  ba  venido  introduciendo  á  la  sordina  un  sistema  de  educación  femenil,  por 
medio  de  emigrantes  mujeres,  vestidas  de  cierto  modo,  que  se  llaman  hennanas 
entre  si  j  gobiernan  sociedades  de  varones  sacerdotes,  también  emigrantes,  j  que 
no  dependen  del  gobierno  dvU,  sino  A  lo  que  parece  de  Roma,  O  de  Francia,  Italia 
i)  Irlanda. 

El  educacionista  que  ha  consagrado  su  vida  A  Introducir  la  educación  común, 
fondada  en  la  Instrucción  del  maestro,  para  la  vida  civil  y  no  para  el  cielo  como 
pretenden,  levantó  su  enérgica  voz  contra  el  contrabando  de  educación  que  se 
viene  apoderando  de  todas  las  ciudades,  apoyadas  por  mujeres  sin  patriotismo  y 
sin  amor  i  su  propio  sexo,  seducidas  por  apariencias  y  formas  que  probarlo  todo, 
menos  que  posean  Instrucción  útil  para  diplomas  de  capacidad,  ni  rinden  examen 
ante  autoridad  algnna- 

Aquel  discurso  puso  en  evidencia  la  profunda  divl)>lon  de  propósitos  que  se 
disimulan  con  macbo  arte;  j  los  proyectos  de  ley  de  educación,  y  las  damas  de 
Bigh  Ufe  traídas  á  las  Cimaras  y  la  Escuela  rin  religión,  todo  aquel  movimiento 
facticio,  y  flctlcio  en  cnanto  1  la  ocasión,  habla  servido  para  hacer  surgir  á  la 
■uperflcle  las  hamaque  se  mantenían  en  el  fondo. 


lenguas,  é  hice  restablecer  á.  San  Martin  en  el  escalafón  det 
Ejército  de  Chite,  de  que  habla  sido  borrado.  Permitidme 
que  me  apropie  estos  tres  actos,  contando  con  que  no 
volveré  á  hacerlo  mas. 

Para  principiar  el  hombre  público,  ya  veis  que  no  estaba 
tan  malo.  Oti-os  envidan  con  caballos  y  sotas,  y  les  sale 
mucho  mejor. 

Pero  tuve  la  desgracia  de  hablar  mal  de  Rosas,  y  fui 
declarado  loco  de  remate.  He  estado  loco  durante  cuarenta 
añost  Dos  reinados  me  tuvieron  por  tal,  dos  generactones 
se  pasaron  la  palabra;  y  la  frase  sirvió  de  disculpa  hasta 
á  los  asesinos.  Como  todo  cuanto  he  escrito,  hecho,  pensado 
ó  dicho,  corre  impreso  ó  en  documentos,  esas  dos  gene- 
raciones y  esos  dos  gobiernos  rendirán  estrecha  cuenta 
de  su  propia  capacidad  de  juzgar  los  unos,  y  de  su  mora- 
lidad los  otros. 

Debo  á.  la  presente  administración  de  mi  país  haber 
sido  reintegrado  en  mis  títulos  de  hombre  cuerdo,  i  Tardía 
reparacionl  De  la  pasada  afección  queda  un  poco  de 
estravagancia,  eso  se  comprende.  La  larga  prisión  del 
General  Paz  le  hizo  contraer  el  vicio  de  la  borrachera. 
Dijo  la  crónica  oficial  que  bebía  como  un  irlandés  de 
Limmerick,  cuando   Garfield,  etc. 

Trabajo  perdido.  El  espíritu  se  restableció  cuando  el 
cuerpo  estaba  ya  decrépito,  la  memoria  perdida.  Esto  cons- 
ta de  declaraciones  ministeriales,  de  aserciones  facultativas, 
de  diarios  asalariados,  y  de  una  /(fiesta  alcohólica  ((Jiarío ). 
No  os  engañe  mi  aspecto.  Es  que  cuando  logro  escaparme 
de  aquella  prisión,  como  corista  de  su  convento,  me  palpo, 
me  enderezco,  corro,  subo  montañas,  nado  en  los  mares, 
y  atravieso  los  ríos,  para  tomar  posesión  de  mi  mismo, 
para  saber  que   estoy   libre,  que  pienso:  luego  existo. 

El  lunes  el  hombre  público  volverá  á  su  teatro,  se 
encorvará  bajo  el  peso  del  látigo  de  los  diarios  políticos, 
católicos,  aunque  de  cristianos  tengan  poco,  para  olvidar, 
si  pudiera  olvidarse,  que  hay  un  rincón  sano  en  la 
conciencia  humana  de  este  ,ó  del  otro  lado  del  Rio,  que 
ofreció  siempre  asilo  seguro,  simpático  al  proscripto  de 
cincuenta  años. 

Una  palabra  mas,  para  explicar  lo  que  en  este  recinto 
y  en  este  momento  pasa. 


buena  al  funcionario  público  que  ha  descubierto  la  trama. 
— i  Quién,  yó?  Si  no  soy  funcionario.  José  me  ha  mandado 
mientras  tanto  é.  este  restaurant...  Pues  bienl  esas  son 
sus  funciones. ..  la  policía  secreta  de  Fouché.. .  Quién, 
yo. ..  eapia...  ¡Oh  infamia!... 

)YoI  agente  de  los  irlandeses,  de  la  Union,  de  toda  esa 
conspiración  para  entregarles  la  educación. .  .Yo,  ese,. .  yo! 

Fui  suprimido,  como  se  suprime  al  paso  un  insecto  sin 
notarlo,  por  haber  renunciado. 

Y  sin  embargo,  niñas,  no  todo  está  perdido  todavía.  El 
Ministro  de  Instrucción  Pública  privó  por  decreto,  hace 
quince  días,  á  aquel  Consejo  de  los  ocho,  de  aconsejar 
nada,  con  lo  que  el  Presidente  es  una  especie  de  Superin- 
tendente, conforme  á  la  ley  de  educación. 

Consta  de  la  Memoria  de  Instrucción  Piiblica  que  el 
Ministro  le  aconsejó  al  Consejo,  le  aconsejase  la  aproba- 
ción de  un  reglamento;  y  el  consejero  informante  desaña 
al  Ministro  á  que  diga  si  no  está  conforme  el  reglamento 
con  las  instrucciones  que  les  dio. 

El  mismo  Consejo,  cuando  era  Consejo,  y  Dios  se  to  tenga 
en  cuenta,  decretó  la  erección  de  diez  y  ocho  edificios  de 
Escuelas,  lo  que  mucho  dice,  puesto  que  ni  en  Bolivia  iii  en 
el  Brasil  se  decretan  tales  edificios,  y  si  alguna  vez  se 
decretaron  en  Venezuela,  se  hizo  proclamando  lo  que  se 
llamó  la  idea  Sarmiento. 

El  Consejo  de  Educación  de  la  Provincia  acaba  de  decre- 
tar la  apertura,  en  lo  que  antes  fué  campaña,  de  setenta  y 
ocho  Escuelas  Comunes,  después  de  haber  subido  los  sala- 
rios en  los  puntos  menos  favorecidos.  Cien  escuelas  en 
un  año,  agregadas  á  centenares  ya  establecidas,  dan  mayor 
regocijo  á  los  hombres  que  esperan  de  la  cultura  de  la 
nueva  generación  el  remedio  de  los  males  que  les  lega  la 
general  ignorancia  de  la  nuestra. 

Estamos,  pues,  de  felicitaciones. 

Si  alguien  me  disputara  mi  título  de  Superintendente 
de  Escuelas  después  de  esto,  me  lo  devolveríais  vosotras, 
según  la  benévola  invitación  de  vuestro  Director,  el  Sr. 
Basllestero,  Inspector  General  de  Escuelas  del  Estado 
Oriental,  quien  se  expresa  en  estos  términos:  aEl  In- 
térnalo Normal  de  Señoritas,  del  cual  tiene  mucho  que 
esperar  la  República,  seria  honrado  con  la  visita  del  mas 
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El  marido  -solo  hace  la  guerra,  sale  á  la  caza  ó  á  lo» 
malones,  y  de  regreso,  sí  fué  feliz  la  correría,  consagra 
ocho  días  á  la  embriaguez,  cuidando  la  mujer  de  apar- 
tar los  cuchillos,  para  que  no  se  maten,  ó  de  huir  e\ 
lomo  del  palo,  con  que  suele  agradecerle  sus  cuidados, 
su  paciencia,  su  resignación. 

Esta  es,  niñas,  la  historia  de  vuestro  sexo.  Con  todas 
las  galas  y  los  goces  de  la  vida  de  la  mujer,  esa  es, 
pero  no  siempre  será,  una  dependencia  de  un  cierto  Mi- 
nistro, como  quería  el  Grobierno  Argentino  que  lo  fuese 
el  pomposo  Superintendente  de  Escuelas.  Los  diamantes 
que  adornan  á  la  esclava! 

Como  os  dije  al  principio,  yo  fundé  la  primera  Escuela 
Normal  en  esta  América.  Visité  en  Francia  las  Norma- 
les de  Versailles,  reunidas  en  los  ediñcios  que  habitaban 
los  Señores  Perros  de  las  Jaurías  de  S.  M.  Luis  XIV, 
Eran  todas  de  hombres.  En  Francia,  en  1845,  se  ocupa- 
ban poco  de  la  educación  de  las  mujeres,  como  institu- 
ción pública,  abandonadas  k  ciertas  congregaciones  que 
les  ensenaban  el  catecismo.  Pasé  luego  en  mi  visita  da 
educación  á  los  Estados  Unidos,  y  asistí  á  los  cursos  de- 
la  primera  Escuela  Normal  de  Mujeres  que  se  fundaba. 
El  motivo  era  puramente  pecuniario.  Los  maestros 
varones  cuestan  caros;  las  mujeres  que  no  tienen  profe- 
siones en  la  sociedad  y  k  quienes  están  vedados  los 
empleos,  podían  enseñar,  intruyéndolas  se  entiende,  por 
mitad  de  precio  que  los  varones,  y  se  multiplicaron  las 
Escuelas  Normales  de  Mujeres,  de  manera  que  he  visto- 
escuelas  superiores  de  varones  regidas  por  un  principal 
y  veinte  maestras,  dirigiendo  mil  y  tantos  alumnos. 

En  1866,  residí  tres  días  en  la  Escuela  Normal  de  Lancaster^ 
en  Pennsilvania,  internado  como  éste,  con  trescientos  alum- 
nos de  quince  años  para  arriba  las  mujeres,  y  de  diez  y  ocha 
los  varones,  todos  viviendo  y  aprendiendo  juntos.  -Una 
señorita  daba  lecciones  de  secciones  cónicas  4  alumnos 
de  barba  cerrada.  No  es  este  el  lugar  de  discutir  estas- 
cuestiones  estéticas,  ni  nosotros  los  que  podamos  tirar  la 
primera  piedra. 

Se  habían  educado  desde  1845,  en  que  abrió  su  Escuela 
Normal  de  Mujeres  Mr.  Pierce,  hasta  1866,  millares  de- 
mujeres, y  empszaban  á  sentirse  sus  efectos  en  las  reía- 


y  la  telefoDía,  las  bella: 
jo,  etc. 

Esto  se  ha  hecho  ya,  y  < 
el  mundo  civilizado.  Vai 
país;  y  cuando  hayan  ae 
estas  Escuelas  Normales 
de  la  nueva  generación, 
nidad  de  la  conducta,  la 
corrección  del  lenguaje 
como  se  nota  ya  en  lo 
donde  quiera  por  fín  qu 
difundida. 

Se  ha  desenvuelto  en  Francia  una  peste  en  la  viña,  que 
amenaza  dejar  al  mundo  triste,  suprimiendo  el  burdeos  y 
el  champagne,  como  en  las  pampas  argentinas  se  está 
desenvolviendo  una  planta  nociva,  el  cardo  negro,  que 
extingue  las  buenas  especies,  incluso  el  cardo  santo  y  eí 
cardo  asnal  que  muy  bien  que  lo  comía  la  gente  cornuda. 

Mi  deber  es  indicaros  un  peligro,  una  filoxera  que  se 
viene  introduciendo  de  Europa,  un  cardo  negro  que  ame- 
naza esterilizar  las  Escuelas  Normales,  y  acabará,  por 
arrebataros  el  pan  de  la  boca,  á  vosotras,  maestras  de  las 
Escuelas  Normales,  si  los  hombres  de  Estado  no  ponen 
trabas  á  su  propagación. 

La  piedad  cristiana  de  la  edad  media  tomó  formas  exte- 
riores y  funciones  especiales,  que  han  sobrevivido  en 
Europa  hasta  ahora  poco;  pero  que  los  gobiernos  han  apar- 
tado de  su  camino,  cuando  de  funciones  del  Estado  se  trata- 
Enseñar  á  leer,  escribir,  contar,  geografía,  etc.,  es  hoy  fun- 
ción del  Estado.  Cuidar  enfermos,  ó  ejercer  la  caridad  en 
cualquiera  otra  forma,  no  es  función  del  Estado,  es  un  acto 
de  caridad  cristiana.  En  Francia  han  separado  de  la  ense- 
ñanza piibiica  á  las  congregaciones  de  mujeres,  que  sin 
educación  especial  para  enseñar,  ejercitaban  esta  profesión 
cuando  el  Estado  no  se  cuidaba  de  la  educación  de  las 
mujeres.  Cuando  vosotras  os  hayáis  graduado  maestras, 
recibiréis  un  Diploma  de  capacidad,  dado  imparcialmente  y 
sujeto  á  revisión  de  quien  quiera.  Pero  no  se  enseña 
matemáticas,  como  se  reinaba  antes,  «por  la  gracia  de 
Dios». 

Ahora,  pues,  debo  decir  aquí,  que  se  están  introduciendo 


Yo  no  me  pago,  decía  Clemente  XIV,  de  la  Tírtud  que  se 
publica  con  carteles;  y  estas  hermanas,  hijas  de  madres  y 
padres  que  no  se  conocieron  nunca,  hacen  consistir  su 
saber,  no  en  buenos  estudios  en  las  Escuelas  Normales, 
sino  en  el  vestido  que  llevan  y  que  va  diciendo  á  todos: 
apártense  de  esta  virtud  que  á  nadie  tienta;  porque  no 
son  raras  las  hermanas  feas,  y  las  caras  vienen  diciendo 
que  antes  no  vieron  mas  que  á  aldeanas  y  labrie^^as. 

Nó:  con  todas  esas  forzadas  formas  y  aspiraciones,  se 
mata  la  civilización,  se  la  retardádsela  circunscribe.  Las 
costumbres,  las  buenas  costumbres,  realizan  los  preceptos 
de  la  moral,  y  las  formas  sociales  protegen  &  la  mujer 
mas  que  las  murallas  y  las  celosías.  Aliora  ¿qué  pueden 
enseñarles  á  nuestras  niñas,  aquellas  ignorantes, — hablo 
debidamente — nunca  han  frecuentado  el  mundo,  si  no  pue- 
den mostrarles  la  manera  de  recibir  ó  el  poite  del  vestido? 

La  maestra  debe  ser  el  niño  ya  grande,  el  alumno  ya 
llegado  k  las  alturas  de  la  vida,  y  que  muestra  el  camino; 
pero  aquellos  trajes  esóticos,  aquellas  formas  de  mortaja... 
pueden  servir  para  educar  labriegos,  pero  no  damas,  ni 
señoritas. 

No  puedo,  acaso  no  debo  extenderme  mas  sobre  este 
punto,  aunque  hablando  con  las  alumnas  maestras  de 
una  Escuela  Normal  de  Señoritas,  no  debo  ocultarles  dónde 
está  para  ellas  personalmente  el  peligro;  son  instituciones 
que  se  excluyen,  la  maestra  normal  y  la  sirvienta  que 
obedece  á  un  contrato,  y  tiene  amos  y  Directores,  porque 
ni  voluntad  tiene.     Es  un   instrumento  en  manos  ocultas. 

Lo  peor  es  que  si  el  filoxera  es  una  peste  introducida  de 
afuera  en  Francia,  esta.3  hermandades  (ya  hay  mil  hermanas 
en  ignorancia ),  nos  vienen  de  todos  los  rincones  de  Europa, 
donde  están  barriendo  y  echando  á  la  calle  las  basuras, 
y  sobre  todo  de  la  Irlanda,  que  va  en  Buenos  Aires  á 
apoderarse  de  la  educación  para  hacer  la  Irlanda  en 
América. 

Preservad  al  Estado  Oriental  de  esta  plaga  I 
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cedido  la  Comisíoa  que  dirige  los  trabajos  de  la 
RivadaviftB  para  el  fomento  de  la  Biblioteca 
il  Municipio  de  Buenos  Aires,  que  ponga  de  ma- 
1  su  nombre,  Lo  que  importan  en  el  transcurrido 
resultados  obtenidos,  de  ofrecer  al  público  los 
ha  podido  reunir;  y  despertar  mayor  interés,  si 
en  el  público,  para  llevar  adelante  obra  que  pro- 
le gran  consecuencia  para  la  cultura  del  país,  y 
intelectual  de  la  numerosa    población    de   esta 

Me  He  prestado  á,  ello  gustosísimo,  cuando  no  fuera  mas 
que  para  hacer  conocer  tos  esfuerzos  que  han  hecho  unos 
cuantos  jóvenes  animosos,  y  la  prudente  dirección  que  le 
han  impreso  unos  cuantos  biblióñios  ya  madurados  por  la 
experiencia. 

El  enorme  salón  que  nos  sirve  de  templo  de  las  luces  que 
esos  libros  encierran,  y  los  elegantes  estantes  que  los 
guardan,  muestran  que  no  es  un  hacinamiento  de  mamo- 
tretos el  que  ha  tomado  el  nombre  de  Biblioteca,  sino  un 
Establecimiento  público  bajo  todas  6  por  lo  menos  las  me- 
jores condiciones  de  exposición,  comodidad  y  servicio  que 
tales  oficinas  reclaman.  Si  no  hay  un  ediQcio  construido 
exprofeso  para  Biblioteca,  cualquiera  que  haya  frecuentado 
Bibliotecas,  convendrá  en  que  este  salón  con  sus  diez  me- 
tros  de  ancho  y  su  prolongación  de  cuarenta  de  largo,  es 
el  único  adecuado  que  existe  en  Buenos  Aires.  Aspecto 
tan  decoroso,  amplitud  tan  vasta,  estantes  tan  elegantes. 
Comisión  tan  erudita.  Sociedad  tan  bien  intencionada  y 
concurrencia  tan  selecta,  predisponen  los  ánimos  favora- 
blemente, é  inspiran  ideas  y  sentimientos  de  congratula- 
ción. 

Hace  dos  años,  señoras  y  señores,  que  en  Paris  se- 
instituyeron  bibliotecas  circulantes  para  proveer  de  libros 
adomicilio,  é  hicieron  circular  al  año  243.738  volúmenes 
en  una  población  de  dos  millones  ochocientos  mil  habi- 
tantes.   No  es  mucho.    Este    año  pasado    han  circulado- 


ICO 

á  domicilio  de  sus 
formó  la  Sociedad  I 
Por  ese    Uempo  si 

imitación  de  aquellas,  se  fundó  en  San  Juan,  promovida 
desde  aquí,  una  Biblioteca  Franklin  que  existe,  aunque  sin 
circulación.  Guando  la  «Sociedad  Rivadavia»  presenta  una 
Biblioteca  Popular  en  plena  florescencia,  no  debemos  olvi- 
dar que  el  soplo  de  M.  Laboulaye,  el  propagador  de  las 
correctas  ideas  republicanas,  ha  pasado  por  aquL  Tribute- 
mos este  homenaje  de  justicia  y  reconocimiento  á  un 
patriarca  de  las  Bibliotecas  Populares,  que  ya  son  una 
institución  propia  en  Francia  y  aquf. 

FIIA.NKLIN 

No  era  sin.  un  pensamiento  de  realidad  histórica  que  mi 
amigo  Laboulaye  llamaba  «Socieilades  Franklin »,  &  las 
que  se  fundaron  en  Francia  bajo  su  influencia,  y  que  son 
hoy  las  Bibliotecas  Populares,  semejantes  á  esta.  Guando 
en  su  discurso  de  Burdeos  leía  en  Las  Escuelas  de  los  Estados 
Unidos,  el  bosquejo  de  la  vida  de  Horacio  Mann,  hacia  notar 
que  la  Francia  carecía  de  aquellos  tipos  de  hombres  públi- 
cos, que  abundaban  en  aquel  país;  y  que  si  bien  tenia  sus 
Cousin,  sus  Villemain,  sus  Guizot,  que  dieron  á  la  educación 
pública  el  primer  lugar  en  las  atenciones  del  Ooblerno, 
carecía  de  aquellos  apóstoles  como  Horacio  Mann,  (*)  que 
cerrasen  su  escritorio  de  abogado  para  consagrar  la  energía 
entera  de  su  alma,  í  la  difusión  de  la  instrucción,  llevada  á, 
lodos  los  hombres,  como  un  segundo  bautismo  y  regenera- 
ción, pues  que  sin  el  instinto  de  los  animales,  no  reciben  en 
herencia  lo  que  supieron  sus  antepasados  é  hicieron  sus 
grandes  hombresdesde  lostiempos  históricos.  ¿Qué  hubie- 
ra dicho  M.  Laboulaye  de  Pedro  Cooper  que  sin  ser  siquiera 
académico,  como  decía  Pirón,  consagró  ochenta  años  de  su 
vida  y  muchos  millones  de  su  fortuna  á  dotar  de  medios  de 
educación  artística  ó  industrial  á  cuantos  pudiesen  asistir 
á  las  lecciones  que  se  dan  y  continuarán  dándose  por 
siempre  en  el  Instituto  Cooper, en  New- York,  vasto  palacio 
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que  en  las  campañas  era  frecuente  ver  ancianos  con  el 
cabello  largo  á  la  Frankiin,  con  la  corbata  y  el  vestido  toda- 
vía á  la  Frankiin. 

Es  un  misterio  cómo  un  alemán  se  parece  á  cuarenta 
millones  de  alemanes,  de  manera  que  ai  ver  pasar  á  un 
hombre,  decimos  sin  temor  de  equivocarnos,  es  un  alemán. 
Pero  no  es  un  misterio  cómo  un  grande  hombre,  un  tipa 
adorado,  imprime  sus  gustos,  su  fisonomía  y  su  porte  á  los 
que  lo  tienen  como  modelo.  Estos  son  los  hombres  repre- 
sentativos de  Emerson.  Cuando  estamos  tranquilos,  los. 
músculos  de  la  cara  toman  en  el  estado  de  reposo,  las  posi- 
ciones de  alegria  ó  de  tristeza  que  corresponden  á,  nuestros, 
sentimientos  dominantes.  El  militar  se  habitúa  aparecer 
enojado,  y  Caracalla  lo  tomaba  por  elogio;  el  hombre  blando 
y  amable  lo  está  revelando  por  sus  miradas  apacibles;  los 
jesuítas  adquieren  el  semblante  que  prescriben  sus  regla- 
mentos. Los  yankees  tenían  hasta  1846  la  ñsonomia  de 
Frunkiin,  fisonomía  que  conservan  sus  retratos  y  la  estatua 
que  está  en  Boston,  y  que  todo  buen  y  ankee  querría  reprodu- 
<^)r  como  el  tipo  de  la  beldad  moral,  del  «Buen  Hombre 
Ricardo»  uon  sus  puntas  de  ironía  y  de  piUeria  graciosa  y 
astuta.  Hay  un  pequeño  retrato  del  médico  Aman  Rawsoo,. 
padre  del  doctor  y  del  pintor  de  este  nombre,  que  lien»  la 
explosión  de  Frankiin.  D.  Aman  Rawson  era  bostoniaoo^ 
de  familia  antigua  puritana. 

Pero  es  en  las  obras  en  lo  que  aquel  pueblo  ha  seguido  líh 
huella  de  su  hombre  inmortal.  El  fundó  la  primera  biblio- 
teca de  sociedad,  y  se  han  fundado  miles  después,  coma 
también  la  primera  asociación  para  mejorar  la  condición  & 
instruirse  los  socios.  El  ha  legado  fondos  que  se  conservarL 
puestos  a  interés  compuesto,  para  que  en  cien  añoa 
formen  un  enorme  capital,  y  son  diarios  casi  los  dones  por 
millones  que  se  hacen  en  favor  del  pueblo;  pero  ni  todo 
esto,  ni  su  reputación  de  sabio  vale  nada  ai  lado  del  grande- 
hecho  de  elevarse  á  las  mas  altas  regiones  del  petisumienr 
to,  sin  mas  capacidad  que  la  de  leer,  leer  y  mas  leer  1 

He  aquí  el  gran  colegio,  la  grande  Universidad  de  Fran- 
kiin, los  libros;  y  puesto  que  se  escriben,  él  escribiiá  á  sui 
vez,  y  será  diarista,  dentista,  embajador,  impresor,  congre- 
sal,  como  son  ahora  la  gran  mayoría  de  los  yaukee3,qua- 
prueban  de  todo  hasta  inventar  máquinas,  como  la  decoser^ 


La  Dirección  de  la 
tecario,  D.  Enrique  C< 
Castaño,  que  bod  los  < 
cíente   institución  popí 

obras  que  contienen  esos  estantes;  y  llevan  cuenta  de  ios 
pedidos  á  que  proveen  durante  el  mes,  apuntando  cada 
libro  que  sale,  de  manera  que  un  libro  muy  pedidd  de 
un  ramo  especial  de  las  materias  diversas  que  esos  libros 
contienen,  deja  el  rastro  por  donde  pueden  seguirse 
las  inclinaciones  y  preferencias  del  público  en  general 
para  e!  alimento  del  espíritu.  Así'  deja  el  rayo  sus  ras- 
tros en  la  oficina  del  telégrafo.  ¿Podrá  saberse  aproxi- 
mativamente cuál  es  el  estado  de  la  mente  pública,  el 
grado  de  instrucción  del  común  de  los  lectores  por  estas 
solas  indicaciones?  Brillat-Savarin,  el  espiritual  gastróno- 
mo decía:  «Decidme  lo  que  comes,  y  yo  te  diré  quién 
eres.»  Decidme  lo  que  lees,  y  yo  te  diré  por  dónde  vas; 
si  nada  lees,  os  diré  que  vejetais  como  las  plantas  sil- 
vestres. Sí,  responde  la  estadística  de  todas  las  biblio- 
tecas populares  en  todos  los  países,  de  manera  que  sé 
tienen  estos  indicios  en  cuenta  para  proveer  de  libros 
en  prbporcion  á  las  bibliotecas  populares,  á  fin  de  que 
no  permanezcan  como  capital  parado  en  sus  estantes, 
libros  de  ciencia,  por  ejemplo,  si  se  ha  cargado  la  mano 
en   los  de   esta  clase. 

¿Podremos  saber  qué  gusta  leer  el  público  de  San 
Francisco  de  California,  gente  despierta,  ocupada  de  ne- 
gocios, buscando  en  los  libros  solamente  pasatiempo  y 
solaz?  Veamos  la  estadística  de  la  Biblioteca  Mercantil, 
igual  á  ésta  en  su  objeto  y  sistema.  Un  setenta  y  cuatro 
por  ciento  de  los  libros  pedidos  fueron  de  novelas  y  lectura 
juvenil. 

Biografía  é  Historia,  nueve  por  ciento. 

Viajes,  tres  por  ciento. 

Ciencias  y  artes,  cuatro  por  ciento. 

Literatura,  seis  por  ciento. 

Los  registros  de  nuestra  biblioteca  popular  dan  cifras 


cincuenta  y  cinco  por  ciento  de  Novelas;  diez  por  ciento  de 
Ciencias  y  Artes;  Viajes,  nueve  por  ciento;  Historia,  ocho 
por  ciento;  Literatura,  diez  por  ciento.  De  lenguas  extran- 
jeras hay  1520  pedidos;  en  San  Francisco  3600;  y  en 
Buenos  A.ires  1815  en  distintos  idiomas,  de  manera  que 
sonios  en  nuestras  lecturas  mas  políglotas  que  los  pari- 
sienses. Un  incidente  pone  en  mis  manos  otro  dato 
curioso. 

Encargóse  al  Profesr  Greenwood,  de  la  ciudad  de  Kansas, 
investigar  qué  clase  de  libros  leian  los  niños  de  escuela; 
y  acaba  de  presentar  un  interesante  Informe  áeste  respecto. 
Ocho  meses  había  consagrado  á  la  tarea  que  se  le  imponía, 
examinando  durante  aquel  tiempo  1371  niños  y  1506  niñas, 
totai  2877  en  todo.  Encontró  que  38  por  ciento  de  los 
libros  que  leían  eran  Novelas,  cerca  de  once  por  ciento. 
Viajes  y  aventuras,  ocho  y  medio  por  ciento  Historia,  y 
nueve  y  medio  por  ciento  Bjografías, — en  todo  diez  y  ocho 
de  lo  que  puede  llamarse  Historia;  ocho  por  ciento  Cien- 
cias ;  dos  por  ciento  Literatura  y  Ensayos,  cerca  de  doce 
por  ciento  Poesía  (catorce  por  ciento  literatura),  ocho 
por  ciento  Misceláneas  y  once  por  ciento  Literatura  mala. 
Averiguando  mas,  se  encuentra  que  438  niños  habían 
leído  uno  ó  mas  números  de  un  sucio  papel  de  Sport, 
publicado  en  New- York,  en  otras  palabras,  que  uno  en 
cada  cinco  alumnos,  era  un  constante  ó  accidental  lector 
de  aquel  papelucho.    En  cincuenta  y  siete  salas  de  escuela. 


se  encontraron  niños  que  lo  leían:  en  nueve  no  tenia 
lectures.  Cuando  se  les  interrogaba,  cuntestaban  unánime- 
menle  que  oo  debían  venderse  tales  papeles  á.  los  niños, 
y  decían  que  los  leían  porque  había  muchas  peleas  y 
muertes  en  ellos.  Yendo  de  unos  salones  k  otros,  encon- 
tró, dice,  «  que  había  muchos  niños  que  no  leían  abso- 
a  lutamente  libros  de  ningún  género:  otros,  ademas,  que 
B  no  leían  sino  los  mas  insignificantes.  Todos  se  mostraban 
«  ansiosos  de  leer,  y  los  maestros  dispuestos  i.  ayudarles, 
a  Cientos  y  miles  los  compadecen;  pero  no  es  compasión 
«  lo  que  necesitan,  sino  ayuda,  y  ésta,  inmediatamente. 
«  Un  día  el  Legislador  se  ocupará  de  estos  hijos  de  cual- 
«  quiera.     Lo  esperamos  al   menos.» 

He  aquí  un  hecho  curioso.  Kansas  es  una  ciudad  de 
reciente  creación  en  un  Territorio,  y  las  escuelas  no  tienen 
Bibliotecas  aun,  como  en  los  Estados  de  New-York  yMassa- 
chusetts,  donde  disponen  de  millón  y  medio  de  libros. 

Los  niños  curiosos  leen  lo  que  les  cae  á  la  mano;  y 
sin  embargo,  solo  leen  treinta  y  ocho  por  ciento  de  obras 
de  ñccion,  mientras  que  los  adultos  aquí  leen  un  ochenta 
y  tres  por  ciento,  y  en  California  sesenta  y  tres.  Los 
niños  allí  leen  mas  historia  que  nosotros,  mas  viajes  y 
mas  literatura.  En  estos  ramos  se  muestran  á  la  par  del 
público  parisiense;  y  si  éste  les  excede  en  el  consumo 
y  apetito  por  novelas,  es  que  la  novela  en  París  es  la 
literatura  palpitante  y  viva,  la  novedad  del  día,  el  asunto 
de  la  critica,  de  la  conversación,  del  escándalo  y  de  la 
admiración  pública.  El  parisiense  vive  del  drama  y  de 
la  novela.  Bs  él  protagonista  y  hace  coro,  como  en  la 
tragedia  griega. 

Una  novela  de  Dumas  pone  en  movimiento  ta  sociedad; 
una  de  Zola  levanta  un  grito  de  indignación  primero,  y 
después  para  mas  escandalizarse,  se  hace  una  nueva  edi- 
ción de  Nana,  y  no  bastando  al  pedido,  otra,  y  en  un  año 
mas  de  cien,  hasta  resultar  que  ningún  libro  en  país  algu- 
no, ni  en  los  pasados  tiempos,  circuló  con  mas  profusion> 
quedando  el  autor  millonario,  fruto  de  su  audacia,  y  recen' 
ciliado  con  el  público. 

Aun  asi,  con  todas  aquellas  excitaciones  febriles  que 
remueven  la  mente  del  pueblo  mas  inteligente  y  mas 
espiritual  del  mundo,  si  no  se  exceptúa    á  los  antiguos 


cueDtos  milesianos.  i  (jüé  enseñanza  nos  subministran 
aquellos  datos  comparados!  Debo  hacer  notar  un  hecho 
que  creo  que  sólo  k  mi,  por  mi3  estudios  escolares,  me  es 
conocido.  Hemos  visto  que  los  niños  de  la  escuela  de 
LKansas-city,  leen  en  la  escueta  libros  de  historia,  de 
viajes  y  de  ciencias,  en  mayor  numero  que  nuestro  pú- 
blico adulto.  Hemos  dicho  de  que  las  Escuelas  públicas 
de  los  Estados  del  Este,  «stíin  todas  dotadas  de  bibliote- 
■cas,  para  uso  de  los  niños,  redactadas  especialmente  en 
Nueva-York  para  su  objeto,  ó  compuestas  las  bibliotecas 
-en  Maasachusetts,  de  las  obras  standard,  de  la  literatura 
inglesa,  para  educación  de  los  niños. 

En  Buenos  Aires,  que  es  donde  la  niñez  es  mas  desen- 
vuelta en  América,  los  niños  de  escuela  no  leen  libros  de 
ningún  género,  mientras  están  en  la  escuela.  Algunos 
leen  los  diarios.  Uno  por  mil,  como  OQ  petit  prodige,  hdihrSi 
■que  desenvuelva  la  pasión  de  leer  desde  chicuelo.  En 
Ohile  sucede  lo  mismo:  los  niños  no  leen  hasta  la  adoles- 
cencia. Estudian  en  sus  textos,  y  los  estudiosos  consultan 
libros  de  referencia.  En  las  Provincias  de  uno  y  otro 
pais,  sucede  peor;  de  manera  que  puede  asegurarse  que 
la  inteligencia  del  hombre  está  paralizada  en  América  en 
«uanto  á.  atesorar  datos  y  conocimientos,  hasta  la  adoles- 
cencia; principiando  entonces  á  moverse,  atraída  primero 
y  casi  exclusivamente,  por  lecturas  de  ficciones,  de  cuen- 
tos fantásticos  que  excitan  su  imaginación^  como  el  espu- 
moso Champagne  nos  alegra  un  momento,  dejándonos 
■caer  en  seguida  al  mismo  estado  en  que  nos  encontró,  si 
.  «o  es  con  un  dolor  de  cabeza  mas. 

¿Qué  deducción  sacaríamos  de  la  comparación  de  la 
«Use  de  alimento  intelectual  que  reclama  el  publico  en 
las  cuatro  ciudades  comparadas? 

Una  muy  triste  para  nosotros,  y  es  que  la  masa  de  la 
población  nuestra, — pues  no  hemos  de  contar  la  parte  se- 
lecta que  hace  estudios  profesionales, — está  en  los  comien- 
zos de    la  vida  intelectual,   leyendo  casi  exclusivamente 


novelas  y  literatura  fagitiva,  con  escasisimas  incursiones 
eo  el  campo  de  la  historia  y  de  las  bellas  artes.  Las 
cifras  son  irrefutables.  Lo  mas-notable  es  que  los  niños  de 
las  escuelas  de  la  ciudad  de  Kansas,  tienen  la  inteligencia 
mas  desenvuelta  que  nuestros  cerebros,  pidiendo  mas 
historia,  mas  ciencia,  mas  literatura. 

¿No  será  este  un  indicio  de  que  la  mente  popular  del 
pueblo  norte-americano  está  mas  desenvuelta,  mas  nutrida 
de  nociones  y  de  datos  que  la  de  otros  pueblos,  de  manera 
que  el  niño  sabe  mas  que  el  adulto  nuestro,  y  pide  nu- 
trición mas  robusta?  Ya  lo  he  hecho  notar  antes;  nues- 
tros niños  no  leen  en  general,  ni  bueno  ni  malo,  lo  que 
hace  perder  seis  años  ó  mas  de  la  vida  para  atesorar,  si  no 
es  que  deja  el  hábito  para  la  edad  adulta  de  buscar  en 
otros  excitantes  y  otros  estímulos  la  absorción  de  las  acti- 
vidades y  horas  supeifluas  de  la  existencia. 

Otros  datos  mas  nos  van  á  dar  mas  severas  lecciones  en 
cuanto  á  sondear  la  profundidad  de  la  casi  hereditaria 
falta  de  lectura. 

LA    BIBLIOTECA  PÚBLICA 

Ya  veis,  señores,  de  cuánta  utilidad  viene  á  ser  una 
Biblioteca  Popular,  que  asi  como  así,  pone  siquiera  en 
actividad  la  imaginación,  cuando  mas  no  sea  preparando 
y  adiestrando  el  cerebro  para  el  uso  diario  de  las  faculta- 
des mentales,  á  ñn  de  atesorar  datos  y  conocimientos.  El 
hecho  de  que  la  Biblioteca  Popular  ha  venido  &  poner  en 
actividad  la  inteligencia  por  medio  de  la  lectura,  es  hecho 
tan  luminosamente  demostrado,  que  puede  decirse  que  ha 
operado  una  revolución.  Pero  no  dejaré  pasar  la  ocasión 
de  comprobar  el  aserto,  porque  nuestra  falta  de  estudio  y 
atención  á  los  hechos  que  se  producen  á  nuestra  vista, 
hace  que  vivamos  en  medio  del  error,  y  nos  contentemos 
con  palabras  qui  stupet  in  Utulis  et  imaginibus. 

¿Quién  no  se  ha  sentido  halagado  con  el  nombre  de  la 
Biblioteca  Pública  de  Buenos  Aires?  Es  una  gran  biblio- 
teca; contiene  33.000  volúmenes,  nada  menos;  ocupa  un 
vasto  edificio;  dirigiéronla  siempre  hombres  eminentes; 
tiene  una  suficiente  dotación  de  empleadlos.  Hace  medio 
siglo  que  sus  estantes,  recargados  de  libros  en  todas  las 


criminales  producen.  De  manera  que  33.999  volúmenes 
airven  sólo  para  uso  de  trescientos  lectores  francos  al 
año ! 

Tan  seguro  es  este  dato,  que  en  diez  años  no  ha  subido  ni 
bajado  el  número  de  lectores.  En  1873  hubo  5017  lectores, 
y  al  siguiente  año6198.  En  1889  ha  habido  7371  lectores;  y 
durante  cinco  años  no  se  tomó  razón  de  los  que  hubo,  lo 
que  no  prueba  gran  pro};reso.  Habéis  vií'to  la  marcha  k 
vapor  de  ta  Biblioteca  Popular.  Con  7000  volúmenes  por 
todo  caudal,  hace  leer  34.219  libros  en  el  año  á,  1389  lei:tores; 
de  manera  que  cada  libro,  á  ser  todos  interesantes,  habría 
sido  tres  veces  leído  al  año.  Ha  aumentado  su  circulación 
lie  mes  á  mes,  triplicándola  en  seis,  haciéndola  producir 
el  ochenta  por  uno,  como  nuestros  trigos  arrojados  á  la 
pampa,  cuando  ha  sido  abierto  su  seno  fecundo  [«r  el 
arado. 

¿No  convendrán  ahora  los  que  han  dirigido  aquel  esta- 
blecimiento, en  creer  que  lo  han  esterilizado,  como  el  avaro 
que  esconde  en  guardillas  obscuras  su  tesoro,  y  no  lo  ostenta 
en  la  delantera  de  su  escritorio  de  miedo  de  que  se  lo 
roben  7 

Treinta  y  tres  mil  volúmenes  han  estado  cerrados  medio 
siglo,  pues  no  habiendo  entre  nosotros  quienes  fabriquen 
libros  y  fecunden  y  cultiven  ideas,  sino  en  corto  número, 
y  éstos  tienen  sus  propias  bibliotecas  para  consultar  auto- 
res, y  estando  la  Biblioteca  abierta  en  las  mismas  horas 
que  al  público  consagra  &  sus   quehaceres,    solo   van    á 


sentarse  en  sus  bancos  los  estudiantes  de  la  Unirersidad  y 
Oolefíios,  acaso  para  sustraerse  k  sus  verdaderas  tareas. 

Fácil  nos  sería  demostrar  que  tantos  tesoros  y  tantos 
mil  volúmenes,  han  debido  ser  de  poco  auxilio  para  las 
ciencias,  ya  que  de  ellas  en  general  parecen  ocuparse  sus 
autores  (1 ). 

Debe  tenerse  presente  lo  que  Sir  John  Lubbock,  el  emi- 
nente sabio  ingles,  dijo  hace  tres  años  ante  la  sociedad 
para  el  progreso  de  las  ciencias,  y  es  que  éstas  no  exis- 
ten en  su  forma  actual  sino  de  cincuenta  años  á.  esta  parte. 
Cuando  se  dice  que  en  Alemania  se  publican  al  año  nueve 
mil  obras  nuevas,  y  en  estos  últimos  dos  años  alcanzan 
á  quince  mil,  se  dice  simplemente  que  se  está,  recons- 
truyendo lodo  el  edificio  del  saber  humano,  y  rehacién- 
dose los  libros  de  ciencias  naturales,  de  historia,  de  critica. 


La  Biblioteca  Pdbli  cu  pasee  (de  la  Memo  ría  pauda  an  24  da  Ábiil  de  188!)  33.681 
mldmensB  repartidoe  de  la  Bíguiente  manera: 
teeeiaa  1>— Derecho,   admiaistracion,   estadística,  jnrispiu- 

dencia,  ele 2598  obnu.  6808  vola. 

i>        2«-CieD0ia9  en  ganora! 8160      n  7083    b 

»        3>— Historia,  gaDErana,   viajes,  ato SISS      o  7443    ■ 

a       4>— Lite  rata  ra.  aioBoQa,    religión 4S81      >  9380    > 

Diarios  de  gran  tamaño —       ■  SOO    » 

__^  32691  TolB, 

La  estadistloa  publicada  por  el  Dr.  D.   Uaouel  Horano,  bibliotecario  al  año   18S3, 
Ii6  nn  total  da  17.229  Tolúmeoes. 
Hay  un  aamsoto  de  16.871  volumeaes  en  1882. 


NOTA-Oe  Abril  da  1882  á  Diciembre  del  mismo  año,  aa  han  adquirido  795  toIÜ- 
manei  (sin  contar  ios  diarios  j  282  piezas,  entre  planos,  mapas,  asUmpas,  antógra- 
ros,  etc.  ele.)  que.  agregados  A  los  32.609  forman  no  total  de  33.408  Yolúmanes. 

En  el  presente  año,  las  adqDiaioiones  serAo  mas  considerables,  pues  en  ylrtnd  de 
la  dltlnia  lej  de   presupuesta,  se   ban  aumentado  los  fondas  destinados  i  la  oomprft 


nidos;  nosotros  vinimos  en  1853, á  decirle  á  este  Lázaro: 
.«  Levántate  y  camina ! » 

Los  quince  mil  volúmenes  que  adquirió  desde  entonces 
la  Biblioteca  Publica,  y  que  hacen  hasta  1883,  el  pobrisimo 
aumentode  trescientos  setenta  y  nueve  volúmenes  por  año, 
han  servido  apenas  para  mantener  vivo  el  interés,  á  introdu- 
cir algunos  de  los  libros  que  forman  el  caudal  cientíSco  y 
literario  da  nuestro  siglo.  Os  imagináis,  señores,  el  espacio 
que  ocuparían  los  quince  mil  volúmenes  que  se  imprimie- 
ron en  Alemania,  en  1881,  y  los  14.791  del  año  pasado  ?  Pues 
bien,  mirad  esos  estantes  que  solo  contienen  siete  mil 
volümenes,  llenad  con  la  imaginación  ios  que  están  vacíos, 
y  no  podréis  colocar  diez  mil  mas,  y  todavía  quedan  seis 
mil  que  produce  la  Inglaterra,  cinco  mil  la  Francia,  dos  mil 
á  tres  mil  los  Estados  Unidos. 

Nohemos,  pues,  tenido  nunca  Biblioteca  Pública,  sino  un 
fantasmón,  que  no  dejaba  acercarse  á  nadie  para  recono- 
cerlo inerte,  insubstancial  y  vetusto.  El  mundo  se  ha  llena- 
do de  Bibliotecas  nuevas  en  estos  últimos  veinte  años, 
contando  por  centenares  las  que  tienen  mas  de  cien  mil 
volúmenes.  iQué  nos  vienen  á  hablar  de  Biblioteca  Públi- 
ca y  de  quince  mil  volúmenes  adquiridos  en  treinta  añosl 
La  Biblioteca  Pública  ha  sido  la  fuente  del  atraso  general, 


porque  se  rodeó  de  tr 
fortuna  que  haya  de 
de  mudanza,  para  qu 
qon  sus  líbracos,  y  so 
tino  tenga  vergüenza 
que  no  tiene  mas  Bi 
reunido  unos  cuantos 

Debo  antes  de  decir  adiós  á  la  Biblioteca  FUDiica,  nacer 
constar  que  tuvo  por  bibliotecarios  una  serie  de  hombres 
notables  que  ella  recibió  ya  formados  ó  que  los  formó,  y 
que  debieron  consultar  sus  antigüedades  y  documentos. 

Don  Manuel  Moreno  era  un  personaje  distinguido  de 
nuestra  Revolución,  hermano  del  ilustre  Secretario  de  la 
Junta  Provisoriii  y  editor  de  las  Arengas  de  Moreno.  El 
doctor  Seguróla,  que  guardó  con  amordurante  nuestra  edad 
media  el  depósito,  como  los  monjes  escondieron  en  los 
Conventos  las  Historias  de  Tácito  y  de  Tucidides,  entre  las 
obras  de  los  Santos  Padres  de  la  Iglesia.  El  poeta  Mármol 
estuvo  largos  años  en  tan  erudito  puesto,  ai  bien  el  género 
de  sus  poesías  y  de  su  oratoria  no  pedia  gran  acopio  de 
luces. 

El  señor  Trelles  es  el  bibliófilo  mas  estudioso  que  hemos 
tenido,  y  á  sus  investigaciones  debe  el  país  el  conocimiento 
de  nuestros  documentos  históricos,  que  han  visto  la  luz 
pública  bajo  sus  auspicios. 

Las  cuestiones  de  límites  han  tenido  su  ilustrada  diluci- 
dación con  el  doctor  Quesada,  gran  rebuscón  de  documen- 
tos, é  historiógrafo  de  la  Biblioteca  misma  en  un  libro 
magnífico,  con  visita  y  revisión  de  las  bibliotecas  europeas; 
pero  sin  doctrina,  porque  no  alcanzó  á  los  tiempos  moder- 
nísimos de  la  bibliología,  ciencia  nacida  ayer  en  los  Estados 
Unidos,  y  que  está  actualmente  proyectando  su  luz  sobre  la 
Europa  y  sobre  nosotros  mismos  en  sus  Periódicos,  Congre- 
sos, y  Revistas  de  Bibliotecarios  y  de  Bibliografía. 

LO   QUE  LEEMOS 

Averiguado  portales  indicios  cuál  es  nuestro  nivel  popu- 
lar de  cultivo  intelectual,  hemos  llegado  á  fijar  claramente 
que  solo  la  imaginación  se  nutre  de  ficciones  que  la  hacen 
sentirla  vida  de  sentimiento,  de  pasión;  y  ala  naturaleza 


Recordareis  que  quinientos  niños  de  Kansas  leian  un 
diario  de  sport  de  Nueva-York,  en  que  están  registradas 
muclias  peleas,  crímenes  y  asesinatos,  y  esto  excitaba  el 
interés  de  los  chicos.  Sabréis  también  que  á  esa  edad 
el  hombre  está  desarrollando  fuerzas  físicas  y  es  esen- 
cialmente pugnativo.  Gusta  por  tanto  de  los  espectáculos 
y  de  las  historias  de  fuerza  y  lucha  corporal. 

En  la  masa  de  nuestras  novelas,  aparece  bastante  leído 
un  autor  Montepin,  que  abunda  en  descripciones  del  gé- 
nero, lo  que  satisface  en  ciertos  adultos  la  misma  propen- 
sión, y  hace  tan  leídos  en  los  diarios  los  hechos  locales 
cruentos.  No  son  pocos  lectores,  de  Montepin,  537;  y  nótese 
como  una  peculiaridad  nuestra  :  que  las  novelas  de  Mme. 
Radckliffe,  llenas  de  misterios,  fantasmas  y  escenas  noc- 
turnas en  las  obscuridades  de  subterráneos,  entre  ruinas 
ó  en  palacios  góticos  medio  abandonados,  no  tienen  lec- 
tores, porque  no  hay  obscuridades,  ni  palacios,  ni  aún  la 
creencia  en  duendes  y  aparecidos.  Parece  que  hubiéramos 
nacido,  con  el  gas  ó  luz  eléctrica  en  et  sombrero,  como 
la  llevan  los  mineros  de  carbón. 

Edgard  Poe  no   ha  tenido  sino  31  pedidos. 

Pero  he  aquí  que  las  novelas  de  Dumas  tienen  3463 
pedidos  al  año.  Dumas  padre  de  preferencia.  jCómo  vive 
en  1883  Dumas  en  Buenos  Aires,  cuyo  apogeo  es  de  1840? 

Se  explica  de  suyo  que  haya  990  pedidos  de  Víctor  Hugo, 
que  llena  con  su  gloria  el  mundo;  pero  no  confírmalos 
títulos  de  Ponson  du  Terrail,  ni  de  Dumas  á  tanta  circu- 
lación. Lamartine,  á  quien  como  á  Chateaubriand  mató 
la  frase,  conserva  135  adeptos.  Mme.  de  Genlis  113.  Eugenio 
Suó  todavía  tiene  302  admiradores  de  sus  misterios.  Balzac 
cuenta  con  336.  (laboriau  merece  los  436  pedidos. 

Nos  asombraríamos,  sino  sospecháramos  que  ha  habido 
y  prevalece  una  solución  de  continuidad  en  el  movimiento 
intelectual,  al  ver  que  sean  menos  leídos  que  los  autores 
diados  y  ya  pasados  de  moda,  como  Walier  Scott,  que  em- 
pieza á  revivir  en  Francia,  los  autores  modernos  cuyas 
novelas  gozan  de  universal  nombradla,  tales  como  Feuillet 
con  201  pedidos;  Paul  Feval  con  161;  Teófilo  Gautier  con 
108,  y  nadie  mas  que  de  los  buenos  escritores  pase  de  cien 
pedidos. 

Antes  de  procederá  mayores  Investigaciones,  indicaremos 


Fedro  A.  de  Alarcon 485        » 

M.  del  Pilar  Sinués 471         » 

Castelar 243         » 

Aygualz  de  Izco 331         » 

Blest  Gana  (chileno) 193         » 

CaiTillo Ii39        » 

Fernán  Caballero 67         » 

Si  sumamos  todos  los  españoles  que  proveen  da  lectura 
amena  al  pueblo  de  Buenos  Aires,  tendremos  4034  pedidos; 
de  novelas  españolas,  loque  hace  un  buen  contingente  de 
lectores. 

Ahoi'u  principia  la  enumeración  de  deñciencias  en  el 
gusto,  ó  en  el  conocimiento  de  las  lecturas  que  llaman  la 
atención  del  mundo. 

Sin  íialir  de  las  novelas,  Pérez  Galdós,  español  qud  ya  se 
hace  traducir  en  otras  lenguas  por  sus  pintaras  reales  de- 
las  costumbres  internas  de  España,  en  relación  á  sus  ideas. 
tradicionales,  está  representado  por  151  pedidos.  Es  poco 
para  autor  tan  moderno. 

Julio  Terne,    el    inventor  de    la  novela    científicamente 
absurda,  pero  de  un  interés  y  gracia  inimitables,  como  su 
inmortal  viaje  á  la  Luna,  ó  la  Vuelta  al  Mundo  en  80  dias^ 
■  no  está  representado  sino  por  300  pedidos. 

Oigamos  á  un  critico  inglés  en  una  obra  reciente  sobre  La 
Noveía  Inglesa,  Mr.  Lanier.  Dicho  autor  llama  la  atención 
sobre  el  hecho  importante  de  que  la  novela  moderna,  con  la 
ciencia  y  la  música,  apareció  en  el  siglo  XVII,  y  saltando 
algunos  eslabones  de  la  cadena,  hace  que  George  Eliot. 
(una  mujer)  siga  inmediatamente  áRichardson;  «y  aunque 
«  el  libro  de  Mr.  Lanier  no  contenga  un  estudio  adecuado 
«  del  desarrollo  de  la  novela,  «su  critica  es  simpática,  y~ 
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«  muchas  veces  elocu 
«  liltimos  desenvolvió 

«  Detesta  la  prédic 
«  modernos,  y  princi 
«  embargo,  ¿conviene 
«  obra  literaria,  por  c 
H  misma  impaslbílida 
a  tirios  vicios  human 
a  desintegración  del  r 
<i  la  verdad  es  que  su! 
<r  explicación  y  coort 

«  Nada  se  avanza  con  tratarlo  como  si  no  existiera,  porque 
lí  ahi  está.  Es  aspiraral  imposible  pretender  como  Mr.  La- 
»  nier  borrarlo. . ,  de  la  faz  de  la  tierra.  La  critica  nada 
«  tiene  que  ver  con  los  deseos.  Las  novelas  de  Zola  muea- 
A  tran  que  la  ciencia  moderna  ha  de  presentarse  acompa- 
•>  iiada  con  modificaciones  de  la- novela.  Nadie  puede 
«  asegurar  que  él  haya  dicho  la  última  palabra;  pero  el 
«  realismo  es  la  ciencia  aplicada  á  la  naturaleza  humana: 
■  a  y  aunque  Zola  en  su  violenta  reacción  contra  novelas 
a  hechas  con  magnificas  virtudes  y  la  malditd  heroica,  que 
«  describe  gentes  con  vicios  vulgares  punto  mas  que  odio- 
«  sos,  su  predisposición  á  lo  melodramático,  aunque  no 
a  siempre  feliz,  es  comunicativa.  Esto  es  demasiado  para 
«  hacerlo  importante,  aun  á  la  vista  de  aquellos  á  quienes 
a  noes  simpático.  No  olvidemos  que  un  hombre  que  hace 
a  una  cosa  por  primera  vez,  no  la  hace,  sin  duda,  tan  bien 
8  hectia  como  la  hará  después.  » 

Con  esta  calma  miran  literatos  ingleses,  que  tienen  por 
modelo  de  la  novela,  en  lenguaje  é  ideas,  una  mujer  de 
elevadisimo  carácter,  la  aparición  de  las  novelas  realísticas 
de  Zola,  que  han  traído  alborotado  al  mundo  literario.  De 
tíil  manera  chocaron  en  Paris  sus  primeros  bocetos,  que 
sus  compañeros  de  redacción  de  un  diario,  lo  expulsaron 
por  no  contaminarse.  Siguióse  una  polémica  apasionada  y 
extraña.  El  público  quiso  saber  de  qué  se  trataba,  y  de 
edición  en  edición,  de  Nana  se  hicieron  ciento  una,  esto  es, 
mas  que  de  Shakespeare,  mas  que  del  Kempis,  Imitación 
de  Cristo,  y  poco  menos  que  de  la  Biblia.  El  autor  quedó 
inmensamente  rico  con  pintar  lo  asqueroso  si  era  real,  y 
vive  hoy  en  la  opulencia  fastuosa  de  un  Nabab,   con  la 
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estado  de  cosas.  El  Informe  reí 
pector  de  laa  Bibliotecas  munici 
desde  que  a  se  ha  formado  el  h; 
«:  prestados  los  libros,  pasan  c 
«  serias,  procediendo,  con  la  gj 
a  ligencía  y  el  reÜnamiento  del 
<  orden  superior  de  narrativas, 
«  pasará  la  biografía  y  la  hist 
tí  de  ciencia,  con  el  constante  i 
a  de  cultura  del  lector». 

BIBUOTEOAS   CIBCULANTKS 

Para  tenerlas  es  preciso  que  haya  pueblo.  Hay  pueblo  y 
Bibliotecas  Populares  en  alguna  parte;  y  quiero  mostrar 
que  DO  son  los  propósitos  de  esta  Conferencia,  sueños  del 
buen  deseo. 

Existen  en  los  Estados  Unidos  para  50.000.000  de  habi- 
tantes, 3.700  bibliotecas  de  mas  de  trescientos  libros,  con 
13.347.000  volúmenes. 

Pero  como  los  hombres  viven  agrupados  generalmente 
en  Provincias  ó  Estados,  ciudades  y  grandes  capitales,  nos 
entenderemos  mejor  reduciendo  aquellas  enormes  cifras  á 
proporciones  para  nosotros  tangibles. 

En  Chicago,  después  del  incendio,  había  15  bibliotecas. 
No  es  posible  calcular  lo  que  aquella  ciudad  que,  como  el 
Fénix  de  la  fábula,  ha  salido  mas  bella  de  sus  cenizas, 
hará  en  bibliotecas  con  el  legado  de  tres  millones  de 
dollai-s  que  le  ha  hecho  una  señorita,  su  población  de 
750.000  habitantes  y  la  esperanza  de  aumentar  á  diez  mi- 
llones aquel  capital:  solo  citaré  un  hecho  que  puede  sernos 
útil.  La  Biblioteca  Publica  con  40.000  ejemplares,  en  1875, 
era  sostenida  por  14.637  subscriptores,  de  los  cuales  mas  da 
la  mitad  eran  mujeres;  y  entre  ellos  llevándolos  á  sus 
casas,  circulaban  en  término  medio  1333  libros  al  dia.  La 
biblioteca  está  ahora  sostenida  por  un  impuesto  deuno  pop 
cinco  mil  de  la  evaluación  de  la  propiedad. 

En  Boston  había  31  bibliotecas  sobre  ramos  especiales, 
á  mas  de  la  del  Ateneo,  que  es  de  grande  considera- 
ción. Pero  la  gran  biblioteca  fundada  por  la  Municipalidad 
de  Boston,  en  1843,  y  abandonada  al  público  en  1875,  es  la 


que  hace  reír  á  los  españoles  peninsulares  que  hablan 
castellano  (cuando  lo  saben)  por  nuestra  supresión  de  lu  z 
y  asimilación  á  la  í;  y  la  prolijidad  de  l&s  dd  en  prado, maiío, 
etc.,  que  ellos  se  comen.  Ticknor  y  Mr.  Everet,  otra  cele- 
bridad literaria,  ofrecieron,  no  libros,  sino  50.000  duros 
contantes  y  sonantes  para  la  creación  de  la  Biblioteca. 

Un  Mr.  Bates,  residente  en  Londres,  leyendo  el  primer 
Informe  de  la  Comisión  de  Bibliotecarios,  envió  un  giro  por 


valor  de  cincuenta  mil  f 
don  en  libros  delnglateri 

Loshijosdel  famoso  ma 
do  la  Mecánica  Celeste  d< 
los  cálculos  dei  grande  : 
paterna  con  2500  ejemplai 
Reverendo  Teodoro  Parí 
11.000  volúmenes.  Tickní 
cuales  iban  comprendid* 
griegos,  latinos  é  italiano! 

El  Hon.  About  Lawrer 
Bates,  4000  MissMary  P.  Tovrnaend,  y  20.000  agregados  por 
el  Hon.  Jonathan  Phillips,  sobre  10.000  pesos  que  ya  tenia 
dados.  Todavía  Ticknor  dejó  por  testamento  4000  libros  en 
castellano  y  portugués,  con  un  fondo  de  4000  pesos  para 
aumentarlos.  Tomas  Pennant  Burton,  de  Nueva  York, 
añadió  su  notable  biblioteca  de  libros  de  selecta  literatura 
inglesa,  con  la  colección  de  obras  sobre  Shakespeare  mas 
completa  que  existía  en  América,  con  mas  un  departamen- 
to de  la  primitiva  literatura  francesa. 

Es  inútil  añadir  que  desde  el  principio  se  hacia  notable  la 
serie  de  espléndidos  dones  en  libros  y  dinero  que  venian 
de  los  ciudadanos,  por  ser  este  el  rasgo  característico  de 
aquella  ciudad.  No  hace  tres  meses  que  deseando  dar 
mas  ensancha  á  los  edifícios  del  Harvard  College,  quees  la 
Universidad  situada  á  corta  distancia  de  Boston,  en  una 
aldea  llamada  Cambridge,  los  vecinos  se  cotizaron  en 
doscientos  cincuenta  mil  doUars,  para  llevar  é,  cabo  la  obra. 

Con  tales  recursos  y  las  sumas  decretadas  por  la  Muni- 
cipalidad el  1°  de  Enero  de  1875,  fué  inaugurada  la  Biblioteca 
en  un  edificio  y  local  que  costaron  365.000  doUars. 

En  1875  tenia  323.000  volúmenes  en  la  biblioteca  central,  y 
cincuenta  y  seis  mil  en  las  siete  sucursales  que  ha  exten- 
dido á  los  extremos  de  la  ciudad,  como  brazos,  para  la 
mejor  comodidad  del  reparto  y  recolección  de  los  libros. 
Hoy  tendrá  mas  de  trescientos  mil  volúmenes,  con  solo 
cuarenta  años  de  vida  y  crecimiento. 

El  sistema  de  exigir  una  garantía  del  solicitante,  seguido 
en  otras  Bibliotecas,  no  se  usa  en  ésta.  Cualquier  persona, 
siendo  decente,  puede  hacer  4iso  de  los  libros  de  la  Biblio- 
teca.   El  número  de  lectores  registrados  pasa  de  90.000,  y 


sobre  Las  Bibliotecas  Púl>licas  de  los  Estados  Unidos  de  América,  su 
condición,  historia  y  administr-acion — Washington,  1876. 

He  aqui,  pues,  una  gran  ciudad  en  que  el  pasto  del  alma 
está  servido  como  el  gas  que  alúmbrala  ciudad,  como  las 
aguas  corrientes  que  la  purifican,  acaso  como  la  fuerza 
motriz  que  se  estará,  distribuyendo  á  la  hora  de  ésta  á.  domi- 
cilio, por  alambres  eléctricos,  desde  un  motor  central.  Si 
suponemos  que  el  teléfono  se  extienda  en  Buenos  Aires  k 
un  millar  de  casas,  no  hay  duda  que  toda  persona  usando 
de  una  de  las  bocinas,  puede  pedir,  sin  otro  requisito,  el 
envío  á  su  domicilio  del  libro  que  necesita. 

¿Está,  lejos  este  dia  para  ciudad  tan  grande,  donde  en 
general  son  tan  acomodados  sus  vecinos?  Algo  puede 
hacerse  para  acelerar  el  crecimiento  de  la  Biblioteca  Riva- 
davia.  Acaso  venga  con  el  auxilio  del  Estado  ó  la  Munici- 
palidad, la  idea  de  comenzar  de  nuevo  por  hacerlo  mejor. 

Esta  es  nuestra  pobre  historia.  Los  recursos  actuales  de 
Id  Sociedad  Bernardino  Rivadavla,  son  limitadísimos. 

La  institución  no  dará  su  fruto  sino  cuando  pase  de  30.000 
volúmenes  su  capital  circulante,  y  pueda  agregar  mil  por 
año  para  mantener  vivo  el  interés,  con  la  inyección  de 
nueva  sangre  que  corra  por  las  venas  de  este  cuerpo  social. 

He  debido  presentar  el  ejemplo  de  Boston,  porque  el 
asunto  lo  requiere,  pues  que  sería  vana  esperanza  prome- 
terse hallar  imitadores.  Estos  son  escasos  hasta  en  Europa. 
No  en  todos  los  Estado»  norte- americanos  hay  la  misma 
largueza,  porque  la  Nueva  Inglaterra,  y  mas  fuertemente 
Boston,  son  un  pueblo  mas  bien  que  una  reunión  de  fami- 
lias. Un  municipio  es  un  organismo  vivo,  con  sentimientos 
y  alma  propia. 

Cuando  quiere  emprenderse  una  obra  pública,  se  votan 
en  la  Legislatura  los  fondos,  y  porel  padrón  de  la  contribu- 
ción directa,  se  hace  el  reparto.  Una  localidad  se  impone, 
para  un  objeto  local ;  un  individuo  anuncia  que  dará  tal 
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sumí),  si  otro  ó  la  Murii< 
tanto. 

Entre  nosotros  no  ha  n 
cada  uno  vive  para  si,  i       ,  .    — 

qué  hacerse  con  el  dinero  que  se  acumula  en  sus  arcas. 
Supongo  que  en  toda  sociedad  nueva  debe  sucederio  mismo, 
porque  en  California,  donde  hay  ricos  de  á  cincuenta  millo- 
nes y  altfuno  costea  un  telescopio  de  un  millón  para  recrear 
su  mirada,  en  la  noticia  de  las  Bibliotecas  en  diez  principiües 
ciudades  dé  tos  Estados  Unidos,  se  dice  de  la  Mercantil  de  San 
Francisco,  lo  siguiente:  «Sin  duda  que  el  mas  notable 
«  acontecimiento  de  este  último  cuarto  siglo  en  los  Estados 
«  Unidos,  ha  sido  el  aumento  en  número,  naagnitud  y  esfe- 
«  ra  de  utilidad  de  las  Bibliotecas,  que  son  los  cooperadores 
H  de  la  educación.  En  la  plena  y  recta  expresión  de  la 
«  palabra,  San  Francisco  no  tiene  Biblioteca  Pública;  pero 
n  merece  especial  consideración  por  sus  librerías,  por  sus 
«  asociaciones. . .  Describiendo  la  Biblioteca  Mercantil 
«  pocas  de  su  género,  dice,  son  tan  poco  deudoras  de  su 
«  prosperidad  y  utilidad  á,  la  generosidad  de  sus  conciuda- 
«  danos.  Nunca  conoció  una  donación  de  libros;  y  lo  que 
"  es  dinero,  ni  un  centavo  le  ha  locado  de  los  millones 
«  que  acumulan  los  afortunados! 

«La  Asociación  puede  congratularse  4  si  misma  del 
«  excepcional  y  permanente  progreso,  y  de  la  alta  y  sólida 
n  posición  que  ha  alcanzado. 

«Comparada  la  Biblioteca  de  San  Francisco  con  las 
«  Mercantiles  de  las  grandes  ciudades,  pocas  la  aventajan. 
«  En  la  primer  década  de  su  existencia,  tuvo  19.000  volú- 
e  menes  y  una  circulación  de  3.371  á  40.136  en  el  año.  En 
a  la  segunda  década  33.614  volúmenes,  con  80.136  de  circu- 
K  lacion.  Hoy  tiene  edificio  propio,  con  41.000  volúmenes. 
«  Los  términos  para  hacerse  miembros  de  la  asociación 
«  son:  miembroside  por  vida  100  fuertes;  para  loa  subscrip- 
«  tores,  por  prima  de  iniciación  2  pesos;  y  3  por  cuatrimes- 
«  tre  pagados  anticipados.  En  1875  tenía  1669  miembros 
«  subscritos  de  buena  cuenta;  330  miembros  de  por  vida  y 
a  78  miembros  honorarios,  lo  que  daba  con  otros  recursos 
«  30.000  fuertes  al  año,  quedando  10.000  para  aumentar  los 
a  libros.  B 


cada,  io  que  le 

é  interesarse  e 

Las  edicioneE 
res;  pero  iin  8 
porque  no  son 
por  las  manos 

Los  libros  al 
pero  las  ideas 
por  la  traducci 
lectiial  nos  lle^ 

El  francés  conserva  louavia  para  nuestras  ciases  cau- 
cadas, al  menos,  la  posición  que  ocupó  el  griego  entre 
los  romanos,  pues  que  era  la  lengua  de  las  letras  y  de  la 
filosofía.  Los  libros  franceses  forman  parte  del  caudal  de 
luces  de  todos  los  pueblos  de  origen  latino,  de  los  rusos  y 
de  las  gentes  cultas  de  Inglaterra. 

El  ingles  ocupa  hoy,  como  órgano  de  difusión  de  los  co- 
nocimientos, un  lugar  piominenle  por  la  grande  extensión 
de  la  tierra  que  abraza  su  lengua  y  el  movimiento  comer- 
cial que  une  á  todos  los  pueblos.  El  ingles  hablado  por 
dos  firandes  naciones  modernas,  tiene  necesariamente  tma 
producción  enorme  de  libros;  pues  los  que  da  la  Inglate- 
rra, tienen  por  lectores  apasionados  á  ios  norte-americanos 
y  A  los  Ingleses  del  Canadá,  de  Australia  y  de  la  India. 

Tienen  ademas  los  norte-americanos  acceso  á  los  libros 
alemanes,  por  ser  en  algunos  puntos,  como  en  Pensilvania, 
hablado  como  idioma  vulgar,  estar  naturalizados  millón 
y  medio  de  alemanes,  y  enseñarse  en  las  escuelas  publicas 
de  algunos  Estadas.  Puede  decirse  que  pertenece  al 
ingles  lo  que  llamaré  literatura  política.  Ninguna  otra 
nación  posee  sobre  esta  materia,  mayor  número  de  obras,  ni 
mayor  fijeza  de  ideas,  siguiendo  en  esto  la  Índole  del 
pensamiento  ingles,  que  mira  la  constitución  de  su  gobierno 
como  Hun  árbol  que  crece»  según  la  feliz  expresión  dft 
Mackintosh. 

Con  estas  ligeras  indicaciones  entremos  en  nuestra  pro- 
pia casa  y  veamos  lo  que  en  ella  sucede.  ¿Prodúcense 
al  año  veinte  obras  nuevas  en  Buenos  Aires f  ¿Cuántas 
en  el  interior?  ¿Cuántas  en  el  Uruguay?  ¿Cuántas  en 
todos  los  Estados  en  que  está  subdivtdida  la  América? 
¿Cuántas  en  todos  los  países  que  hablan  la  lengua  caste- 
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llana?  ¿Alcanzarán  á  mil  obras  nuevas  al  año?  Si  á.  tal 
número  llegasen,  ¿cuántas  circularán  entre  nosotros ? 

En  alemán,  ya  lo  hemos  visto,  circulan  hasta  quince 
mil  obras  nuevas  por  año.  En  francés  cinco  mil;  en  ingles, 
en  uno  y  otro  lado  del  Atlántico,  como  diez  mil.  En  las 
veinte  naciones  de  la  lengua  española,  menos  tal  vez  de 
quinientas ! 

Tan  reducido  pábulo,  añadido  anualmente  al  apagadizo 
fuego  intelectual  que  calienta  nuestras  inteligencias,  es 
contrariado  por  dificultades  que  harán  por  mucho  tiempo 
lenta  la  difusión  de  los  conocimientos. 

El  libro  que  los  contiene  proviene  de  una  operación 
industrial  que  calcula  los  costos  y  la  pronta  colocación 
de  los  productos.  Los  señores  Appleton  de  Nueva  York, 
exigían  seguridades  de  colocación  para  tres  mil  ejemplares 
de  cualquier  obra  en  castellano  si  habían  de  encargarse  de 
imprimirla;  y  como  la  América  Española  está  dividida  en 
diez  y  siete  fracciones,  ninguna  de  ellas,  no  pasando  de 
tres  millones  sus  habitantes,  puede  responder  de  la  colo- 
cación de  tres  mil  ejemplares.  Méjico,  que  cuenta  mas 
de  diez  millones,  sólo  es  capaz  de  mil  ejemplares,  como 
nosotros.  Mientras  tanto,  cuando  Dickens  visitó  última- 
mente los  Estados  Unidos,  seis  imprentas  emprendieron 
reimprimir  sus  obras;  y  la  casa  de  Appleton  había  en 
cuatro  meses  vendido  un  millón  de  ejemplares  de  una  edi- 
ción popular,  baratísima.  Enviáronle  por  aguinaldo  á  una 
escritora  alemana  sesenta  mil  fuertes,  en  compensación 
de  haber  traducido  al  inglés  varias  de  sus  novelas  histó- 
ric&s,  publicadas  á  treinta  y  seis  mil  ejemplares,  cuando 
el  costo  total  de  traducción,  impresión,  estereotipia  y 
encuademación,  sólo  exigía  la  venta  de  tres  mil. 

¡Cuan  diversa  es  nuestra  situación!  Un  libro  producido 
en  Méjico  ó  en  Buenos  Aires,  apenas  saldrá  de  los  bordes 
de  su  cuna;  y  si  viene  de  España,  de  donde  tan  pocos 
libros  nos  vienen,  su  consumo  en  América  será  muy  limi- 
tado, aunque  mas  general. 

El  impresor  Rivadeneira  emprendió,  por  un  mal  acon- 
sejado patriotismo,  reimprimir  todos  los  antiguos  autores 
españoles,  y  en  toda  España  obtuvo  ochocientas  subscricio- 
nes, y  mucho  menos  en  América.  Verdad  es  que  era 
demasiado  pedir  que  se  interesase  el  público  en  lecturas 
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que  nada  de  ameno  I 
sólo  para  eruditos  alii 
por  entonces  Bililiolec 
fondo,  como  lo  era  ant 

Debido  á  estas  cirCL 
América  una  induslrií 
sus  producciones,  en  li 
sidad  de  vender  barate 

Si  se  imprimen  die 
pagados  por  los  primí 
á  la  romana  de  los  ot 

ciento  del  tirado  y  usura;  pero  si  se  imprimen  soore  ei 
estereotipo  200.000  ejemplares,  aunque  sea  en  diea  años,  el 
estereotipo  se  convierte  en  un  capital  que  dará  porTédito, 
las  nuevas  ediciones  que  el  consumo  exigiere. 

Et  Secretario  de  la  Biblioteca  ñivadavia,  interrogado  á 
este  respecto,  nos  ha  asegurado  que  son  pocos  los  libros 
nuevos  que  llegan  de  Europa  en  castellano,  teniendo  todos 
los  libreros  encargo  de  remitirles  los  primeros  ejemplares. 
¡Escaso  pábulo  al  candil  serían  diez  libros  al  mes! 

Durante  mí  residencia  en  los  Estados  Unidos,  era  frecuen- 
te recibir  con  una  carta  un  libro  nuevo,  cumplido  muy  en 
uso  en  aquel  país;  y  aun  aquí  me  llegan  ejemplares  así 
enviados  de  obsequio,  por  ser  el  libro  que  anda  en  boga 
en  el  momento  de  escribir  la  carta. 

TENTATIVAS    FRUSTRADAS 

Como  los  datos  que  cito  muestran  que  hace  años  sigo 
con  ansiedad  el  lento  movimiento  de  las  ideas,  y  examino 
la  obstrucción  de  los  canales  que  debieran  seguir  para 
llegarnos,  contaré  el  mal  éxito  de  las  tentativas  que  se 
han  hecho  de  abrir  caminos  nuevos,  ó  desembarazar  los 
antiguos.  Sabiendo  por  aquellas  cifras  estadísticas  que  la 
producción  de  los  libros  en  España  misma  es  limitada,  se 
quiso,  por  haber  poca  producción  original,  aprovechar  de 
la  cofradía  que  forman  entre  si  los  libreros  en  Europa  para 
adquirir  todos  los  libros  en  casieilano  que  se  publicasen  en 
todo  el  mundo,  pues  la  librería  española  vive  de  prestado 
en  cuanto  necesita  una  fábrica  para  producirse. 

En  Barcelona  está  tomando  incremento  esta  industria,  y 


aoscientas  estaDieciaas,  en  contacto  inmeaiato  con  la 
producción  de  libros  en  castellano  en  todo  el  mundo,  y  la 
que  estaba  establecida  en  Olta  ( Llanos  de  la  Rioja),  como 
la  que  habla  en  Humahuaca  (frontera  de  Botivia),  podían 
leer  dos  meses  después  de  salir  de  las  imprentas  de  Europa 
ó  Estados  Unidos,  «Las  Maravillas»  colección  preciosa 
de  libros,  para  lectura  apetitosa,  que  se  estaba  publicando 
en  Francia,  y  de  que  se  iba  traduciendo  cada  tomo  asi 
que  aparecía. 
Un  obstáculo  surgió  de  donde  menos  debia  esperarse. 
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Instruido  el  Presidente  de  la  Comisión  de  Fomento  de  las 
Bibliotecas,  de  estar  4  su  disposición,  &  los  precios  de 
compra,  diez  mil  fuertes  en  libros  frescos,  encuadernados 
para  bibliotecas  y  baratos,  á.  fln  de  que  los  fuese  distribu- 
yendo en  los  pedidos  que  les  hiciesen  las  bibliotecas,  objetó 
que  la  ley  de  bibliotecas  se  oponía  &  tal  introducción  de 
libros,  por  cuanto  era  facultad  de  cada  bibliotecario  pedir- 
los, y  obligación  de  la  Comisión  proveérselos. 

Rara  vez  hay  pecado  en  recibir  lo  que  nos  viene  del 
cielo  y  se  empeñan  en  que  aceptemos.  El  que  había 
hecho  el  proyecto  de  ley  de  las  Bibliotecas  Populares,  era 
el  mismo  que  se  proponía  hacerlas  surtir  á  precios  inümos, 
y  á  la  aparición  del  libro  en  Europa;  porque  éste  á  úUima 
hora  del  libro,  es  el  estímulo  mas  poderoso  del  espíritu  y  de 
la  curiosidad.  La  Ley  de  creación  de  bibliotecas  proveía 
que  el  Gobierno  daria  otro  tanto  de  lo  que  remitiesen  en 
dinero  los  que  se  propusiesen  crear  bibliotecas,  pudiendo, 
como  era  natural,  indicar  los  libros  que  preferían,  Pero 
habla  monstruosidad  en  suponer  un  derecho  inaltenaMe  de 
imponer  la  elección  de  todos  los  libros,  puesto  que  la  mitad 
eran  pagados  por  el  Gobierno. 

¿Qué  libros  pedirían  deHumahuaca?  Acaso  los  que  por 
allí  se  conocen;  y  ya  habéis  visto  por  loa  libros  de  lectura 
mas  en  demanda  en  Buenos  Aires,  cuáles  serian  los  que 
de  allá  pedirían.     Lo  viejo  y  pasado  de  tiempo. 

Fué  preciso  una  conferencia  entre  el  Gobierno  y  la  Co- 
misión, y  argüido  el  punto  por  una  y  otra  parte,  resultó 
demostrado  hasta  la  evidencia  que  la  Comisión  no  podia 
imponer  á  las  bibliotecas  su  propia  elección  de  libros,  con 
protesta  formal  del  Presidente  de  la  Comisión,  de  no  acep- 
tar ios  libros  sin  orden  expresa  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica. No  se  aceptaron  los  libros:  quedaron  diez  mil  fuertes 
en  libros  en  los  estantes  de  las  oficinas,  se  fueron  rega- 
lando, disipando,  descabalando  y  desparpajando,  hasta  que 
en  manos  del  Consejo  de  Educación  han  acabado  de 
desaparecer,  porque  nadie  sabe  hoy  qué  significaban 
doscientos  ejemplares  de  las  «Maravillas»,  libro  insignifi- 
cante para  sabios  y  eruditos,  pero  que  ei  portero  sólo 
sabia  estimar  en  todo  su  valor,  por  ser  muy  entretenidos. 
De  estos  chascos  me  he  llevado  algunos,  y  quiero  dejaren 
vuestros  recuerdos  el  mas  solemne  de  todos. 
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UNIDAD  AMERICANA,  PARA  LEER 

Quien  no  está,  en  antecedentes  sobre  esta  peregrina  situa- 
ción de  la  raza  española  en  América,  sin  libros  y  sin  libre- 
rías, está  expuesto  á  dejarse  alucinar  por  las  argucias  que 
se  opusieron  á  recibir  libros  baratos,  y  abrir  las  corrientes 
de  libros  nuevos. 

No  puede  imprimirse  una  obra  seria  en  castellano,  por 
falta  de  seguridad  de  colocación  de  tres  mil  ejemplares  en 
un  año,  á  fin  de  que  entre  en  cajas  el  capital  invertido,  y 
por  tanto  no-  puede  emprenderse  la  traducción  sin  que  el 
traductor  esté  seguro  de  obtener  el  precio  de  su  tiempo, 
como  el  librero  el  de  su  capital. 

El  África  ha  sido  el  teatro  de  las  mas  conmovedoras 
escenas,  mediante  el  heroísmo  de  los  Livingstone,  los 
Stanley  y  otros,  cuyas  aventuras  han  traído  preocupada  á 
la  Europa  durante  diez  años,  sin  que  la  raza  española 
sepa,  si  no  es  por  las  alusiones  de  los  diarios,  lo  que  tanto 
apasionaba  al  mundo,  porque  no  se  ha  intentado  traducir 
al  castellano  los  viajes  de  Livingstone  y  Stanley,  por  falta 
de  aquellas  seguridades  que  necesitan  el  traductor,  el 
impresor,  el  litógrafo  y  el  librero. 

La  América  está,  retaceada  en  veinte  fracciones,  á  cuyos 
habitantes  convienen  los  mismos  libros,  por  hablar  todos 
el  castellano,  pero  que  ninguna  puede  costear  por  sí.  No 
pueden  los  gobiernos  encargarse  de  hacer  traducir  libros ; 
pero  pudieran  fomentar  la  producción  de  los  libros,  asegu- 
rando el  costo  original.  Como  se  ha  visto,  un  libro  lo 
pagan  3.000  ejemplares.  Como  la  América  está  dividida  en 
15  fracciones,  tocaríales  á  cada  una  unos  300  ejemplares 
anuales  por  su  parte  de  fomento  para  cada  libro  traducido  al 
castellano,  pues  no  hay  que  pagarles  á  sus  habitantes 
propios  para  que  piensen ;  y  los  libreros  y  traductores  se 
encargarían  de  proveer  de  libros,  salvada  la  dificultad 
inicial,  que  es  el  costo  de  impresión. 

Fundado  en  estos  antecedentes,  el  Gobierno  Argentino 
presentó  al  Congreso  una  ley  pidiendo  autorización  para 
ponerse  de  acuerdo,  por  medio  de  negociaciones  diplomáti- 
cas, con  los  demás  de  América,  sobre  el  cuánto  con  que 
entraría  cada  uno  en  un  convenio,  y  para  dar  principio 


pedia  al  Congreso  la  fi 
al  año  por  su  parte. 

Al  ir  k  negociar  coo 
partir  de  hipótesis  s 
cuarenta  mil  pesos  qu 
tes,  ¿  cuánto  darán  ( 
Gobierno  que  tal  prop 
otros  gobiernos  con  la 
rica  Española,  hablad 
diplomíiticus,  teniend< 
Appleton  en  Nueva 
nada  piden  sino  trabajo  cou  garanuaij  ub  rmiuimiuuLO. 

¿Cabrían  al  Gobierno  Argentino  trescientos  ejemplares 
de  los  tres  mil  computados? 

No  bien  habrían  llegado,  cuando  irían  á  las  trescientas 
Bibliotecas  ya  fundadas,  y  como  toda  la  América  seguiría  el 
ejemplo,  la  edición  á  tres  mil  ejemplares,  de  un  libro 
publicado  en  castellano  en  Europa,  llegado  un  mes  después 
á  los  puertos  del  Atlántico  y  del  Pacifico,  un  mes  mas  tarde 
habría  penetrado  al  último  ríncon  de  Bolivla  ;  porque,  seño- 
res, la  palabra  Humahuaca,  que  tanto  he  repetido,  es  el 
nombre  de  un  pueblo  limítrofe  de  Bolivia,  en  la  Provincia 
de  Salta.  Pero  |  oh  I  esle  proyecto  debía  fracasar  en  grande, 
como  habia  fracasado  en  pequeño  la  provisión  de  libros  que 
lo  mostraba  hacedero.  Leido  en  la  Cámara  el  proyecto,  y 
pasado  á  Comisión,  un  espíritu  sagaz  y  atisbador  descubrió 
que. . .  habia  ó  debía  de  habei;  ( lo  que  por  supuesto  es  lo 
mismo J...  en  ello...  gato  encerrado,  que  era  ó  podia  ser 
un  negocio  del  Presidente  para  proteger, , .  y  el  proyecto  fué 
encarpetado  en  la  Comisión,  de  donde  no  saldrá  nunca. 
Ahi  eslát 

Todavía  otro  hecho,  y  concluiré  con  este  punto  de  la 
provisión  de  libros. 

Un  Ministro  de  Instrucción  Pública,  hallándose  al  entrar 
en  funcioiies  con  una  Comisión  para  enviar  libros  á  las 
Bibliotecas,  y  otra  para  proveerlos  á  las  Escuelas,  y  con  un 
depósito  de  libros,  llamado  Biblioteca  Nacional,  proveyó  lo 
conveniente  (es  decir,  lo  inconveniente)  en  materia  de 
Escuelas,  y  nombró  Bibliotecario  para  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, al  primer  muchacho  que  le  recomendaron.    El  decreto 
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puiior  arisco  de  so  i 
que  los  ingleses  llar 
de  los  libros  traídos 
decreto  decía  traslt 
Superintendente,  sii 
sagrado,  había  tomi 
es  algo  parecido  á 
Cámara,  sobre  la  de 

Se  sospechó  y  dio 
tendente  había  hec 
Nacional  á  la  Rivi 
malsonante  á  oídos 

había  sido  abierta  bajo  los  auspicios  del  Presidente  Avella- 
neda,  con  el  centenario  de  Rivadavia,  á,  que  concurrió  todo 
Buenos  Aires  para  dar  sanción  al  pensamiento. 

Serenada  la  tempestad,  supe  por  los  señores  miembros  de 
esta  Sociedad,  que  todos  los  embarazos  suscitados  provenían 
de  llamarse  de  Rivadavia  I 

Asi  se  hace  la  historia  argentina. 

Aconsejé  entonces  llamarle:  «Biblioteca  del  Municipio  > 
para  no  espantar  la  caza ;  pues  los  que  mas  necesitan  leer 
son  los  enemigos  de  Rivadavia.  Lo  son  por  falta  de  ignorancia, 
como  dice  el  vulgo  en  Chile. 

Apelo  al  te-stimonio  de  los  señores  de  la  Comisión,  Agote, 
Lamas,  Seguí  y  á  los  señores  Secretarios  para  asegurar  que 
nunca  prometí  nada,  que  tuve  separada  y  deslindada  la 
parle  nacional  de  la  popular  de  la  Biblioteca,  y  lo  que  es  mas, 
que  rara  vez  vine,  ni  me  entrometí  en  el  régimen  de  una  ni 
de  otra  Biblioteca,  pues  cada  una  de  ellas  estaba  confiada  á 
sus  funcionarios  respectivos. 

Hecha  esta  declaración,  diré  ahora  que  tenían  razón 
aquellas  almas  benditas  en  sospechar  que  algún  designio 
torcido  abrigaba  yo  al  traer  la  Biblioteca,  llamada  nacional 
por  ironía,  á  ponerla  al  lado  de  la  de  Rivadavia.  Si:  abrigaba 
el  siniestro  designio  de  hacer  que  hubiese  con  esa  cabullería 
reunido  elementos  con  que  formar  una  Biblioteca  de  apa- 
riencias decentes  como  ya  ésta  tenia:  pero  una  Biblioteca 
que  contuviese  cuarenta  ó  sesenta  mil  libros,  sin  lo  cual 
ninguna  colección  pública,  si  no  son  las  especiales,  merece 


quinca  mil  libros  nuevos,  esterilizada  para  la  instrucción 
del  público,  por  sus  reglamentos  conservativos  de  la  polilla, 
circunscripto  su  uso  á  las  cien  personas,  que  requieren  para 
trabajos  eruditos  sus  datos,  y  para  estudiantes  que  hacen 
la  rabona  y  la  frecuentan  por  pasatiempo.  Para  el  público 
nudal  La  Biblioteca  Nacional  en  aquel  andar  buscando  el 
¿rbol  donde  debía  atiorcarla  el  Consejo,  ó  el  muladar  donde 
arrojarla,  ha  acabado  por  repartirse  entre  porteros  y  mozos 
de  servicio  algunos  libros,  descabalarse  casi  todas  las  obras, 
donarse  por  orden  de  los  Ministros  ios  duplicados  (alguna 
vez  por  carretadas)  y  últimamente  ha  acabado  en  los  cuar- 
teles y  maestranzas,  que  solía  ser  en  otros  tiempos  el  peligro 
de  las  Bibliotecas  y  archivos  destinados  á  hacer  cartuchos, 
único  servicio  digno  de  la  Patria. 

Tengo  que  confesar  mi  humildad,  diré  mejormí  codicia, 
cuando  aconsejé  á  la  Comisión  aceptar  unos  duplicados  que 
le  obsequiaba  el  Ministro  al  sacar  en  triunfo  sus  libracos 
descabalados  de  los  estantes  de  la  Biblioteca  Rivadaviaque 
veis  viudos  ahora. 

En  materia  de  enriquecer  las  Bibliotecas,  no  debiéramos 
ser  dificiles  como  aquella  Comisión  que  no  quiso  admitir 
diez  mil  fuertes  en  libros,  ó  como  aquel  Consejo  que  se 
montó  i.  caballo  en  la  conjunción,  yt,hechos  uno  é  indivisi- 
ble como  la  Repilblica  Francesa  el  Consejo  y  Biblioteca  del 
decreto  consabido.  Nada  quedó  de  ios  diez  mil  fuertes; 
nada  queda  de  la  Biblioteca  Nacional,  si  no  son  depósitos 
de  documentos,  como  no  queda  nada  de  las  doscientas 
Bibliotecas  populares  que  hubieron  de  alimentar  aquellos 
diez  mil  libros  frescos,  aquellos  cuarenta  mil  que  debieron 
abrir  el  camino  á  la  traducción  al  castellano  de  los  Jibros 
que  en  nuestra  época  llaman  la  atención  del  mundo.  ¿Por 
qué  son  buenos  para  nosotros  sin  otro  examen,  ni  expur- 
gatorio?   Porque  todas  las  naciones  los  leen,  y  eso  basta. 
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Tendremos  que 
Hemos  de  resuciti 
abandono,  porqu» 
Rivadavia,  han  pr 
vivir.  Hemos  de 
traducción,  pues  1 
trie, no  nos  trae  til 

Los  ingleses,  ci 
en  libros;  los  frai 
cuanto  nuestra  so 
con  lo  que  se  retar 
francés;  y  los  itali 
las  palabras  en  i 
obstante  que  susl 

no  hablarán  otra,  cualquiera  que  sea  la  Tuerza  que  quiera 
hacérsele  ala  naturaleza. 

Para  terminar  mis  lamentaciones  sobre  la  situación  que 
nos  hace  la  lengua  que  hablamos,  tan  mal  conductora  del 
movimiento  intelectual  de  nuestra  época,  como  el  fraccio- 
namiento de  la  América  Española  en  pequetíos  cuerpos 
aislados,  casi  refractarios  y  sin  cohesión,  recordaré  que  en 
Francia,  en  Inglaterra  y  Estados  Unidos,  merced  á  la  bara. 
tura  y  difusión  de  las  ediciones,  se  vienen  publicando  de 
tiempo  atrás  colecciones  de  libras  por  subscripción,  que 
difunden  los  mas  acreditados,  ya  conocidos,  ú  otros  nuevos, 
cuya  edición  se  reparte  entre  los  que  siguen  la  serie. 

Pertenece,  entre  otras,  á  este  género,  la  colección  Des 
Merveitles  en  francés,  que  contiene  en  volúmenes  aparte  los 
asuntos  que  mas  pueden  cautivar  la  atención  ó  la  curiosidiid 
del  lector,  tales  como  las  Maravillas  del  Mundo,  ó  las  Esca- 
padas de  prisiones  y  cautiverios  mas  maravillosas,  que  sa 
vienen  traduciendo  al  español,  y  no  sé  las  que  se  trajeron 
para  las  Bibliotecas  Populares.  Hay  una,  llamada  ia  Biblio- 
teca  Internacional,  ya  muy  avanzada,  también  en  francés, 
como  hay,  entre  otras,  la  Fraiiklm  iquare  Library  de  los 
Estados  Unidos,  que  cada  día  se  enriquece  con  nuevos 
libros;  pero  no  para  lectores  sur-americanos. 

A  riesgo  de  abusar  de  vuestra  paciencia,  extendiéndome 
lanto,  he  querido  mostraros  cuan  grave  asunto  es  el  de  la 
fundación  de  las  Bibliotecas,  y  cuánto  afecta  a!  porvenir 
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Alocución  aceptando  la  tÍsII 
Universidad  y  Ool 


Hotlvaiia  este  diBcurso  1i  maDlfest 
Ministro    de  lostracclon  Pública,  d 

orador  de  U  Cimara  de  Diputados,  f  aei  iieaeru  aarniieuia.  eo  represe duciod  ae 
la  prensa  liberal,  por  la  parte  que  tuvieron  en  la  discusión  de  nn  proi^ecto  de  ley 
de  educación,  en  lo  qoe  cicinla  las  creencias  religiosas. 

Basten  algunos  fragmentos  de  la  alocución  del  Jocen  Gacbe,  ondor  elegido  por 
loa  Jóvenes,  para  formar  Idea  del  conjunto. 
Ginbual  SinatBirro: 

Estáis  en  incdlo  de  la  luventud :  —  de  la  jayentad  liberal  que  lien  en  sa  alma  el 
culto  de  la  verdad,  j  qae  sostiene  en  su  brazo  la  bandera  de  la  tolerancia  7  d«l 
respeto  i  todas  las  creencias;  i  todas  Jas  opiniones. 

Estáis  con  vuestros  amigoa.  — con  los  que  os  nmín  y  os  adiutran,  y  que  en 
este  día  saludan  en  vos  la  peraonincaclon  gloriosa  del  poder  irresistible  de  la 
palabra  escrita  que  se  difunde  en  la  República  j  ae  pc^pelúa  calos  tiempos. 

Estáis  en  el  corazón  de  cada  uno  de  los  que  os  rad>:an;  estáis  también  en  su 
pensamiento,  como  estala  en  lalucba  por  la  libertad  y  en  lazcclon  que  la  rigorlia 
y  la  complementa.  Y  el  eorazon  r  el  pensamiento,  j  ic  lusba  j  la  acción,  cnsaBan 
que  medio  elglo  de  labor  sin  tregua  ba  posado  tabre  vos,  sin  que  vuestra  cerebro 
privilegiado  baya  perdido  nada  del  esplendor  de  que  gozaba  cuando  conc«bia  ese 
poema  Inmortal  que  legáis  i  las  tíeDcraclones  del  porvenir  bajo  el  nombre  de 
Famitáo. 

Hcdlo  Biglo— sil  Y  cuando  'ic  -íü  .í  de  biber  s^r^l'Is  á  U  patria  durante  ese 
largo  periodo  de  vuestra  vida  fecunda,  el  cverpo  v^  pide  ic^oao,  tos,  Mftor, 
siempre  joven,  siempre  con  íusgo  en  ai  alma,  por  rf.,' !  Que  llevéis  nieve  en  Toettn 
cabeza,  bacele  oír  ú^sde  ¡atiiLuaa  ucelsa  de  l:¡  p  ^^id  .^  >. -o  v  .;Droso  de  rnestn 
palabra  soberana,  combatí.;:!  da  >■  jirpea  de  los  1;  ^  en  vomb-a  d.  Dloj  .  relendea 
quitar  ai  hombre  la  libjkUd  ds^rinsar. 

Estáis  en  el  ocaso  de  vuestra  vida,  j  es  hablo  en  ncmbre  de  b  JaTcntod  qtie  «• 


pueblo  t 
-iHoDorl  RlvadavJa,  qae  promorld  la  dirualoo  de  lis  eaenelas  doode  Beban 
formado  y  se  formarán  ciudadanos  libree,  —do  Jesuítas  que  llevan  ea  bd  Bsonomla 
el  glgiio  del  atraso  en  qne  viven  y  se  agitan  en  torno  de  nna  Idea  qae  reebaza  el 
Siglo  de  Tbier»,  Hazzlnl  j  Gartbaldl  1 

Conservad,  señor,  la  pluma  en  vuestra  mano;  que  ella  no  caiga  Jamas  vencida, 
para  boaor  de  la  libertad  del  pensamiento  Inmortal,  y  para  qne  la  Nación  Argenüna 
con  su  prensa  Ilustrada  promueva  los  Intereses  del  progreso  americano,  por  los 
siglos  délos  slglostl 


El  Geneml  Sarmiento  oontestó: 

JÓVENES  estudiantes: 

Lo  que  va  de  vuestros  años  á.  los  mios,  es  el  largo  del 
camino  que  las  ideas  han  hecho  desde  la  emancipación  de 
esta  América,  que  es  el  complemento  geofíráfico,  político  y 
cientitico  de  aquellas.  El  porvenir  del  mundoe3ta.de  este 
lado  del  Atlántico  y  no  hay  dos  Porvenires  para  el  mundo 
de  las  ideas. 

La  antorcha  de  luz  atravesó  los  mares  hace  tres  siglos. 

La  vais  &  recibir,  con  los  derechos  del  ciudadano,  no  ya 
en  forma  de  antorcha,  sino  como  foco  de  luz  eléctrica.  El 
haber  nacido  en  cualquier  extremo  de  esta  tierra  nos 
impone  deberes  y  misión  como  herencia,  que  no  nos  es 
dado  repudiar. 

La  generación  que  os  precede,  llenó  hasta  colmar  la 
medida,  aquella  parte  de  obra  que  le  cupo  en  suerte,  hasta 
dejaros  una  patria  independiente  y  constituida  en  nación 
libre. 

Una  palabra  diré  de  paso  para  precisar  mis  ideas.  No 
queremos  amenguar  el  respeto  á  la  creencia  religiosa  que 
nuestra    educación  y  nuestra  tradición  histórica  nos  ha 


tro  país  el  mas  libre  acceso  á  los  hombres  y  k  las  ideas. 
El  vapor,  el  cable,  los  códigos,  las  instituciones  libres,  in- 
clinan á  todos  los  pueblos  civilizados,  y  arrastrarán  á 
todos  los  de  la  tierra,  á  confundir  sus  ideas,  sus  creencias, 
sus  usos  y  su  industria. 

Como  debe  desaparecer  todo  istmo  que  separe  dos  mares, 
debe  evitarse  que  ninguna  creencia  que  divida  á  los  hom- 
bres embarace  la  unión  intima  de  pueblosj  toda  distancia 
entre  los  hombres  y  las  ideas  debe  suprimirse. 

Hace  pocos  días  que  se  ha  recibido  de  la  Sociedad  Protec- 
tora de  los  Animales  de  Viena,  invitación  á  concurrir  por 
Delegados  íi  un  Congreso  de  Sociedades  para  este  objeto. 
Hace  años  que  soy  miembro  de  la  Sociedad  que  tiene  su 
asiento  en  Inglaterra,  para  hacer  camino  á  la  supresión  de 
la  guerra,  como  medio  de  poner  término  á  los  desacuerdos 
nacionales;  y  tanto  en  este  caso  como  en  el  otro,  se  han 
dirigido  á  nosotros,  porque  están  seguros  de  que  aquí  pen- 
samos, deseamos  y  queremos  lo  que  por  allá  piensan  y 
desean  hacer  prevalecer. 

Digo  lo  mismo  sobre  el  objeto  de  esta  manifestación. 

Hemos  apartado  á  un  lado  un  motivo  de  divergencia  en 


tantes  Emerson,  Wendell,  Pbillips,  consultados,  aconseja- 
ron «suprimir  los  Evangelios»,  cortándose  así  un  brazo  el 
protestantismo,  á  Sn  de  «no  escandalizará  su  hermano 
cutóüco».  Imaginaos  el  espíritu  evangélico  de  los  que  le 
dicen  á  la  ley  de  Escuelas,  comuna  todos:  apartad  la  ci- 
zaña del  buen  grano  en  las  gavillas,  y  echad  aquella  en 
la  gemna  del  fuego,  como  practican  dejar  al  samarltaoo 
herido  y  seguir  su  camino,  ó  bien  hacer  sacriñcios  de  aves 
y  de  corderos,  porque  el  humo  de  la  grasa  agrada  mas  al 
Señor,  que  instruir  al  que  no  sabe!    ¡Fariseos  hipócritas  1 

Las  ideas  de  los  pueblos  están  escritas  en  el  suelo  que 
habitan.  " 

Sabéis,  oh  jóvenes,  que  he  recorrido  la  parte  del  globo 
en  que  se  ha  realizado  la  historia  del  Occidente.  Los 
alrededores  de  Roma  los  vi  poblados  de  pastores  rudos, 
vestidos  de  cueros,  que  me  hicieron  creer  en  la  existencia 
de  sátiros  y  de  faunos.  El  África  romana  donde  florecieron 
cuatrocientas  ciudades,  la  ha  convertido  el  fanatismo 
musulmán  y  la  barbarie  secular  del  creyente  en  un  páramo. 
Los  españoles  os  dirán :  ¿qué  dejó  en  la  Bética  la  Inquisi- 
ción? Ni  árboles  crecen  todavía  entre  Madrid  y  Tolosa, 
todo  el  ancho  de  Castilla  y  la  mitad  de  la  España.  jAhi 
«stá  la  Mano  Negral  Es  una  Mano  Negra  loque  trajo  la 
ignorancia  y  la  pobreza. 

La  industria  en  su  marcha  ha  seguido  el  mismo 
impulso. 

Los  desterrados  hugonotes  iniciaron  á  sus  huéspedes  en 
los  secretos  de  las  artes  fabriles;  los  judíos,  perseguidos 
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cada  uno  y  de  las  leyes  del  progreso  y  del  desenvolvimiento. 

Nuestro  deber  es  seguir  ese  camino,  á  no  ser  que  Dios 
se  haya  equivocado  al  dejar  en  estos  tres  últimos  siglos 
que  prosperen  los  malos,  esto  es,  la  Inglaterra,  la  Francia 
y  los  Estados  Unidos,  que  suman  con  otros  picos,  dos- 
cientos millones  áe  lo  mas  saneado  de  nuestra  especie,  y 
sean  tan  atrasados  los  buenos,  que  no  siempre  tienen  ni  ta 
conciencia,  ni  la  camisa  limpia;  pero  lo  que  estáis  estu- 
diando, no  es  sin  duda  el  arte  de  hacer  de  Providencias, 
que  es  pretensión  del  despotismo  civil  ó  religioso,  sino  el 
derecho  de  cada  hombre  y  el  arte  de  gobernar  sus  gran- 
des agrupaciones,  de  manera  que  cada  uno  se  sienta,  como 
si  el  Universo  hubiese  sido  creado  para  él  solo,  tan  libre  ha 
de  mantenerse  en  la  armonía  general.  Estudiad  el  dere- 
cho, praticadlo  cuando  seáis  ciudadanos  y  habréis  llenado 
vuestra  tarea. 

Ahora  que  recibo  vuestro  aplauso,  empiezo  á,  creer  que 
sin  duda  yo  he  llenado  la  mía  en  la  esfera  de  mis  fuerzas. 


Discurso  pronunciado  «n  la  inauguración  del  Hospital  de 
Caridad.  — 25  db  koviehbrb  ub  1S83 


Como  Presidente  de  la  Sociedad  Protectora  de  Animales,  Sarmiento  se  dlú  la 
misión  de  Ir  personalmente  al  Rosarlo  á  gestionar  la  problblclon  del  estableci- 
miento de  nna  plaza  de  loros,  que  en  olvido  de  noestras  tradiciones  patrias  paréela 
qae  Iba  i  concederse.  Su  presencia  sola  era  sensacional  y  sQ  raldosa  propaganda 
bastaron  á  desbaratar  aquella  Intentona  de  retroceso.  So  actividad,  empero,  no 
babla  de  limitarse  á  aquella  misión,  y  el  siguiente  discurso  lo  demaestra. 

Señoha  Presidenta,  señoras  y  seíSobes: 

Me  ha  tomado  de  sorpresa  esta  ñesta  de  caridad  tan 
laudable.  Trafa  el  espíritu  montado  en  otro  diapasón.  Venia 
con  intenciones  perversas,  saturado  de  constitución,  d© 
leyes,  de  tradiciones  y  conquistas  patrias  como  armas  de 
combate.  Informóse  á  la  Sociedad  Argentina  para  ia 
protección  de  los  animales  contra  actos  de  crueldad,  que 
estaban  aquf  armados  empresarios  y  gobiernos  para  dar 
un  espectáculo  odioso  á  los  sentimientos  de  humanidad. 
Pero  en  lugar  de  toros  y  toreros  me  salen  al  encuentro  á  mi 
llegada,  jóvenes  de  ideas  simpáticas  á  ofrecer  su  concurso 
decidido  y  amables  damas  de  Caridad  que  me  dan  la 
bienvenida.  Tengo,  pues,  que  desmontar  toda  mi  maqui- 
naria de  guerra,  para  asociarme  á  esta  pia  inauguración. 

En  todos  los  semblantes,  en  la  opinión,  en  la  prensa  '^olo 
se  ven  síntomas  y  manifestaciones  de  paz. 


creen  que  los  Estados  Unidos  nacieron  con  los  rieles  en  los 
caminos  para  correr  conno  las  botas  de  siete  leguas. 

He  conocido  al  Rosario  pobre  aldea  con  veinte  casas  y 
cien  ranchos.  En  su  puerto  amarraban,  para  pasar  la 
noche,  los  barquichuelos  que  llevaban  carbón  ó  leña  k 
Buenos  Aires. 

Recibiéronme  muy  buenos  vecinos  al  llegar  con  el  Ejérci- 
to Grande;  y  habiéndome  honrado  con  una  manifestación 
personal,decliné  el  peligroso  honor  haciéndole  de  él  endoso 
al  General  en  Jefe. 

Conoci  particularmente  á  un  Coronel  Rodríguez,  quien 
me  ofreció  el  caballo  bayo  del  General  don  Estanislao 
López;  y  conversando  de  las  cosas  presentes,  se  extasiaba 
en  presentir  el  porvenir  de  grandeza  que  aguardaba  al 
Rosario. 

Entre  las  buenas  razones  que  daba,  yo  reconocí  las  mías, 
pues  había  disertado  largamente  en  la  Crónica  de  Chile, 
contando  los  beneñcios  que  le  traería  la  caída  del  tiranoi 
con  el  desarrollo  del  comercio  del  Interior. 

Sé  que  el  Coronel  tiene  un  hijo  educado  en  Chile,  y  joven  . 
de  capacidad  y  de  instrucción.  Me  parece,  pues,  que  el 
padre  era  la  expresión  del  Rosario  entonces,  y  el  hijo 
muestra  del  Rosario  de  ahora. 


en  1868  me  invitaba  á  ver  la  ciudad  que  yo  había  dejado  en 
pañales  en  1858- 

Preguntándome  las  gentes  cuál  sería  el  programa  de  la 
nueva  presidencia,  di  el  que  haría  tangible  el  gobierno  de 
que  iba  á  encargarme:  «Haré  cien  Chivilcoysen  toda  la 
República!» 

La  provincia  de  Santa  Fe  me  ha  hecho  setenta  I  (colonias) 
y  las  otras  treinta  están  por  todos  los  otros  territorios. 

Y  las  bago  mías,  porque  en  los  acontecimientos  humanos, 
el  impulso  primero  determina  la  dirección  y  la  corriente 
de-las  ideasy  de  los  sucesos. 

Díóse  orden  al  ejército  de  avanzar  k  todo  trance  la  fron- 
tera de  Santa  Fe,  que  estaba  á  catorce  leguas  al  Norte  de  la 
ciudad  hasta  el  Paso  del  Rey.  Los  indios  pampas  hasta 
entonces,  y  los  abipones  del  Chaco,  se  cruzaban  en  la  Esqui- 
na, cortando  el  camino  y  el  mapa  del  país  habitado.  Había 
paño  en  que  cortar.  Quedaron  así  seis  mil  leguas  para 
crear  Chivilcoys,  dando  la  tierra  medida  en  loles,  para'Ia 
agricultura,  como  se  había  subdividido  la  de  Ghivilcoy. 

Sin  el  avance  de  la  frontera,  sin  el  sistema  ensayado  en 
Ghivilcoy,  no  tendría  ahora  ocasión  de  ir  á.  admirar  el  pro- 
greso de  las  colonias  de  Santa  Fe,  que  no  son  hijas  del 
acaso  sino  de  un  plan  político  realizado.  Pertenece  al 
mismo  sistema  el  edificio  de  la  Aduana,  que  ya  queda 
estrecho  para  el  movimiento  del  comercio.  Treinta  vapores 
descargan  ahoradirectamente  de  Europa:  y  las  barras  de 
plata,  cobre,  bismuto  y  los  minerales  en  rama  que  llegan  en 
cada  tren  por  toneladas,  señalan  al  Rosario  un  porvenir 
comercial  inmenso  y  lo  hacen  ya  el  puerto  de  Bolivia. 

Todo  eso  preveía  esa  Aduana,  que  tuvo  sus  almacenes  y 
bodegas  vacías  al  principio. 

En  otro  punto  se  encuentra  el  ediñcio  del  Colegio  Nacio- 
nal, porque  con  tierras,  labradores  y  comercio  había  de 


los  visitarían  luego. 

Llama  al  Jefe  Político.  — Los  jefes  políticos  del  Rosario, 
han  sido  siempre  muy  obsequiosos.  Es  tradicioD  del  puesto 
importante  que  ocupan. — Llámale  y  le  dice:  obüsqueme 
una  muralla  larga,  con  frente  despejado,  sin  casas  ni  gente 
atrás,  que  necesito.»  Sale  en  busca  del  artículo,  escaso 
entonces,  y  vuelve  desconsolado,  porque  no  hay  muralla 
larga  con  frente  despejado  y  sin  gente  atrás.  Por  accidente 
nombra  el  Colegio  en  construcción,  y  el  Presidente  lo 
declaró  ocasión  de  ensayar  su  consistencia. 

Desembarcáronse  las  ametralladoras,  invitóse  gente  A 
verlas  funcionar  y  el  Presidente  en  persona  apuntaba  el 
manejo  de  los  cañoncitos  y  hacía  después  notar  el  efecto  de 
la  sucesión  de  los  tiros,  cuyas  balas  se  describían  en  la 
raurallu,  como  puntos  de  máquina  de  coser,  con  loque  se 
demostraba  (teórica  y  prácticamente)  que    no   quedaría 


guerra  el  éxito  es  el  mejor  de  los  argumentos,  como  son  la 
táctica  y  la  estrategia  mas  consumadas  vencer  al  enemigo. 

He  aquí  para  qué  se  hicieron  algunos  agujeros  al  edi&cio 
del  Colegio. 

Poco  sabría  decir  sobre  el  piadoso  objeto  que  nos  reúne 
aquí;  pero  aun  en  eso  veo  que  ya  han  penetrado  hasta  el 
Rosario  las  nuevas  aplicaciones  de  la  higiene  &  la  cons- 
trucción de  los  hospitales.  Estamos  en  un  nuevo  salón 
separado  de  los  anteriores,  y  el  doctor  Gapdevila  rae  ha 
mostrado  en  lo  que  es  botica  ahora,  el  salón  que  constituyó 
el  hospital  original,  capaz  solo  de  doce  camas.  Asi  se  cons- 
truyen hoy  los  grandes  hospitales,  por  pabellones,  con  espacio, 
aire,  ñores  y  árboles  intermediarios.  Hay  una  fiebre  que 
llaman  los  Esculapios,  hoípitalaria,  y  es  una  enfermedad 
que  recibe  al  enfermo  que  viene  á  curarse  de  la  suya 
propia.  Los  descubrimientos  recientes  demuestran  que  ea 
el  pavimento,  en  las  hendiduras,  en  el  techo,  en  las  puertas 
se  conservan  por  años,  vivos  los  animálculos  pútridos, 
pestilentes,  que  han  exhalado  los  enfermos  en  una  ó  mas 
generaciones. 

El  edificio  suntuoso  de  piedra,  antiguo,  sólido,  es  pues, 
una  enfermedad  inventada  por  la  vanidad  humana.  Vues- 
tro hospital  está  exento  del  virus,  y  cuando  envejezca, 
como  no  se  puede  entregar  á  la  lavandera  para  que  lo 
limpie,  podéis  pegarle  fuego,  y  construir  otros  salones. 

Los  americanos  loa  hacen  de  cartón,  y  los  enfermos  lo 
pasan  muy  bien. 

La  caridad  es  el  Proteo  de  la  fábula,  reviste  toda  clase  de 
formas. 

Es  también  ramo  de  la  caridad  el  que  cultiva  la  «Socie- 
dad Protectora  de  los  Animales »  que  rae  envía  para 
ahorrarle  sufrimientos  á  éstos.  La  crueldad  no  es  cristia- 
na; y  necesitamos  extinguir  los  hábitos  de  barbarie  que 
prevalecen  en  nuestro  pais.  Venía  preparado  para  soste- 
ner las  doctrinas  que  profesamos,  ante  los  tribunales  nació- 


La  proscripción  de  ios  toros  oguraua  entre  los  artículos 
(le  la  exposición  de  agravios  hecha  para  fundar  la  Inde- 
pendencia declarada  en  1816,  pero  quedaba  la  plaza  de 
toros  en  Buenos  Aires,  y  el  primer  Poder  Ejecutivo  creado 
por  nombramiento  de  ese  Congreso  Constituyente  mandó 
suprimirla,  arrasando  la  plaza  de  toros,  sin  sembrar  de  sal 
la  arena  como  lo  ordenaban  las  leyes  antiguas  con  el 
terreno  en  que  reposaron  edificios  execrados.  Este  dere- 
cho adquirido,  aunque  no  enumerado,  tiene  la  sanción  de 
medio  siglo,  respetólo  el  tirano  Rosas  y  todos  los  tiranuelos 
de  provincia  cuando  barbarizaban  la  República,  y  no  ha  de 
ser  atropellado  ahora,  porque  «aquella  Constitución,  los 
derethos  no  enumerados  por  ella  y  los  usos  y  costumbres 
letzales  son  la  ley  de  la  Nación,  no  obstante  lo  que  en 
contrario  digan  leyes  y  aun  Constituciones  de  Provincia.» 

Se  ha  dicho  que  los  que  se  oponen  á.  la  rettauraeiott  de 
los  toros,  lo  hacen  porque  no  los  conocen  y  que  el  pueblo 
gusta  de  ellos! 

Críticos  españoles  han  declarado  una  de  las  mas  gráficas 
descripciones  de  los  toros  Reales  de  España,  la  que  se 
encuentra  en  Viajes  por  Europa,  África  y  Atmfrica,  superior  á 
la  que  de  las  mismas  fiestas  presididas  por  la  Reina  dieron 
Alejandro  Dumas  (padre)  y  Teófilo    Gautier,  y  he    visto 


estos  fúnebres  asilos,  eo  que  no  penetran  las  pasiones,  para 
dejar  dormir  en  reposo  las  sombras  de  los  que  siguieron 
distintos  y  aún  opuestos  rumbos,  en  los  difíciles  y  á  veces 
apenas  trazados  senderos  de  la  vida.  Lo  que  queda,  lo  que 
sobrevive  en  el  hombre  es  el  bien  que  hizo  durante  su 
pasaje,  y  las  señales  que  dejó  sobre  la  superficie  de  la  tierra. 

El  micrófono  de  invención  americana,  aplicado  á  la  tierraf 
hace  perceptibles  desde  Roma  las  convulsiones  internas  que 
preparan  las  erupciones  de  lava  con  que  el  'Vesubio  de 
Ñapóles,  descarga  las  rocas  incandescentes  que  se  arranca 
de  sus  entrañas;  y  tos  naturalistas  oyen  el  paso  presuroso 
de  las  hormigas  vacando  á  sus  múltiples  ocupacionsia.  Si  lo 
tuviéramos  á  mano,  como  nos  es  ya  familiar  el  teléfono  que 
trasmite  los  sonidos  perceptibles,  oiríamos  en  este  momento 
solemne  de  todos  los  puntos  del  horizonte,  el  himno  que 
entonan  millares  de  máquinas  en  movimiento,  volteando 
en  lineas  geométricas,  cien  leguas  de  mieses,  con  millón  y 
medio  de  fanegas  doradas,  de  setenta  y  dos  colonias;  mieses 
que  dan  bienestar  y  alegría  á  cien  mil  habitantes  aqui,  é 
irán  bien  pronto  á  llevar  pan  barato  k  la  boca  de  los  padres 
y  de  los  niños  en  Europa. 

Este  es  el  mas  alto  panegírico  que  puede  pronunciarse 
en  la  tumba  de  un  hombre  publico. 

Cébame  la  satisfacción  de  decir  que  las  primeras  preces 
que  se  dirigieron  al  cielo,  cuando  todavía  estaba  caliente  el 
lecho  mortuorio,  son  las  que  la  venerable  comunidad  de 
frailes  franciscanos  elevaba  bajo  las  bóvedas  del  solitario 
templo  y  convento  de  San  Lorenzo,  que  como  nos  dijo  uno 
desús  monjes,  será  en  nuestra  historia  religiosa  lo  que  el 
Monte  Gasino  fué  en  Italia  cuando  ios  arríanos  longobardos 
amenazaron  con  Tótila  la  cabeza  de  la  Iglesia  Católica. 


afecciones,  ante  las  aras  de  los  grandes  principios  que  sir- 
ven de  base  á  nuestras  Instituciones  republicanas.  Resta- 
blecida así  nuestra  antigua  amistad,  y  apartado  como  estoy 
de  la  vida  pública  presente,  puedo  como  coa  los  manes  de 


t  mas  perfecta  Escuela  Normal  de  aJumnoEi  maestros 


para  la  inteligencia,  he  aqui  el  producto  madurado  en 
diez  años  de  las  batallas  del  Sauce,  Saembé,  el  Talita 
y  Don  Gonzalo.  Débeles  á.  ellas  su  civilización  y  cultura 
esta  parte  del  litoml  que'  fué  muy  atrasada  siempre,  -por 
haber  desde  tempraao  caído  el  poder  en  manos  de  caudillos 
salidos  del  seno  de  masas  ignorantes.  Vosotros,  jóvenes 
maestros,  tenéis  que  extender  y  completar  por  todas  las 
provincias  la  obra  comenzada. 

La  ciudad  del  Paraná  empieza  k  transformarse  por  la, 
instrucción  universal  que  difunden  las  escuelas  normales. 
A  las  provincias  os  precederán  luego  las  señoritas  profe- 
soras norte-americanas  á  mostraros  el  camino  por  donde 
los  Estados  Unidos  se  han  elevado  en  menos  de  un  siglo. 
Vuestra  tarea  es  ardua  y  difícil,  y  no  por  eso  habéis  de 
abandonarla. 

El  ejemplo  de  lo  que  aquí  presenciáis  debe  estimularos. 
Esta  ciudad  se  transforma,  y  será  un  modelo  en  poco 
tiempo.  He  escuchado  con  placer  vuestras  lecciones  de 
solfeo.  ¿Sabéis  que  somos  un  pueblo  sin  canto  como  el  de 
tantas  aves  que  lo  poseen?  No  hay  canciones  populares.  El 
pueblo  no  tiene  cantares.  Túvolos  una  rama  de  nuestra 
raza,  en  los  yarabies  ó  tristes  indios  que  yo  he  alcanzado 
todavía.  Los  progresos  de  la  civilización  haciéndonos  mas 
europeos,  han  borrado  estos  restos  de  nuestro  origen  ameri- 
cano. Un  joven  noruego  pretendía  que  eran  los  mismos 
cantos  escandinavos  y  ha  publicado  un  libro  que  no  he 
visto  aún,  en  que  lo  prueba  comparándolos  para  que  se 
huga  el  cotejo.  En  Alemania  pude  ver  los  efectos  de  la 
educación  musical  dada  en  las  escuelas.    Los  pasajeros  de 


que  creo  qae  dada  la  vulgarización  que  la  prenea  hace 
de  los  conocimientos  humanos,  adquirir  el  hábito  de  leer 
desde  temprano  es  de  3uyo  entrar  en  el  portal  de  la  ciencia. 
Pero  no  se  enseña  suñcíentemente  en  las  escuelas.  Salen 
los  niños  á,  completarse  fuera,  y  costándóles  trabajo,  no 
leen  con  placer  y  acaban  por  no  hacerlo  habitualmente. 
Si  el  tiempo  que  ya  me  es  corto  me  lo  permite,  consignaré 
por  escrito  mis  ideas  apoyá,ndome  en  la  experiencia  propia, 
de  lo  que  he  notado  en  la  vida. 


¡Feliz  el  inmigrante  que  puede  abrir  y  desmontar  una 
cuadra  alañot  La  agricultura  se  ejerce  en  parches  rodeados 
Biempre  de  la  selva  eterna. 

En  Santa  Fe,  el  principiante  acomete  cien  cuadras  cua- 
dradas en  vía  de  ensayo,  y  mediante  arados  y  rastras 
mecánicas,  segadoras  y  trilladoras,  í  las  que  solo  falta 
hablar,  pues  la  una  hace  sin  mano  un  nudo  complicado  y 
la  otra  embolsa  el  trigo  y  lo  arregla  en  el  carro,  el  primer 
año  S3  encuentra  acomodado,  el  segundo  con  desahogo  y 
el  tercero  rico. 

Todos  los  colonos  de  San  Carlos  y  Esperanza  son  hoy 
sin  excepción  de  uno,  ricos,  y  algunos  muy  ricos.  Uno 
que  conozco,  puebla  catorce  colonias.  El  primer  molino 
de  esta  América,  lo  posee  otro. 

La  vida  intima  se  resiente  de  la  misma  exuberancia 
Encierran  en  los  Estados  Unidos  las  familias,  un  cerdo 
para  proveer  la  casa  de  cecina  para  el  invierno.  Nuestros 
colonos  apartan  tres,  y  los  productos  de  la  leche  y  la 
jardinería,  con  las  prácticas  y  secretos  culinarios  de  la 
ménagéie,  constituyen  un  refectorio  de  Heleogábalos.    |Ahl 


expulsubíi  k  los  jesuitus,  los  fijaba  en  sus  dominios.  El  cura 
actual  practica  la  doctriiia  contraria,  no  admitienilo  protes- 
tantes. Para  mas  seguridad,  construye,  á  punto  ya  de 
terminarse,  un  beaterío  para  Hermanes  de  algo,  en  ediñcio 
que  dará  albergue  á.  ciento  de  ellas.     Un  teólogo  casuista 


y  torres  que  fatiguen  al  cielo  con  plegarias,  que  según 
Isaías  «el  cielo  no  quiere  oir,  porque  lo  tienen  fastidiado,» 
(son  las  propias  palabras  de  Jehová),  levántanse  graneros 
colosales,  que  me  recuerdan  á  Chicago,  el  centro  del  mundo 
cereal  de  los  Estados  Unidos;  en  lugar  de  fortalezas,  se 
arma  de  muelles  que  tienden  la  mano  al  vapor  de  Europa 
uniéndolo  con  el  ferro-carril  trasandino,  que  llevarfi  al 
interior  la  civilización,  y  á  la  Europa  medios  de  subsis- 
tencia. Las  colonias  y  el  puerto  del  Rosario,  las  lenguas  y 
las  creencias  diversas,  todo  os  toca  de  cerca,  y  todo  ello  es 
vuestra  propia  esencia-  Hacéis  poco  consumo  de  iglesias,  y 
muclio  de  trilladoras,  graneros  y  wagones. 

¿Cómo  salir  de  este  caos  que  amenaza  esterilizar  la 
tierra  y  despoblar  las  colonias,  como  Livingston,  el  filán- 
tropo ingles,  encontraba  íi  su  regreso  por  ciertas  comarcas 
en  el  interior  del  A,frica,  ruinas  y  malezas  en  donde  había, 
tres  años  antes,  hallado  la  cordial  hospitalidad  de  pueblos 


Hacer  valer  nanea  este  derecho  en  América. 

La  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  han  fijado,  pues, 
este  puQto  de  derecho  de  gentes.  Guando  seis  jóvenes  de 
Buenos  Aires,  por  ser  hijos  de  ingleses  ó  de  franceses* 
pretendieron  eximirse  del  enrolamiento  de  la  Guardia 
Nacional,  protestaron  de  ello  los  ingleses  reuniéndose  en 
la  Plaza  de  la  Victoria  (de  mal  agüero  para  ingleses  y 
españoles)  y  reunióndonos  nosotros  también,  trabóse  la  mas 
descomunal  y  prolongada  batalla  de  trompis  y  bofetadas, 
con  mechas  arrancadas,  sombreros  abollados,  dientes  esca- 
pados para  no  volver  mas  al  redil  y  ojos  circundados  de 
un  crepúsculo  morado  que  duró  como  el  rojo  del  sol  que 
hoy  nos  amedrenta.  Triunfó  el  buen  derecho  y  los  puñe- 
tazos mas  bien  dados,  por  confesión  de  los  ingleses  mismos 
que  se  hacen  un  honor  y  un  deber  de  darlos  y  recibirlos, 
ordenando  el  Foreing  Office  á  Mr.  Christy,  ministro  ingles  en 
el  Paraná,  publicase  la  nota  en  que  el  gobierno  ingles 
declaraba    que   los  hijos   de    ingleses  en  América   eran 


_l 


la  iitíliius  visio  que  Italianos  ue  Monieviaeo  nan  pei-aiao 
ei  Bentimientode  lo  que  la  humanidad  respeta,  que  es  el 
derecho  á  su  suelo  de  cada  Estado  del  mundo,  hasta 
peticionar  á  su  Rey  de  Europa,  se  les  admitan  represen- 
tantes en  el  Parlamento  Italiano,  no  obstante  vivir  domici- 
liados para  siempre  en  América  I 

A  estas  aberraciones  lleva  el  espíritu  de  agregación  por 
lenguas,    fáltanos  que    los  españoles,  los  alemanes,  los 
franceses  pidan  y  obtengan  otro  tanto,  y  entonces  nuestras  ' 
policías  se  encargarían  de  guardar  el  ordenen  las  elec- 
ciones exóticas «La  América  para  los  americanos» — 

está  escrito  ya  en  el   libro  del  Bestinot 

Tales  son  tas  cuestiones  de  derecho  que  á  la  naciona- 
lidad de  los  colonos  se  reñeren.  Las  leyes  de  la  naturaleza 
imponen  otras  reglas,  y  es  que  el  padre  siga  la  nacionalidad 
del  hijo,  y  que  el  dueño  del  bogarse  reconozca  parte  del 
municipio,  como  el  municipio  es  la  unidad  de  que  se 
componen  los  Estados. 

Cuando  la  fortuna  favorece  &  sus  predilectos,  emprenden 
viaje  á  Europa  á  ver  aquella  patria  que  la  imaginación 
ha  rodeado  de  nimbos  y  de  coronas  solares  en  sus  recuerdos. 
Liega  presuroso  á  ella  y  encuentra  ¡oh  desencantol  que  la 
aldea  que  lo  vtó  nacer  se  está  en  su  lugar  apartado  con  sus 
techos  cóncavos  como  cumbrera  de  carreta  porteña,  sus 
callejuelas  estrechas,  su  inmovilidad  secular.  Preguntában- 
me en  Santa  Fe,  hace  veinte  años,  «¿cómo  encuentra  la 
ciudad?»  Se  parece  mucho  á  San  Juan,  les  contestaba, 
porque  en  los  tiempos  coloniales    todos    los    gatos    eran 
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por  baberse  formado  en  aquel  país.  Banquetes,  DianlfesUcloDes  populares  j  en 
todas  partea,  desflles  de  las  escuelas  rindiendo  bomenaje  al  anur  del  Método 
gradual  át  laluTa,  especie  de  rttoal  en  que  lodo  cblleno  ba  aprendido  1  leer,  lodoa 
los  honores  le  fueron  tributados.  Incluso  el  baberse  decretado  la  erección  de  so 
bulto  en  la  sala  de  gradas  de  la  Escuela  Normal  de  profesores,  de  que  Sarmiento 
fui  el  fundador.  K  Editor  de  estas  Obras  se  extenderla  con  complacencia  sobre 
tan  altas  manlfestaclcnes,  sobre  todo  por  la  razón  de  refluir  en  bonra  de  la  patria 
y  serian  dignos  de  analizarse  y  conservarse  los  bonrosislmos  coneeptos  de  los 
oradores  del  banquete  en  honor  de  Sarmiento,  se&ores  Luis  Honttj  Miguel  Luis 
Amunitegnl.  Adolfo  Balderrama,  José  E.  Urlburu,  Vicente  Reyes,  F.  S.  Astá- 
Bumaga,  Orrego  Luco,  Gaspar  Toro,BruQoLarrsla,  Enrique  Montt,  Adolfo  Carrasco 
Albano,  Carlos  T.  Robueh. 
El  sefior  Sarmiento  hizo  el  siguiente  brindis: 


SetJoRES : 

Un  grupo  de  antiguos  amigos  ha  preparado  este  escenario 
para  presentarme  ante  la  escogida  reimion  de  modernos 
simpatizadores,  como  una  curiosidad  arqueológica  de  tos 
primitivos  tiempos  de  Chile,  de  ahora  cuarenta  años,  tiempo 
de  que  si  bien  el  Mapocho  corría  por  su  cauce  actual,  no 
habla  en  Santiago  diarios,  ni  tantos  claros  ingenios,  ni  escri- 
tores tan  profundos  como  los  que  hoy  honran  las  letras 
chilenas  y  americanas.  Con  deciros  que  excepto  la 
Catedral  y  eso  por  ser  de  piedra  y  tener  las  cabezas  duras 
sus  guardianes,  todos  los  grandiosos  monumentos  que  enno- 
blecen la  Plaza  de  Santiago  son  posteriores,  habiéndose 
transformado  la  cárcel  antigua  en  la  Intendencia  que  cuida 
de  poblarla.  Soy,  pues,  un  monumento  antiguo  muchas 
veces  renovado;  pero  que  creo  ha  quedado  siempre  con  su 
propio  carácter. 

En  esta  clase  de  asambleas  las  personalidades  son  permi- 


üssmanteia(ios,ei  que  suOscnbe  enseñaba  a  leer.escriDir  y 
contar  k  los  alumnos  maestros  de  la  primera  Escuela 
Normal  que  se  instituyó  en  la  América  del  Sur.  Este  es  el 
grande  hecho  que  me  atribuye  la  opinión  hoy,  y  de  que  me 
congratulo.  El  grande  hecho,  señores,  fué  encontrar  enton- 
ces un  joven  chileno  que  estuviese  á  la  altura  de  la  idea  de 
enseñar  á  deletrear  al  pueblo,  para  evitar  que  mas  tarde  nos 
enseñe  á  leer  en  letras  de  sanf^re  nuestras  propias  faltas. 

La  verdad  es  que  no  he  vuelto  á  encontrar  en  toda  la 
extensión  de  esta  bendita  América,  ni  gobernando  con 
los  liberales  en  mi  patria,  un  Manuel  Montt,  que  tomase 
el  remedio  sin  hacer  un  gesto,  como  Alejandro  el  Grande 
al  tomar  la  pócima  de  su  médico,  diciéndome  por  el 
contrario:  haga  el  decreto  de  la  creación  de  la  Escuela 
Norma!,  y  firmándolo  sin  leerlo.  He  aquí  un  hombre  de 
estado. 


montón  de  ruinas  y  de  cadáveres,  en  mi  patria.  He  aqu( 
una  gran  virtud  que  yo  redamo,  la  de  haber  nacido 
cuyano;  y  como  los  cuyanosfuimosde  origen  chilenos,  y  aun 
estaba  fresca  la  recomposición  del  virreinato,  yo  me 
conservé  con  esos  sentimientos  de  familia  que  han  unido  &. 
los  Sarmientos  deMelipillay  Putaendo  con  los  Sarmientos 
de  San  Juan;  á  los  Sánchez  de  Santiago  con  los  Sánchez 
de  Zonda,  á  los  Balmaceda  de  Concepción  con  los  de  San 
Juan  á  cuya  familia  pertenecían  Benavidez,  Aberastain  y 
estaba  ligada  la  mía  propia. 

Los  griegos  para  conservar  su  unidad  helénica,  entre  las 
mil  ciudades  independientes  y  hostiles,  tenían  un  padrino 
en  cada  una  de  ellas,  que  abogase,  sin  ser  traidor,  por  el 
interés  de  las  otras;  y  Esparta  tuvo  en  algunos  de  los  mas 
ilustres  atenienses,  sus  huéspedes  y  sus  protectores,  para 
propiciarles  al  pueblo  de  la  Agora,  loque  no  impedía  que 
concluidas  las  negociaciones  el  protector  revistiese  la  co- 
raza y  se  calase  el  yelmo  para  ir  á  darles  una  lección  si 
el  caso  llegaba. 

Quizá  me  ha  cabido  alguna  vez  desempeñar  esta  honorí» 
fica  función  do  americano,  de  huésped,  de  hidalgo,  con  los 
de  mi  extirpe  establecidos  fuera  de  mi  patria.  Otra  cua- 
lidad que  me  atribuyo,  señores,  y  confieso,  es  haber  reco- 
rrido toda  la  América,  y  ambas  Américas,  y  comparado  su 
desarrollo,  aun  comparando  cada  sección  con  ella  misma 
veinte  años  después,  y  la  América  del  Sur  con  la  del 
Norte. 


Tenemos  que  educar  al  mayor  número  de  hombres  para 
aumentar  el  número  de  gobernantes  aptos,  que  sigan  las 
tradiciones  europeas  libres.  Este  será  el  personal  guber-  , 
nativo,  hoy  diminuto  en  América,  y  que  debamos  aumentar 
como  la  Inglaterra  aumenta  su  personal  aristocrático 
creando  nuevos  lores  que  llenen  los  vacíos  que  deja  la 
extinción  de  las  familias.  Pero  con  este  trabajo  puramente 
mecánico  cual  es  abrir  escuelas,  ha  de  venir  otro  intelec- 
tual, el  de  enriquecer  la  lengua  de  Cervantes,  con  nociones 
de  gobierno, -de  historia,  de  instituciones  para  que  rivalice 
con  la  lengua  de  Blakstone,  de  Story,  de  Peel,  que  dirigen 
el  gobierno  y  la  política.  Sin  eso  puede  hacerse  de  qui- 
chuas rotos,  de  rotos,  caudillos  bárbaros  como  hicimos  de 
Quiroga,  de  López,  de  Ibarra,  de  Rosas,  nosotros. 

Eduquemos  nuestra  lengua.  Hagámosla  buen  conduc- 
tor de  ideas,  y  que  el  mundo  moderno  se  refleje  en  ella 
como  en  un  espejo. 

¿Con  sus  manchas?    Con  .sus  tachas  como  el  sol. 

CONCLUSIÓN 

He  aquí,  señores,  el  objeto  de  la  convención  latino-ameri- 
cana, que  han  firmado  hoy  los  ministros  de  cuatro  naciones 
sud-americanas.  He  aqui  el  objeto  de  este  banquete  que 
el  instinto  del  bien  y  la  hospitalidad  chilena  me  ha  pre- 
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les  lle(i;a  simpático  y  bendecido  (me  complazco  cod  grati- 
tud  en  reconocerlo),  de  ia  prensa,  de  las  alocuciones 
públicas,  de  los  literatos  y  de  sus  padres  y  de  sus  madres 
mismas,  a  Honor  á  lot  maettro»  de  loa  presentes  y  de  ¡(u  futuras 
escuelas,  en  el  nombre  del  fundador  dé  la  Escueta  Normal»,  es  io 
que  dicen  al  Ministro  Vergara,  al  señor  Presidente  Santa 
Maria,  esas  aclamaciones  que  principiaron  en  Concepción  y 
se  repiten  con  un  crescendo  de  simpatías,  con  fuerza  mayor 
en  Valparaíso,  en  Santiago,  en  Talca  para  que  no  las  reci- 
ban los  hombres  de  Estado,  como  un  signo  de  los  tiempos. 

Pero  en  ia  provincia  de  Aconcagua,  señores,  estas  mani- 
festaciones de  afecto,  toman  un  tinte  de  familia,  como  si  el 
hijo  pródigo  volviera  al  hogar,  después  de  largos  añoR  de 
ausencia;  y  por  esta  razón  no  quiero  atribuir  k  los  movi- 
mientos de  opinión  solamente  la  acogida  tan  cordial  que 
me  dispensan,  los  restos  ¡ayl  debo  recordarlo  con  pena, 
de  las  antiguas  familias  patricias,  con  quienes  pasé  aquí  el 
albor  de  la  vida,  que  entre  arreboles  juveniles  se  presenta 
como  un  presentimiento  de  felicidad  que  no  siempre 
justifican  los  hechos. 

Encuéutrome  al  recordarlo,  en  presencia  de  la  generación 
presente,  rodeado  sólo  de  tres  de  los  discípulos  de  los  pocos 
que  sobreviven  después  de  medio  siglo,  y  es  la  mas  grata 
de  las  satisfacciones  humanas,  poder  dar  todavía  la  mano,  ó 
estrechar  entre  sus  brazos,  sin  que  las  sombras  del  olvido 
se  hayan  interpuesto,  á  los  amigos  y  á  compañeros  de  las 
soñadas,  aunque  bien  sentidas  dichas  de  la  juventud.  Una 
corona  de  flores  he  depositado  sobre  la  lápida  que  cubre  en 
la  iglesia  Matriz  las  cenizas  de  una  ilustre  familia  extinta, 
que  estimé  y  amé  sobremanera. 

Señores:  Mi  nombre  como  maestro  de  escuela,  es  el 
representante  para  estos  países,  para  Chile  y  para  mi  patria, 
de  una  idea  abstracta.  Para  la  provincia  de  Aconcagua  esa 
idea  se  hizo  carne ;  porque  en  Putaendo  y  los  Andes  fui 


en  familia  que  simpatizaba  con  la  Federación  y  renegué  de 
ella  de  improviso;  y  dos  años  después  entregaba  la  llave 
de  la  tienda  para  ceñir  la  eapada,  1839,  contra  Quiroga, 
los  Aldao  y  Rosas;  en  las  horas  de  reposo,  que  eran 
la  proscripción,  abrir  escuelas  y  enseñar  á.  leer  íi  las 
muchedumbres  I 

Ya  veis,  pues,  que  si  la  idea  triunfa,  tiene  un  glorioso 
origen,  aunque  haya  permanecido  hasta  hoy  obscuro, 
como  lo  están  siempre  las  humildes  fuentes  de  donde 
arrancan  los  grandes  raudales  que  descienden  al  mar. 

Congratulóme,  pues,  de  haber  vuelto  á  los  Andes,  fuente 
humilde  del  gran  movimiento  de  educación,  que  medio 
siglo  contado  después  de  1833,  época  de  apertura  de  la 
Escuela  Municipal  de  esta  villa,  cita  en  la  esquina  que 
hace  cruz  con  la  Matriz,  se  extiende  á  toda  la  América, 
por  la  convención  que  han  celebrado  los  Ministros  de 
cuatro  repúblicas,  que  es  el  complemento  de  la  escuela. 
La  espléndida  recepción  que  me  ha  hecho  Chile  entero, 
las  ovaciones  del  banquete,  de  la  tribuna,  de  las  letras  y 
del  balcón  municipal,  por  ser  mas  grandiosas,  no  son  mas 
caras  i  mi  corazón,  que  esta  reunión  de  familia  de  mis 
amigos  de  juventud,  de  mis  primeros  discípulos,  de  los 
maestros  de  hoy,  y  de  los  alumnos  que  serán  los  ciuda- 
danos de  mañana. 

Señores:  Después  de  medio  siglo  transcurrido  vuelvo  á. 
los  Andes  con  la  antorcha  que  encendí  en  aquella  modesta 
escuela,  y  que  se  vuelve  hoy  luz  eléctrica  que  ilumina  valles 
y  montañas. 

La  idea  de  difundir  la  educación  en  todas  las  clases  de 
la  sociedad  ha  triunfado  ya,  y  se  impone  k  los  hombres 
de  Estado. 

Dejad  pues  que  vuelva  ¿atravesar  los  majestuosos  Andes, 
abrumado  mas  que  de  años,  de  la  gloria  de  haber  merecido 
bien  de  tres  repúblicas  y  de  los  vecinos  de  Santa  Rosa  de 
los  Andes,  mi  patria  chilena. 


fuera  de  lugar  en  este  cementerio,  y  sin  embargo,  por  la 
misma  causa  que  me  hallaba  anoche  entre  el  bullicio  y  las 
armonías  y  luces  de  una  fiesta  de  gala,  me  encuentro  aquí 
asociado  al  dolor  de  una  familia  por  la  pérdida  del  último 
de  sus  deudos. 

La  naturaleza  sigue  impasible  su  camino;  pero  en  el 
desorden  de  los  hechos,  guarda  siempre  cierta  lógica  y 
consecuencia  misteriosa.  Cuando  visitaba  las  colonias  del 
Norte  de  la  República,  acompañaba  en  el  convento  de  San 
Lorenzo  k  los  monjes  que  dirigían  plegarias  al  cielo  por  el 
reposo  del  alma  del  Dr.  Iriondo  mi  antiguo  amigo  y  asistía 
á  su  entierro  en  Santa  Fe.  Es  que  el  antiguo  Gobernador  de 
aquella  Provincia  y  yo  éramos  como  parte  integrante  de  la 
colonización  deaquellas tierras,ynos hallábamos  presentes. 

Sucede  hoy  lo  mismo.  Aquel  baile  y  este  entierro,  se 
relacionan  por  mi  presencia  á  la  educación  primaria. 

Permitidme  que  lea  la  esquela  de  invitación  de  la  familia 
á  esta  triste  ceremonia. 

«  Señor  D.  Domingo  F.  Sarmiento. 

Señor :  En  circunstancias  que  nuestra  señora  madre 
hacia  buscar  unas  flores  para  hacerse  el  honor  de  mandarlo 
saludar,  cayó  gravemente  enferma,  y  ayer  dejó  de  existir. 

Tanto  su  enfermedad  como"  su  funesto  desenlace  nos  ha 
impedido  íi  nosotros  rendir  nuestro  humilde  homenaje  al 
que  tanto  ha  honrado  la  memoria  de  nuestro  padre. 

Pedimosle,  pues,  nos  disculpe,  y  ademas  nos  acompañe  á 
conducir  al  Cementerio  los  restos  de  nuestra  querida  madre 

José  Alvino  Rodríguez.— Ignacio  S.  Rodrigmi  ». 
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M )  El  libro  tiene  al  prlDciplo  un  retrato  del  autor,  qne  es  obra  de  su  bernuna 
D.*  Procesa  Sarmiento,  i  tinta  de  Cblna,  de  exquisita  miniatura  de  pincel,  Testldo 
de  trabe,  apoyado  en  nni  columna  Istrlada  trunca  y  con  un  libro  en  la  mano,  en 
actitud  de  pensar.  Dos  palmas  en  perspectiva  Indican  el  desierto  de  África,  como 
símbolo  de  sus  viajes.  La  letra  de  la  dedicatoria  es  Idéntica  y  la  misma  de  la 
presente  copla,  sin  desmejorarse,  de  que  dan  Te  los  seQores  Clvlt  y  demás  que  ban 
becbo  el  cotejo.   ( Nbia  lU  autor  j. 


Hace  diez  años  á  que  se  echaron  sus  cimientos,  y  sí  se 
termina  tres  meses  mas  tarde  que  el  Alcázar  de  Buenos 
Aires,  no  pierde  por  eso  la  prelacion  que  le  corresponde. 

Digo  que  este  edificio  expresa  ideas  populares,  y  aquel 
sólo  llena  necesidades  de  expansión;  y  os  convencereis  de 
ello,  cuando  08  recuerde,  que  en  los  planos  primitivos,  que 
se  han  perdido,  porque  no  había  casa  de  Gobierno  estable, 
que  les  sirviese  de  archivo,  en  cuatro  medallones  que 
debieron  ser  de  bronce,  estaban  inscritos  estos  cuatro 
nombres — Ignacio  de  la  Roza — Narciso  Laprida — Salvador 
M,  del  Carril — D.  F.  Sarmiento — Esos  nombres  representan 
ideas;  y  cada  uno  señala  un  elemento  y  un  progreso  en 
ta  constitución  del  gobierno.  Ignacio  de  la  Roza,  es  sinó- 
nimo de  la  acción  gubernativa  que  convirtió  en  hecho  la 
aspiración  de  la  América  á  la  Independencia.  Narciso 
Laprida,  es  como  si  dijéramos,  la  encarnación  viva  del 
pueblo  en  el  gobierno,  por  haber  sido  el  Presidente  del 
Congreso  que  declaró  se  existencia  como  Nación ;  Salva- 
dor Carril,  da  la  primera  Constitución  del  gobierno  de  una 
Provincia,  bajo  los  principios  que  proclaman  los  pueblos 
libres;  y  en  cuanto  al  último  nombre  inscrito,  las  nacio- 
nes americanas  y  provincias  argentinas,  le  han  reconocido 
que  cuando  el  edificio  amenazó  periclitar  por  falta  de 
cimientos,  puso  el  hombro  para  que  el  pueblo  llegase  k 
gobernarse  á  si  mismo,  preparándolo  por  medio  de  la 
educación. 

¿Por  qué  en  la  nueva  planta  de  edíQcio  tan  suntuoso,  no 


coQstituir  el  gobierno  de  los  pueblos,  y  mientras  como 
nacioD  la  República  hace  vanos  esfuerzos  por  conseguirlo, 
sólo  San  Juan  sanciona  la  primera  Constitución  provincial, 
y  hace  efectivos  los  principios  fecundos  que  ella  contiene. 
Este  es  el  rol  de  nuestro  compatriota  D.  Salvador  M.  del 
Carril,  á  quien  le  cabe  la  fortuna  mas  tarde  de  constituir  la 
República  entera  bajo  los  mismos  principios  que  San  Juan, 
y  después  de  terminada  su  obra,  administrar  justicia  como 
Presidente  de  la  Corte  Suprema  do  la  Nación,  bajo  la 
constitución  federal.  San  Juan  llevaba,  pues,  la  iniciativa  en 
constituir  la  República,  como  son  sanjuaninos  los  mas 
dedicados  comentadores  del  sistema  constitucional.  Mucho 
ha  hecho  San  Juan  en  este  sentido. 

Pero  en  todo  caso,  el  pueblo  de  San  Juan,  fué  el  primero 
en  tomar  las  armas  contra  los  Aldao  y  contra  Quiroga, 
desde  que  un  cuerpo  del  ejército  de  linea  inició  la  guerra 
civJI,  con  el  combate  de  San  Roque  en  Córdoba.  Todos  los 
hijos  de  las  familias  antiguas  de  San  Juan,  tomaron 
entonces  y  antes  que  ningún  otro  pueblo  las  armas,  para 
restablecer  el  gobierno  de  leyes  y  de  instituciones,  en  lugar 
del  de  régulos  arbitrarios  que  triunfó  con  Rosas;  pero  ese 
triunfo  de  la  fuerza  acabó  por  estrellarse  al  ñn  contra  la 
energía  inquebrantable  de  sanjuaninos,  que  á  Rosas,  íi 
Urqulza,  al  Chacho,  y  á  todos  los  caudillos  dijeron,  como  á 
las  olas  del  mar:  «de  aquí  no  pasarás»,  y  no  pasaron  nunca. 
Todos  aquellos  hechos  se  dan  la  mano,  como  se  ve,  y  la 
cadena  no  se  interrumpe  por  mas  que  se  debilite  á.  veces, 
desde  los  primeros  dfas  de  la  República,  con  los  primeros 
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de  que  dos  Repúblicas  se  han  honrado  con  llamarle  suyo, 
sin  contar  con  las  simpatías  que  conserva  en  Chile,  donde 
su  reputación  se  niantlene  entre  los  que  aman  las  letras, 
los  principios  y  la  moralidad  política;  porque,  señores, 
estas  manifestaciones  de  la  estimación  pública  que  dormía 
no  ha  mucho,y  se  despiertaá  la  presencia  ó  de  un  individuo 
ó  de  la  muerte,  cuando  provienen  de  la  parte  pensadora* 


miza  la  existencia.  El  sistema  no  bastarla,  si  no  se  aplica- 
sen medios  de  corregir  y  i'obuatecer  la  naturaleza.  He 
visitado  en  Massacbusetts  un  Colegio  de  señoritas  en  que 
la  educación  era  del  cuerpo,  mas  que  del  alma,  sometiendo 
á  lus  pensionistas  á  ejercicios  corporales  que  iban  subiendo 
de  punto  á  medida  que  el  tiempo  y  las  fuerzas  adquiridas 
lo  permitían.  La  primera  clase  de  neóñtas,  por  ejemplo, 
andaba  cinco  cuadras  antes  de  almorzar;  la  segunda  una 
milla ;  la  tercera  cinco  millas,  y  las  de  mayores  diez  millast 
y  aun  volvían  al  colegio  í  pie.    Pocos  de  entre  nosotros  lo 


Honorable  señoh  Gould: 

La  sociedad  de  personas  que  entre  nosotros  cultivan  una 
rama  de  las  ciencias  naturales  con  el  nombre  de  « Instituto 
Oeográfico»  y  en  cuyas  filas  milita  la  parte  mas  estudiosa 
de  nuestrajuventud,  me  ha  nombrado  su  Presidente  Hono- 
rario, para  poner  en  las  manos  del  astrónomo  doctor 
Benjamín  Arthop  Gould,  la  medalla  de  oro  que  en  sesiones 
anteriores  había  decidido  acordarle,  como  muestra  de 
gratitud  del  país  á  sus  servicios,  y  pruebas  de  simpatía 
que  deja  al  separarse  del  Observatorio  Astronómico  que 
<;reó,-y  que  ha  sido  durante  quince  años,  el  laboratorio 
donde  ha  ejercido  su  poderosa  acción,  haciendo  avanzar 
los  conocimientos  humanos  sobre  los  fenómenos  celestes. 

Desempeño,  Hon.  Mr.  Gould,  tan  noble  encargo,  no  diré 
sólo  con  gusto,  sino  como  un  privilegio  que  me  es  acor- 
dado por  una  escogida  porción  de  mis  compatriotas,  á  fin 
de  ser  el  intérprete  de  sus  sentimientos  de  gratitud  en 
nombre  del  país  y  de  estimación  de  los  servicios  prestados 
y  del  empuje  dado  &  las  ciencias,  en  nombre  de  la  humani- 
dad civilizada. 

Me  honran  demasiado  con  esto  ultimo;  pero  en  cuanto  á 
sentimientos  personales  me  dan  lo  que  reclamaria  como 
mió.  ¿Quién  creéis  que  os  estima  en  el  pais  mas  que  yo, 
Mr.  Gould? 

Eligiéndome,  pues,  el  Instituto  Geográfico  para  ofreceros 
«1  testimonio  de  su  propia  estimación,  ha  creido  escoger  la 
palabra  y  la  voz  que  al  recipiendario  fuesen  mas  simpáti- 
cas, pues  saben  que  aquel  sentimiento  es  ricamente  retri- 
buido; y  si  no  le  dan  así  mayor  valor,  buscan  al  menos 
hacerlo  mas  aceptable,  y  esta  intención  debéis  reconocerla, 
Hon.  Mr.  Gould,  en  vuestros  consocios  del  Instituto. 

Ahora  me  permitiré  algunas  consideraciones  para  expli- 
car la  razón  de  esta  gratitud  de  mis  compatriotas,  y  de 
«sta  muestra  con  que  quieren  hacerla  constar,  de  manera 
que  en  todos  tiempos  y  lugares  os  acompañe. 

Habíais  recibido  la  medalla  de  oro  que  la  Sociedad  Real 
de  Inglaterra  acuerda  í  los  mas  avanzados  pasos  dados 
«n    los  estudios    astronómicos,  en   cualquiera    parte    del 


tipo  de  cada  magnitud  conocida,  por  verificar  y  comprobar 
la  primera  obsarvacion,  habsis  encontrado  en  la  segunda 
que  seis  meses  después  ya  no  era  del  mismo  tamaño,  ni 
la-  tercera  observación  confirmaba  las  anteriores,  ni  nin- 
guna estrella  encontrasteis  perezosa  y  tranquila  como  sé^ 
la  suponía  antes. 

Cuando  se  ha  sondeado  la  profundidad  del  mar,  se  ha 
encontrado  que  la  vida  pulula  á  seis  rail  metros  debajo  de 
la  superficie;  que  la  creación  va  por  el  terreno  terciario 
aun ;  y  que  algunos  peces,  á  mas  de  ostentar  colores  varia- 
dos, han  tenido  el  talento  de  dotarse  de  un  farol  de  fósforo 
en  lugar  de  un  ojo  suprimido,  á  íin  de  que  el  otro  vea  su 
camino  y  en  esos  abismos  no  se  Heve  por  delante  á  la 
gente  el   propietario. 

Vosotros  sabéis  la  monografía  de  las  moneras  que  tapi- 
zan en  algunas  partes  el  fondo  del  Océano,  y  el  rol  que  se 
les  asigna  en  la  creación.  Una  chispa  de  vida,  sin  formas, 
pero  dotada  de  volición;  se  mueve  sin' patas,  come  sin 
boca  y  se  reproduce  sin  órganos:  vive,  ó  mas  bien,  es  la 
celda  viviente.  Otro  tanto  me  parece  que  va  á  suceder, 
cuando  entre  en  la  categoría  de  verdad  práctica  que  los 
sesenta  millones  de  estrellas  discernibles  están  cada  una 
en  movimiento;  que  lo  que  ha  sucedido  cuando  se  verificó 
y  aceptó  que  la  tierra  no  estaba  mmobíte  íit  madium  firma- 
mentum  cwli. 

Todo  se  ha  puesto  en  movimiento  desde  entonces:  la 
circunnavegación  del  globo,  la  astronomía,  y  aun  esta  ma- 
nifestación de  aprecio  al  Profesor  Gouid  de  Norte  América, 
en  esta  ciudad  de  Sud  América,  brota  como  el  raudal  de 
su  fuente,  del  descubrimiento  de  Copérnico.  El  famoso 
e  pur  si  muove  donado  á  Galileo  lo  ha  llevado  el  Observa- 


relación  al  meridiano  celeste.  Desde  que  se  emite  la  idea 
de  que  el  movimiento  es  la  ley  universal,  aun  en  las 
estrellas,  se  comprende  de  cuánta  magnitud  pueden  ser  los 
resultados  déla  fotografía  celeste. 

Hay  actualmente  estrellas  que  lo  tienen  tan  rápido,  que 
puede  vérseles,  durante  la  corta  vida  del  hombre  cambiar 
de  lugar.  Una  descubrió  vuestro  maestro  Angerlander  y 
lleva  su  nombre,  que  camina  7"  por  año.  Otra  de  4', 

El  Observatorio  de  Córdoba  ha  fijado  auténticamente  el 
movimiento  de  otra  austral  á6"9'  un  décimo  de  segundo 
menos  rápida  que  la  de  Angerlander;  y  la  semana  pasada 
al  despedirse  el  astrónomo  de  su  Observatorio,  pudo  fijarse 
en  6"  1  el  movimiento  de  otra,  como  para  despedirse  el 
Observatorio  y  el  cielo  austral,  del  observador, 

¿Por  qué,  como  á  otras  dos  en  el  hemisferio  Norte  llevan 
el  nombre  de  Angerlander  no  le  llamaríamos  «Gould»,  á 
la  primera  estrella,  como  yo  pediría  en  nombre  de  nuestro 
país  llamar  ala  segunda,  la  estrella  farnoeli I  en  memoria  de 
esta  cordial  despedida.  No  es  pedir  sino  lo  justo! 

Estos  son  como  los  Hechos  Locales  de  la  Astronomía.  El 
Premier  Paris,  tiene  otro  alcance.  Si  se  fija  fotográficamente 
la  posición  relativa  de  cada  estrella  en  cada  cúmulo  ó  agru- 
pación estelar  en  varios  meses,  y  durante  una  sede  de  años, 
de  la  comparación  fina!  de  las  impresiones,  resultaría  escrita 
la  marcha  de  cada  estrella,  y  la  dirección  que  lleva,  dejando 


grandes  establecimientos,  ó  por  las  autoridades  municipales 
ó  de  Estado  en  dirección  de  escuelas  técnicas,  ó  escuelas 
nocturnas  sobre  ciencias. 

Estas  industrius  emplean  una  gran  porción  de  la  población 
obrera  de  aquellas  grandes  ciudades,  y  no  obstante  sus 
propietarios  tienen  que  atenerse  á  conocimientos  científicos 
obtenidos  de  muchas  instituciones  remottis  de  aquellos 
distritos.  Pítsburg  es  lamentablemente  desprovista  de  faci- 
lidades en  la  forma  de  bibliotecas,  museos,  escuelas  cientí/Sctrs 
á  técnicas,  í  pesar  de  que  los  manufactureros  han  gozado  de 
los  beneficios  y  acumulado  enormes  riquezas  con  aquellas 
industrias  altamente  protegidas.  En  Cleveland  se  está  pro- 
moviendo el  plan  de  una  escuela  técnica.  (Mr.  Gould, 
nuestro  astrónomo,  ha  sido  solicitado  para  dirigirla).  Chicago 
está  construyendo  una  escuela  de  aprendizage  manual.  Es 
un  hecho  notable  que  en  los  donativos  ofrecidos  para 
fomentar  la  educación  y  que  montan  á,  muchos  millones  de 
libras  esterlinas,  figuran  pocos  nombres  de  los  que  se  han 
enriquecido  con  esas  industrias  protegidas,  mientras  que 
son  comunes  los  nombres  de  banqueros,  comerciantes  y 
profesores. » 

Ahora,  presten  Vds-  atención  á  lo  que  el  comisionado 
ingles  observa  en  las  Escuelas  ruralesde  los  Estados  Unidos, 
porque  tendremos  que  volver  sobre  este  punto : 

a  Las  escuelas  ( comunes)  de  Distrito,  en  la  campaña,  son 
conducidas  bajo  el  mismo  plan  que  las  escuelas  de  ciudad, 
excepto  en  que  el  periodo  reconocido  de  enseñanza  es  de 
veinte  semanas  al  año,  en  lugar  de  que,  en  las  ciudades,  es 
üe  cuarenta.» 

Aquellas  escuelas  han  atraído  atención  especial,  con 
motivo  de  la  general  inteligencia  y  aptitud  para  las  artes 


meato  histórico  —  Diseño  apliciido  y  dibujo  al  dictado. — El  carso 
lumbien  compreinie,  obra  instrumental  eii  dibujo  geomé- 
trico y  en  los  elementos  de  proyección  y  perspectiva. 

Nuestra  enseñanza  del  dibujo  es  vergonzosa,  y  en  San 
Juan  está  mas  difundida  que  en  Buenos  Airea. 

Napoleón  lo  propagó  en  Lyon,  y  de  ahí  nos  vienen  las 
nouveautés  que  hacen  las  delicias  de  nuestras  damas.  Cobden 
lo  aconsejó  en  Manchester,  como  la  tabla  de  salvación  de  la 
industria  inglesa,  en  presencia  del  arte  francés. 

En  Estados  Unidos,  gracias  á  la  reciente  propagación  de 
las  Escuelas  de  Dibujo  y  Pintura,  ya  se  trabaja  la  porcelana, 
con  formas  y  dibujos  que  pretenden  luchar  con  la  intangible 
belleza  de  la  porcelana  de  Sévres,  gloria  de  la  monarquía 
francesa. 

En  un  cuaderno  presentado  por  los  obreros  de  París  á 
la  Comisión  Parlamentaria  de  investigación  sobre  la  situa- 
ción económica  de  la  Francia,  los  mas  cuerdos  obreros 
dicen: 

«  Antes  de  toda  otra  cosa,  nos  preocupamos  de  la  instruc- 


cion  profesional  de  nuestros  hijos.  La  escasez  de  aprendi- 
ces tía  influido  en  la  calda  de  nuestras  industi'ias.  La 
República  nos  ha  dado  la  instrucción  primaria  obligatoria 
y  gratuita.  La  instrucción  manual  debe  darse  en  las  mismas 
condiciones.  El  contrato  de  aprendizaje  (entre  discípulo 
y  maestro  artesano  en  su  taller),  debe  ser  auténtico  y  su 
cumplimiento  estrechamente  vigilado.  Al  lado  del  apren- 
dizaje, debe  estar  la  escuela  profesional.  Los  sindicatos 
apenas  pueden  sostener  las  que  les  pertenecen.  Deben  ser 
sostenidas  ya  sea  con  fondos  de  los  patrones,  ó  de  la  Muni- 
cipalidad, é  inspeccionadas  por  los  delegados  de  los  sindi- 
catos. En  las  escuelas  profesionales  se  evitará  la  división 
del  trabajo,  k  fm  de  que  el  obrero  en  tiempo  de  suspensión 
de  su  arte,  pueda  pasar  de  uno  A  otro  ramo  de  la  misma 
industria.» 

<Jon  estos  antecedentes,  ¿qué  clasiñcacion  daríamos  ¿  las 
Escuelas  de  Artes  y  Oficios  y  á  los  Asilos  Juveniles  que  intentan 
realizar,  enseñando  artes  mecánicas,  de  manera  que 
ciertos  adultos  estén  dotados  por  el  Estado  ó  por  la  ñlantro- 
pia,  de  medios  de  procurarse  la  subsistencia? 

Señores:  esto  en  las  ciencias  político -económicas  se  llama 
simplemente  socialismo!  E!  Ministro  aquel,  los  ñlántropos 
y  las  damas  caritativas,  hacen  como  el  inmortal  Monsieur 
Jourdain,  prosa  sin  saberlo,  hacen  socialismo  infantil,  como 
los  talleret  nacionales  de  Francia  en  1848  proveían  de  trabajo 
á  ios  adultos.  Nuestros  niños  menesterosos  tienen  el  mismo 
derecho  á  ser  educados  artesanos,  como  los  artesanos  ya 
educados  tienen  derecho  al  trabajo,  es  decir,  á  que  se  les 
dé  trabajo,  cuando  los  particulares  no  lo  subministran. 
¡Pan  y  trabajo! 

El  joven  corresponsal  del  Entre  Ríos  siente  que  alli  se 
necesitan  Escuetas  de  Artes  y  O/icios.  Quince  Provincias  nece- 
sitan del  mismo  expediente  en  sus  capitales,  y  como  hay 
cien  ciudades  y  villas  donde  pululan  los  niños  sin  oficio, 
siéntese  que  se  necesitan  cien  escuelas  que  darían  que 
hacer  mas  que  las  de  Educación  Común  que  quedan  desier- 
tas, COD  la  cuestión . . .  cordobesa. 


é.  crearle  al  pobre,  inocente  de  todo  otro  cargo,  medios  de 
vivir,  dándole  escuela  de  Artes  hasta  que  sea  adulto,  hayun 
abismo.  Lo  primero  es  disciplina;  lo  segundo  es  soctoJúmo. 
El  Estado  no  ha  de  hacer  de  mejor  condición  al  pobre,  por 
serlo  de  solemnidad,  al  vago,  al  delincuente  ó  abandonado, 
dándole  educación  industrial,  que  á  los  millares  de  hijos 
de  gente  honrada,  que  no  reciben  tal  educación  por  carecer 
sus  padres  de  recursos  ó  de  inteligencia. 

«Es  cuestión  de  difícil  resolución,  decía  en  1873  la  Comi- 
sión de  las  Caridades  del  Estado  de  Massachusetts,  decidir 
á  qué  extensión  debe  llevarse  la  disciplina  reformatoria,  por 
medio  de  la  educación.  La  importancia  de  este  instrumento 
es  tul  que  no  debe  eliminarse  de  un  sistema  de  Reforma, 
pero  no  debe  llevarse  á  la  misma  extensión  que  en  las 
Escuelas  públicas  ó  en  los  Colegios,  n  Debe  darse  por  sentado 
que  en  el  caso  de  niños  ó  de  niñas  viciosas  que  se  han 
substraído  á  la  autoridad  de  sus¡padres  ó  de  la  comunidad, 
y  se  requiere  el  concurso  del  Estado,  no  debe  educarse  mas 


como  sirvientas  en  las  familias.»  [The  american  Citizen's 
Manual. ) 

En  las  Casas  de  Reforma  se  cuida  de  que  los  alumnos  no 
reciban  tanta  instrucción  como  en  las  Escuelas  Públicas, 
y  ya  puede  apreciar&e  la  moralidad  que  resulta  de  nuestras 
cunas  y  casas  de  huérfanos  con  hacer  de  mejor  condición  á 
sus  huéspedes,  que  la  que  alcanza  la  gente  honrada,  como 
si  el  Estado  diese  una  prima  al  desorden  y  á  los  vicios  de 
los  padres,  que  no  cuidan  de  su  prole. 

Hace  años  que  como  Ministro  Argentino,  mandé  de  Esta- 
dos Unidos,  los  datos  mas  detallados  sobre  la  fundación  y 
manejo  de  los  mas  célebres  Atitos  de  Niñot  Deivalidos,  sobre 
todo  de  uno  de  Nueva  York  que  funciona  desde  treinta  años 
y  ha  manejado  doscientos  mil  niños,  lo  que  le  da  grande  auto- 
ridad. Aquellos  apuntes  se  han  perdido;  pero  como  la 
institución  existe,  este  año  dio  cuenta  de  ella  su  fundador 
ó.  la  Asociación  de  Ciencias  Sociales  que  se  reúne  en  Saratoga, 
y  de  allí  puedo  tomar  los  rasgos  principales,  al  dar  idea 
sucinta  de  esta  clase  de  establecimientos. 

A  falta,  pues,  de  mis  antiguos  apuntes,  sigo  con  gusto  las 
aserciones  de  Mr.  Loring  Brace,.de  la  Sociedad  para  ayuda  de 
ios  niños  de  Nueva  York  en  un  discurso  leído  ante  la  American 
Social  Science  Association.  Gusto  tanto  mas  de  apelar  a  este 
testimonio,  cuanto  que  tuve  el  honor  de  oir  de  palabra  las 
mismas  aserciotfes  en  mi  visita  al  establecí ihiento  en  1866, 
y  leer  los  testimonios  hasta  entonces  recogidos  sobre  la 
comportacion  de  los  niños  y  el  éxito  y  eñcacia  de  la 
Institución. 

Ciudad  como  Nueva  York,  de  mas  de  un  millón  de  habi- 
tantes, y  puerto  de  desembarque  de  inmigrantes  por  medio 
millón  al  año,  debe  subministrar  población  infantil  que  las 
Escuelas  Públicas  rechacen  por  su  desaseo  y  pobreza  suma. 
Se  han  fundado  escuelas  industriales  de  medio  término  para 
proveerles  de  educación,  por  no  ser  requisito  en  ellas  la 
puntualidad  de  la  asistencia. 

Sus  Directores  envían  agentes  á  los  conventillos  y  por 
las  calles,  á  reclutar  su  gente,  proveyéndoles  de  baño  y 


poco  de  que  se  sepa  que  están  en  conexioo  cod  la  sociedad. 
No  obstante  eso,  recibimos  repetidos  testimonios  de  su 
-gratitud  y  de  vez  en  cuando,  pequeños  obsequios  como 
«luestras  de  su  buena  voluntad.» 

Como  nada  arguye  mejor  en  favor  de  este  sistema  que 
la  correspondencia  original,  el  Secretario  se  complace  en 
enseñarla  k  ios  visitantes,  y  yo  he  recorrido  muchas  pági- 
nas, bajo  la  dirección  del  Secretario,  escogiendo  aquellas 
que  mas  interés  despiertan  ó  mas  luz  dan.  Veinte  años 
después,  me  es  grato  encontrar  hecha  mención  de  estas 
mismas  correspondencias  y  referencia  á  los   mismos  datos. 

Tomaré  uno,  por  ser  de  aquella  misma  época: — «Hará 
como  quince  años,  dice  Mr.  Loring  Brace,  enviamos  á  dife- 
rentes partidos  de  Minesuta,  unos  145  niños.  Los  niños 
mas  grandes  en  estas  partidas  han  cambiado  de  lugar, 
como  sucede  con  las  clases  trabajadoras;  pero  no  hay 
constancia  de  que  ninguno  de  ellos  haya  sido  puesto  á 
cargo  de  la  Municipalidad.  » 

Hay  un  punto  en  que  la  filantrópica  Sociedad  Protectora 
de  Niños  Desvalidos  de  Buenos  Aires,  se  encontrará  con  la 
de  Nueva  York,  y  os  la  tutela  que  ejerce  ésta  sobre  los 
Siews  Boyg,  cuyo  cuidado  dio  origen  y  titulo  A  aquella  ütil 
Asociación.  La  prensa  ha  creado  al  repórter  y  ai  reparti- 
dor, dos  industrias  sociales,  la  ultima  de  las  cuales  la  ejer- 
cen niños,  convertidos  en  hombrea  independientes  á  la 
edad  de  diez  años,  con  capital  propio,  y  ganancias  diarias 
que  les  envidiarla  un  artesano  adulto.  Este  agente  y  dis- 
tribuidor de  la  luz,  es  de  ordinario  ciego,  pues  no  puede 
leer  el  diario  que  vende,  y  lo  distingue  por  señas  ó  marcas. 

Ejercía  su  industria  en  el  ferro-carril  de  San  Fernando, 
hace  doce  ó  másanos,  un  niño  de  once.  Interrogado  sobre 
sus  ganancias  las  avaluó  en  ochocientos  pesos  moneda 
corriente  mensuales. — ^¿Porqué  no  pone  en  el  Banco  sus 
ahorros,  le  preguntamos? — Porque  mantengo  á  mi  madre, 


Dos  palabras  diré  ahora,  al  terminar,  de  lo  que  ha  podido 
hacerse  en  esta  Provincia  para  desarrollar  industrias,  suge- 
rido por  las  condiciones  climatéricas  del  pais,  curándolo  de 
defectos  de  construcción  orgánica,  si  es  posible  decirlo,  que 
se  traducen  por  secas  prolongadas  ó  inundaciones  ruinosas, 
como  laque  ha  asolado  en  estos  días  el  Sur  de  la  Provincia. 
v  Tenemos  poi'  tarea,  decia  en  1856  un  anónimo  hombre  de 
estado,  continuar  la  obra  de  la  naturaleza,  cubriendo  de 
árboles  y  de  toda  simiente  la  Pampa,  este  pedazo  de  tierra 
que  quedó  á  medio  hacer.  Por  consecuencia  de  la  falta  de 
bo8ques,se  mantiene  en  estado  salvaje  el  ganado,  no  pudien- 
do  explotarse  uno  de  los  mas  valiosos  productos,  cual  es  la 
leche  ( 1 ). » 

Dadas  las  condiciones  de)  país  en  1856,  salvado  apenas 
de  las  garras  de  su  tirano,  y  no  bien  aquietadas  las  olas  de 
la  borrasca  política  en  que  desapareció,  los  terrenos  en  la 
campaña  de  Buenos  Aires  no  tenían  valor,  la  frontera 
estaba  en  Chivilcoy,  y  aún  no  se  habían  formado  las  villas 
que  hoy  la  embellecen,  ni  adoptádose  el  alambrado  que 
ahora  limita  las  posesiones. 

Habría  sido  entonces  hacedero  un  plan  de  ocupación  del 

ID  folleto  que  se  pablieari  en  el  próximo 


cien  cuaaras  ae  terreno  para  tumras  escuelas  y  cnaaeros  ae 
plantas  habría  sido  de  uo  costo  insigniñcante,  menos  que 
una  cuadra  boy. 

Kste  sistema  habría  realizado  entre  nosotros,  la  reserva 
de  una  milla  cuadrada  qud  en  la  mensura  de  tierras  publicas 
hace  la  ley  en  los  Estados  Unidos  para  dotación  de  la  futura 
escuela  y  que  realizó  mas  tarde  la  ley  de  Chiviicoy,  único 
partido  que  tuvo  capital  preparado  para  este  objeto.  Así 
dispuesto  el  plantel,  pocos  años  habrían  bastado  para 
mostrar  sus  efectos. 

Este  plan  desenvuelto  en  cien  páginas  de  comentario, 
desde  Chile  en  un  opúsculo  anónimo  que  tiene  por  titulo: 
Educación  Común  en  el  Estado  de  Bttenos  Aires— 1^5 — y  por  lema, 
lo  que  «ictualmente  empiezan  por  los  desasti'os,  por  los 
errores,  á  sentir  todos : 

«Las  cuestiones  de  moralidad,  como  las  de  trabajo,  las 
cuestiones  de  criminalidad  como  las  de  ejercicio  de  derechos 
políticos,  todos  estos  problemas  cuya  solución  conmueve 
las  profundidades  del  orden  social  (cuestión  religiosa)  todos 
parten  de  la  instrucción  primarig.y  vuelven  á  ella.» 

La  generación  actual  no  ha  oído  siquiera  hablar  de  aquellos 
proyectos  desechados  por  la  que  le  precedió:  ni  los  que 
dirigen  la  educación  á  ciegas.  Pero  veo,  señores,  que  vuelvo 
á  mis  canteros,  y  el  objeto  de  esta  reunión  es  premiar  el 
patriotismo  que  enseña  á  ganar  la  subsistencia  y  á  desenvol- 
ver la  riqueza  pública,  como  era  mi  ánimo  solo  ahorrarnos 
errores,  creando  escuelas  de  Artes  y  Oficios  con  propósitos 
filantrópicos,  lo  que  es  incompatible  cou  las  leyes  de  la 
economía  política  y  el  orden  social. 

Pido  disculpa  por  tanto  tiempo  empleado. 

He  dicho.  , 


Han  en  La  Fiata  son  suyas  propias  y  no  nacidos  en  au 
seno,  sin  historia  anterior,  ni  procedencia  de  otra  ciudad 
que  se  trasladase  á  nuevo  local.  La  Plata  ha  surgido,  pues, 
con  sus  habitantes,  y  sus  peculiaridades  de  las  que  por 
brevedad  narraré  una  sola.  Los  pueblos  según  las  épocas 
tienen  sus  medidas  ideales  á  que  someten  sus  creaciones. 
El  espíritu  argentino  ha  venido  desde  la  Independencia 
atesorando  nociones  sobre  edilidad,  higiene,  ornato  y  arqui- 
tectura civil,  sin  poder  en  sus  antiguas  ciudades  hacerlas 
prácticas  por  falta  de  espacio,  libre  de  construcciones. 
Vds.  lo  ven  en  La  Plata:  es  una  ciudad  ideal,  de  amplitu- 
des grandiosas,  donde  antes  habia  estrecheces,  dotada  de 
palacios  para  cada  función  del  organismo;  pero  plazas, 
estaciones,  avenidas,  capitolios,  bancos,  bibliotecas,  tan 
vastos  que  se  ve  que  no  es  pera  el  presente  que  se  constru- 
yeron, sino  para  una  generación  venidera  y  una  gran  ciu- 
dad presunta.  Acaso  no  sea  mas  que  la  dilatación  de  la 
mente  pública,  llevada  por  los  sucesos  á  soñar  en  grandezas 
inconmensurables,  ya  que  en  lugar  de  cientos  de  miles  los 
caudales  se  cuentan  hoy  por  millones  y  las  propiedades 
urbanas  de  Buenos  Aires  han  subido  de  valor  en  cuatro 
años,  cuatro  veces. 

Los  griegos  representaban  &  Hércules  párvulo  despeda- 
zando inocentemente  serpientes  en  la  cuna.  Los  norte- 
americanos han  representado  al  tio  Samuel  que  es  de  los 
Estados  Unidos  el  prototipo  como  John  Buil,  el  toro  ingles, 
bajóla  figura  de  un  labriego  al  parecer  candido,  pero  astuto, 
con  calzones  rayados  anchos,  pero  que  siempre  le  van  á 
media  pierna,  tan  rápido  es  su  crecimiento.  Los  creadores 
de  La  Plata  han  querido  evitar  este  inconveniente  haciéndole 
vestidos  talares  como  una  matrona  romana  que  va  arras- 


prehistóricos  vivos,  si  no  les  añadiéramos  que  ocupan  toila- 
via  mas  ó  menos  amansados  por  la  civilización  europea  la 
mayor  parte  de  la  América. 

El  señor  don  Francisco  Moreno,  primer  Director  del  Museo 
que  au  paciente  industria  ha  coleccionado  durante  veinte 
años,  secundado  por  el  señor  Ameghino,  ya  conocido  por 
un  antropologísta  americano,  habrán  terminado  luego  con 
lo?  geólogos  europeos  que  los  acompañan  de  clasificar  y 
ordenar  las  páginas  de  este  estupendo  libro  con  láminas, 
que  contiene  la  historia  de  un  millar  de  siglos. 

Pero  al  darles  el  parabién  por  el  éxito  de  sus  trabajos 
me  permitiré  asociarles  en  la  gloria  al  procer  argentino, 
al  proveedor  de  fósiles  á  todos  los  museos  de  Europa,  al 
descubridor  del  caballo  argentino  que  enriqueció  el  Museo 
hoy  Nacional  que  han  hecho  célebre  en  el  mundo  cientl- 
ñco  los  trabajos  del  sabio  Burmeister,  el  Coronel  don  Fran- 
cisco Javier  Muñiz. 

)Mi8  parabienes  á  los  jóvenes  artistas  decoradores  del 
escenario  I 


por  el  arbitrario  imperial  y  en  aspiracionos  por  la  gloria  y 
ía  conquista,  volviendo  al  tipo  romano.  A  sus  soldados  tes 
recuerda  siempre  el  ejemplo  de  las  legiones,  y  á  su  frente 
levanta  las  Águilas;  principia  su  carrera  invadiendo  la 
Italia,  siguiendo  las  huellas  de  Aníbal,  y  el  Egipto  para 
registrar  su  nombre  ai  pie  de  las  Pirámides  en  seguida 
de  los  de  César,  Marco  Antonio  y  Octavio,  para  acabar  con 
ser  el  Emperador  de  Occidente. 

Poco  se  ha  parado  mientes  en  la  educación  que  recibe  el 
teniente  de  la  Escuela  Militar  de  la  Fáre,  según  él  mismo 
lo  refiere.  Dicho  se  está  que  el  pan  con  que  se  desayuna 
su  espíritu  á.  fuer  de  estudiante,  son  Las  vidaí  de  tos  mas 
famosos  capitanes  griegos  con  tas  de  Aviilcar  y  su  hijo  Aníbal, 
escritas  por  Cornelio  Nepos,  en  latin,  las  de  Plutarco,  en 
griego.  De  Bello  Gallo  de  César,  el  Arte  de  la  Guerra  por  MaqjJÍa- 
velo  y  alguna  otra  Iliada  ó  Eneida  por  el  estilo.  Entre 
Rübinson  Crusoe  y  Cornelio  Nepos,  va  trechol 

Esta  fué  la  grande  reacción  operada  por  Napoleón ;  desde 
su  Consulado  no  se  habló  ya  sino  de  gloria,  de  dinastías  y  de 
conquistas  y  de  fundación  de  reinos  y  de  imperios.  [Cuántos 
desastres,  ain  embargo,  para  la  Francia,  y  qué  legado  de 
calamidades  y  de  obstáculos  para  la  generación  presente! 
Dos  imperios  del  sable  ó  de  la  perfidia;  dos  invasiones;  la 
pérdida  de  dos  provincias,  y  las  luchas  religiosas  que  el 
Concordato  provoca. 

Felizmente  para  el  porvenir  de  la  humanidad, el  restau- 
rador del  imperio  romano  por  la  acción  mecánica  de  las 
legiones,  fué  llevado  después  de  Watterlooála  isla  de  Santa 
Helena,  á  hacer,  si  podia,  el  aprendizaje  que  había  hecho 
Robinson  en  la  de  Juan  Fernandez,  ó,  por  lo  menos,  para 
no  ser,  de  nuevo,  atolladero  de  los  pueblos  modernos,  á  fin 
de  que  la  industria,  como  elemento  social,  puesto  que 
constituye  la  independencia 'dei  individuo,  viniese  á  ser  la 
base  de  la  democracia  moderna. 

U 

¿Cómo  y  cuándo  se  ha  escrito  el  singular  romance  de 
Robinson?  Guando  los  autores  de  noticias  bibliográficas 
hablan  de  este  libro,  consignan  pensamientos  de  este  géne- 
ro: «  desde  su  aparición  este  libro  tuvo  el  éxito  extraordi- 


hecho  eii  la  invención  ó  en  ei  saber  mecánico.  «  La  princi- 
pal causa  de  la  inventibilidad  y  saber  de  los  americanos, 
dice,  y  sobre  la  cual  no  acaba  de  motivar  su  admiración,  ha 
9ido  la  necesidad  antes  de  todo,  y  la  general  aptitud  para 
adquirir  conocimientos  á  consecuencia  del  empuje  que 
de^de  el  punto  de  partida,  la  escuela,  se  da  á  cada  niño  ó 
niña.» 

I  Extraña  felicidad  de  darse  cuenta  del  fenómeno  mas 
extraordinario  que  presente  la  mente  de  un  pueblo  en 
general!!  Cuando  en  otra  parte  insinúa  que  el  ser  de  .raza 
entra  por  mucho  en  la  aptitud  inventiva,  no  anda  tan 
descaminado  sin  duda,  pues  que  Blanchard,  el  inventor  de 
la  intercambiabUidad  de  las  piezas  de  la  máquina,  es  al  fín 
francés,  descendiente  de  aquellos  hugonotes  que  poseían  en 
Francia  los  secreto^  industríales  de  su  época,  y  que  con  la 
dispersión  los  pusieron  al  servicio  de  las  industrias  délas 
otras  naciones  en  donde  se  refugiaron. 

La  escuela  no  explica  á.  Franklin,  Fulton,  Morse,  ni  la 
máquina  de  coser,  ni  á  Edison  con  sus  inventos,  que  parten 
de  principios  de  física  cuando  los  necesita. 

Necesidad  hay  en  toda  Europa,  é  ignorancia  y  preocupa- 
ciones en  las  campañas,  masque  en  las  ciudades;  la  educa- 
cioQ  es  mas  completa  en  Prusia,  y  nada  ó  poco  se  inventa, 
si  no  es  el  fusil  de  aguja  ó  ei  cañón  Erupp,  como  en  Suecia 
y  Noruega,  donde  todos  saben  leer  y  escribir,  sin  mejorar 
visiblemente  las  condiciones  de  la  vida. 


La  necesidad  ni  la  raza  ezplicarian  nada,  sí  la  historia  no 
viniese  á  darnos  otros  indicios.  La  Nueva  Inglaterra  fué 
poblada  por  insignes  controversistas  que  acometían  resol- 
ver los  grandes  problemas  religiosos  y_  traían  en  sus  almas, 
como  el  peso  de  la  tradición  humana,  que  vinieron  á  desear- 
gS,r  en  Boston,  Salern,  Connecticut  y  mas  tarde  en  Rhode 
Islnnd. 

Eran,  por  otra  parte,  los  continuadores  de  la  desistencia 
opuesta  en  Inglaterra  al  arbitrario  de  los  Estuardos,  y 
muchos  de  ellos  cómplices  ó  simpatizadores  de  la  muerte 


que  como  la  razón  es  la  substancia  y  el  original  de  las 

UATBUÁTIOAS,  ASÍ  COMPROBANDO  Y  SOMETIENDO  Á  ESCUADRA 
TOD*  COSA  POR  LA  RAZÓN  Y  HAaENDO  EL  JUICIO  MAS  RACIONAL 
DE  LAS  COSAS,    TODO   HOMBRE   FCEDE   SER  Á    SU  VEZ   MAESTRO  DE 

TODA  ARTE  MECÁNICA.  Jamas  había  manejado  un  instrumen- 
to  en  mi  vida  y  sin  embargo  llegado  el  caso,  con  trabajo, 
aplicación,  industria,  encontré  al  ñn  que  nada  habría 
dejado  de  hacer,  especialmente  si  para  ello  tenia  los  ins- 
trumentos y  algunos  sin  mas  instrumento  que  el  hacha 
ó  la  azuela,  que  probablemente  nunca  fueron  hechos  de 
esa  manera  y  eso  con  infinito  trabajo;  por  ejemplo,  si  yo 
necesitaba  una  tabla  no  tenía  otro  medio  sino  echar  abajo 
un  árbol,  ponerlo  de  punta  hacia  mi,  y  cortarlo  de  uno  y 
otro  lado  con  un  hacha,  hasta  que  to  hubiese  dejado  tan 
delgado  como  una  plancha,  y  entonces  pulirla  con  mi 
azuela.  Verdad  es  que  por  este  método,  sólo  podía  obtener 
una  tabla  de  un  árbol  entero  {'),  pero  esto  no  puede  re- 
mediarse sino  con  la  paciencia  no  mayor  que  la  prodigiosa 
cantidad  de  tiempo  y  trabajo  que  me  tomaba  en  hacer 
una  tabla,  si  bien  es  verdad  que  el  tiempo  y  el  trabajo 
valían  tan  poco,  que  tanto  valía  emplearlo  en  una  cosa 
como  en  otra  »— (ííoéíníoii).  « 

Cuando  Mr.  Mather,  el  comisionado  in|íés,  venía  A  los 
Estados  Unidos  para  inquirir  la  causa  de  la  superioridad 
mecánica,  olvidaba  que  en  su  propio  pais  se  había  escrito 
la  receta  universal  de  hacer  todas  las  cosas,  no  ya  apli- 
cando los  instrumentos  conocidos,  sino  inventándolos 
especiales  para  la  realización  de  cada  aspiración  nueva. 

Para  mostrar  la  correlación  que  hay  entre  la  fundación 
de  las  colonias  inglesas,  el  puritanismo  que  inspiró  hacer 
descender  de  la  a  Mary  Flower  b  los  sirvientes  que  algunos 
peregrinos  querían  llevar  consigo,  la  santificación  del 
trabajo  y  el  estimulo  dado  á  la  inventiva  que  es  el  rasgo 
característico  del  yankee,  no  necesito  mas  que  agrupar 
las  fechas  de  fundación  y  de  la  aparición  del  libro  «Robin- 
son  Crusoev,  inspirado  por  lo  que  ya  practicaban  los 
puritanos  para  rein  ventar  la  civilización  en  sus  instrumentos 
de  acción,  pues  la  ¡dea  la  traían  en  su  inteligencia. 

|ll   En  «1  arebipiílago  de  Cblloí  le  coitan  hatta  ahon  lu   tablsi  d*  aleíoe   d* 


POFULARBS  325 

loque  lamente  concibe;  y  el  salvaje  no  concibe,  y  no  ha 
aprendido  á  ejecutar,  ni  visto  cónao  ejecutan  loa  demás  sus 
propias  ideas. 

Los  Estados  Unidos  son  la  patria  verdadera  de  Robinson, 
porque  de  alli  tomó  De  PoS  la  idea  de  su  libro  ó  el  Ubre  las 
ha  colonizado. 

American  nolions  se  W^ra&n  aún  todas  las  pequeñas  contri' 
nances  6  ingeniaturas  que  el  norte-americano  inventa  á  cada 
paso  para  proveer  k  sus  necesidades  ocurrentes. 

Guando  uno  lee  el  Robinson,  encuentra  en  sus  páginas  el 
arte  primitivo  de  hallar  los  medios  que  puedan  contribuir  á 
producir  uo  resultado.  Nociones  robinsoitiaiías,  podría  llamarse 
¿  la  grande  familia  de  los  pequeños  inventos. 

Ya  hemos  visto  cómo  el  sistema  de  educación  á  la  Robin- 
son, preconizado  por  Rousseau  en  su  Emilio,  se  presentó  en 
Europa  y  fué  acogido  por  todas  las  naciones  civilizadas  y 
patronizado  por  los  grandes  y  los  ociosos  de  la  tierra  { Luis 
XVI  era  relojero)  y  como  fué  desacreditado  y  substituido  por 
la  noble  profesión  de  las  armas  que  ofrecía,  al  decir  de  los 
contemporáneos,  el  bastón  de  mariscal  al  labriego  apartado 
desús  labores,  si  mostraba  una  mano  feliz  y  una  inteligen- 
cia precoz  para  matar  hombres. 

benjamín  FR.^NKLIN 

A.  la  corte  de  ese  mismo  Luis  XVI,  que  debía  morir 
víctima  expiatoria  de  los  viejos  sistemas  de  educación,  se 
presentaba  el  resultado  práctico  del  sistema  de  educación 
inaugurado  por  el  Robinson  y  convertido  en  nación  libre  é 
independiente,  mediante  esa  educación. 

Benjamín  Franklln  fué  la  encarnación  viva  de  Robinson 
Crusoe  en  su  forma  mas  noble,  cual  es  el  ejercicio  de  la 
inteligencia  como  instrumento  de  trabajo.  No  importa  que 
el  aprendiz  haga  velas  y  jabón  con  su  padre  ó  sea  cajista  de 
una  imprenta  con  su  hermano.  No  son  tipos  ni  ramas  las 
que  mejora.  Es  la  razón  propia  la  que  está  cultivando  como 
materia  prima,  casi  sin  apercibirse  de  ello,  y  lo  que  busca 
es  la  manera  de  hacer  sentir  este  instrumento  á  los  demás» 
ó  aplicarlo  á  nuevas  ó  desconocidas  cuestiones.  Franklin 
imprime  bien  ó  mal  como  obrero,  es  de  creer  que  bien  por 


una  idea  presentada  apenas,  sin  otro  capital  científico  que 
la  voluntad,  completando  la  idea  at  realizarla  é  inventando 
al  mismo  tiempo  los  instrumentos  de  ejecución.  Sólo  la 
multitud  de  los  ejemplos  puede  hacer  aceptar  como  incues- 
tionable y  ünico  este  nuevo  procedimiento  del  espirita. 

Pero  Franklin  en  moral  avanza  sobre  Sócrates,  y  sobre  la 
moral  misma  de  Jesüs  que,  según  lo  ha  observado  Renán, 
es  ineficaz  para  los  ñnes  civiles  en  la  parte  económica, 
ensalzando  la  pobreza  y  la  destitución,  excitando  inconside- 
radamente el  odio  contra  los  ricos,  que  no  se  salvarán  por 
serlo.  La  riqueza  es  para  Franklin  la  recompensa  de  los 
hábitos  de  economía  y  el  fruto  del  trabajo  honrado.  El 
economiza  el  cuarto  de  cuanto  gana,  y  enseña  por  este 
camino  k  ser  rico.  Funda  al  morir  instituciones  basadas 
sobre  el  rédito  acumulado,  para  proveer  al  bien  futuro  con 
sumas  fabulosas;  y  aunque  nada  tiene  de  fabuloso  actual- 
mente el  «  Depósito  Franklin  »  al  lado  de  las  riquezas 
estupendas  acumuladas  por  sus  discípulos  VanderbtU  y 
tantos  otros,  él  enseñó  á  crear  obras  públicas  de  previsión  y 
auxilio  que  abundan  en  los  Estados  Unidos  y  escasean  en 
las  otras  naciones,  costeadas  por  individuos  particulares. 

Las  bibliotecas  de  aldea,  y  aun  de  asociaciones  particu- 
lares le  deben  á,  él  su  origen.  Hay  de  ellas  mas  de  quince 
mil  en  los  Estados  Unidos,  incluso  su  propia  Biblioteca  en 
Filadelfia,  hasta  el  punto  de  haber  entrado  la  Biblioteca 
hoy  día,  como  las  obras  de  salubridad,  ornato  y  provisión 
de  agua  en  las  ciudades  y  aldeas  norte -americanas. 

Introdujo,  para  no  desviarnos  de  la  moral,  dos  virtudes 
nuevas:  el  silencio  y  el  aseo,  Esta  última  no  era  ni  cris- 
tiana ni  antigua,  pues  es  de  origen  moderno,  requerida  en 
Holanda  por  causas  de  higiene  y  propagada  por  la  raza 
sajona,  acaso  por  exigirlo  el  servicio  de  Ja  marina. 

Aüadió  otra  por  et  ejemplo  de  su  carácter  lleno  degracia 
y  de  mansedumbre,  y  es  la  jovialidad,  que  hace  soportables 
los  sinsabores  de  la  vida. 

Esta  expresión  exquisita  de  las  necesidades  y  tendencias 
de  su  época,  tropezó  con  una  verdad  que  destruía  de  fond  en 
cambie  la  extructura  del  mundo  antiguo,  descubriendo  que 
el  rayo  es  simplemente  el  contacto  de  dos  modos  de  la  elec- 
tricidad.   El  mundo  moderno  parte  de  este  hecho,  y  todavia 


ediciones.  Llegó  la  noticia  á  Francia,  donde  fué  mejor 
acogida  la  idea,  y  algunos  sabios  dieron  parte  de  haber 
verificado  con  éxito  la  experiencia  de  desprender  el  rayo  de 
la  nube,  por  medio  de  una  barrita  de  hierro  terminada  en 
punta. » 

Todavía  en  la  época  en  que  nos  hallamas,  no  se  percibe  la 
otra  orilla  del  piélago,  del  Xeibon,áe\  T»«ii,  ó  la  Inmensidad 
iluminada  por  astros  que  engendró  á  los  Dioses  de  todos  los 
paganismos,  porque  en  las  aldeas  (pn£7os)  y  los  extremos  de 
la  tierra  bárbara  se  refugian  los  Joves  y  los  Zeus  destrona- 
dos. Frankiin  irá  siempre  con  su  bondadosa  y  espiritual 
sonrisa  en  los  labios,  y  sin  la  sardónica  y  mefistofélica 
burla  de  Voltaire,  aplicándoles  en  sus  escondites,  la  tus 
eléctiAca que  é\  arrancó  A  la  nube  pudiéndole  decir  al  verlos: 
fijTú  lanzabas  el  rayo  antes;  tú  eclipsabas  ó  detenías  el 
sol;  vosotros  dabais  ó  negabais  sin  ton  ni  son  la  lluvia;  tú 
curabas  los  lamparones...  Quedaos  con  Dios,  buenas 
gentes  t » 

Cuando  consideramos  el  conjunto  de  las  aplicaciones  que 
se  están  haciendo  de  la  electricidad,  y  los  nuevos  poderes 
que  pone  en  manos  del  hombre  extendiendo  su  audición 
por  el  telégrafo,  el  teléfono  y  el  micrófono,  á  todas  las  dis- 
tancias y  á  todas  las  profundidades,  como  lo  habían  hecho 
ya  con  la  vista,  el  telescopio  y  el  microscopio,  no  podemos 
apartar  de  nosotros  la  plácida  imagen  de  Frankiin  some- 
tiendo el  rayo  á  su  dominio  y  desarmando  &  Júpiter,  sin 
figura  de  retórica,  pues  ese  día  y  con  aquel  acto,  concluía  el 
reinado  de  las  supersticiones. 

Frankiin  señala  una  época  de  la  historia  del  desenvolvi- 
miento humano  con  el  advenimiento  de  la  electricidad,  mas 
que  la  invención  de  la  pólvora,  de  la  imprenta  y  de  la 
aplicación  del  vapor  que  cambiaron  la  faz  del  mundo.  Mas 
su  grande  descubrimiento  es  el  principio  moral  que  liga  la 
virtud  con  el  bienestar,  y  declara  casi  imposible  el  ejercicio 
de  aquella  sin  ésta.  La  virtud  es  un  arte  y  son  vicioeossoln 
los  que  lo  ignoran.  Su  plan  de  hacer  fortuna  por  la  eco- 
nomía ha  creado,  practicándolo,  durante  un  siglo  un 
pueblo,  y  una  acumulación  de  riquezas  diez  veces  mayores 
que  en  Inglaterra.    Este  hecho  es  importante  y  único,  pues 


c  uaiaiias  ae  esLa. quería,  üistanios  reuníaos  para  aeaicar 
I  una  parte  de  él,  como  última  morada  de  aquello3  que 
<c  aquí  rindieron  sus  vidas,  &  ñn  de  que  la  Nación  viviese. . . 
a  Con  este  acto  la  Nación  está,  proclamando  en  voz  alta  que 
«  los  caídos  en  aquella  acción  no  han  sacrificado  vána- 
te mente  sus  vidas,  pues  que  bajo  la  guia  de  Dios,  la  Líber- 
.  o  tad  regada  con  su  sangre,  volverá  á  rehacer  y  el  gobierno 
«  del  pueblo,  por  el  pueblo,  para  el  pueblo,  no  está  desti* 
a  nado  á  desaparecer  de  la  faz  de  la  tierra. » 

Eran  treinta  millones  los  que  corroboraban  estos  asertos 
haciendo  resonar  sus  escudos  y  blandiendo  sus  espadas. 

«  Mientras  que  en  cincuenta  años  la  población  de  la  Oran 
Bretaña  ha  aumentado  en  diez  millones  de  habitantes,  la 
de  la  Francia  en  cinco  millones,  los  Estados  Unidos  han 
subido  de  treinta  y  siete  millones,  y  actualmente  poseen 
cincuenta  y  seis  millones.  Por  sus  reglas  de  crecimiento 
en  un  siglo  mas  contará  mas  población  que  toda  la  Europa 
junta. 

K  8.430.000.000  dolía rs  sumaba  la  riqueza  acumulada  hasta 
1850,  que  hace  medio  siglo  de  práctica  de  las  instituciones 
libres  en  América.  La  Inglaterra  tenía  en  esa  misma  fecha 
en  la  propiedad  territorial  amayorazgada  por  Guillermo  el 
Conquistador,  mas  los  despojos  de  la  India,  mas  los  depósi- 
tos de  oro  del  mundo,  sólo  tres  veces  mas  de  aquella  suma. 
En  1883,  sin  embargo,  la  suma  de  la  fortuna  de  la  Inglaterra 
es  de  43.300.000.000  de  doltars,  mientrtis  que  los  Estados 
Unidos  han  alcanzado  á  50.000.000.000,  fruto  el  exceso,  del 
trabajo  de  menos  de  dos  generaciones.  Las  fábricas  norte- 
americanas y  la  aplicación  de  sus  inventos  mecánicos  repre- 
sentan 5.300.000.000  dollars,  que  es  cerca  de  la  mitad  del 
valor  de  las  máquinas  y  manufacturas  de  toda  la  Europa. 

«206.000  kilómetros  de  ferro-carriles  miden  los  Estados 
Unidos,  mientras  que  toda  la  Europa  junta  sólo  cuenta 
183.910.  Eq  cuanto  á  movimiento  de  riquezas,  la  red  de 
ferro-carriles  de  Pennsylvania  solamente  transporta  un 
tonelaje  mayor  que  el  de  todos  los  buques  mercantes  de'* 
Inglaterra. — {Extractado  de  Andrew  Carnegie — Triunfo  de  la 
Democracia  en  América.  1886). 
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los  calzones,  que  no  se  usaron  entre  la  gente  blan:a  «ico 
bragas  hasta  la  rodilla  con  hebillas,  prescindienio  de  ^>io 
ello  el  pueblo  mediante  el  mas  ligero  de  lelos  los  tejiic'S 
de  algodón  blanco,  que  llamaron  por  eso  caizocclIlD,  j  el 
chiripá^  pedazo  de  tela  de  lana  informe,  envaeko  á  la  cin- 
tura. 

En  Buenos  Aires  comienza  á  prepararse  por  entonces  un 
artículo  de  exportación,  fuera  del  oro  y  de  la  plata  de  las 
minas,  de  que  el  resto  de  la  América  estuvo  largo  tiempo 
desprovisto,  si  no  son  algunas  plantas  tintóreas  y  meiici- 
nales  en  pequeña  escala  y  el  cacao  que  proveerá  al  con- 
sumo del  chocolate,  difundido  en  Europa.    El  café  no  fué 
cultivado  en    las    colonias  españolas,  ni    la    azúcar  cuyo 
cultivo    introdujeron    en  la  isla  de   Cuba    los  emigrados 
franceses  de  las  demás  Antillas,  en  que  los  negros  esclavos 
se  hicieron  independientes  con  Toussaint  Louverture.  To- 
davía existen  cerca  de  la  Habana  los  famosos  cafetales  de 
los  franceses,  que  son   maravillas  de  cultura,  de   belleza 
rural,  como  si  otro  pueblo,  de  otro  mundo  hubiera  combi- 
nado las  palmas  reales,   los  limoneros  y    naranjos  y  los 
plátanos  para  hacer  las  divisiones,   subdivisiones  y  com- 
partimentos  de    aquellos   jardines    industriales,    siempre 
lloridos,  siempre    verdes  y    siempre  destilando  gotas   de 
agua  sobre  un  suelo  rojizo,  arenos?o,  absorbente,  mediante 
los  chubascos,  lluvia  intermitente   que  lanzan  cada  tres 
horas  ó  cada  día,  cual  regaderas,  las  nubes  intertropicales 
k  su  paso. 

Las  dilatadas  Pampas  y  las  accidentadas  y  bellas  planicies 
de  la  costa  oriental  del  Río  de  la  Plata  crearon  ganados,  ó 
mas  bien  los  ganados  espontáneos  se  apoderaron  de  ella^ 
y  ya  á  principios  de  este  siglo  subministraban  un  millón  de 
cueros  secos  para  la  exportación,  después  de  haber  sido 
profusamente  malbaratados  en  los  mas  variados  usos 
domésticos. 

Las  mujeres  tejían  el  algodón  que  aun  no  se  exportaba 
para  Europa,  en  lienzos  ordinarios,  hilándolos  con  el  uso  y 
la  rueca  primitivos,  y  tejiéndolo  con  el  peine  secular,  que 
ya  se  ve  en  las  pinturas  egipcias.  Esta  industria  era  india, 
pues  la  practicaban  y  difundieron  los  quichuas,  puliéndola 
la  raza  conquistadora,  con  los  diversos  sistemas  de  embe- 
llecimiento de  los  tejidos,  en  alfombras,  chtises  de  lana  y 
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fitrju^r  <Je  Ja  ír-va-tíon  al  h>^  de  2a  Piísia,  t  el  atiá^i^rCi  y 
<lev;tjíio  de  Wría  j/recauc¡./n  mlliur  de  pane  de  Sitre- 
i/joxjte. 

Viene  e^^t/^  de  que  el  primero  era  un  agente  ac::T3  de  una 
nación  agre»*ora  en  toda  la  redondez  del  globo,  y  el  otro», 
lejano  repre«entante  de  un  Gobierno  pasivo,  contra  ia 
Iní<laterra  y  contra  ia  Francia  á  la  vez. 

El  Virreinato  contaba,  con  tropas  regulares  y  milicias 
n^giilarízadíiíf  que  ixxiían  resistir  á  seis  mil  hombres, 
ííi  en  el  me»  entero  que  transcurrió  def^ie  el  anuncio 
de  buque»  ingles^.-»  y  el  desembarco,  hubieran  sido  Ua- 
rnaáHH  y  acuarteladas.  Hasta  el  25  da  Junio  en  que  se 
presentaron  en  fuerza  las  naves  inglesas,  no  había  quinien- 
U>H  moldados  reunidos.  El  momento  del  desembarque  en 
Quíhne»  no  era  ya  para  pensar  en  la  defensa  de  la  ciudad, 
encerrándose  en  ella  el  Virrey  que  debió  atribuirse  el  deber 
de  conservar  el  Virreinato  á  sus  órdenes,  para  rescatar  la 
capital. 

Vanas  conjeturas  todas  que  no  subsanan  el  daño  producido. 
Hay  en  estx)  un  error  de  perspectiva,  á  nuestro  juicio,  que  ha 
dado  luíjíir  á  deplorables  extravíos  en  nuestra  revolución 
política.  En  1800  ya  existía  lo  mismo  que  se  hizo  aparente 
desdo  1810  adelante  en  América,  y  es  la  participación  del 
estado  de  perturbación  de  las  ideas  en  el  mundo  y  el  cono- 
cimiento de  las  convulsiones  que  habían  producido  ya  en 
Europa. 


es  la  variante  que  presenta  en  la  historia  la  Reconquista 
y  la  Defensa  de  Buenos  A.íres.  Numancia  es  un  bello 
mito,  correspondiendo  á,  la  época  en  que  los  ciudadanos 
griegos  ó  romanos  eran  el  ejército  que  ataca  ó  se  deñende. 
Natural  era  que  los  ciudadanos  fuesen  los  defensores  de 
las  ciudades.  En  las  guerras  modernas  ha  desaparecido 
este  elemento  y  es  por  tanto  un  acto  de  heroicidad  (poco 
usada)  que  los  vecinos  se  batan  á  falta  de  tropas  regladas. 

Faltando  la  autoridad  española,  el  Virrey,  y  no  habiendo 
por  ley  quien  lo  subrogare,  Berresford  procedía  conforme  & 
las  reglas  no  oyendo  propuestas  de  capitulación  sino  dentro 
del  Fuerte,  á  ñn  de  poder  pedir  las  credenciales  á.  quien  se 
presentase.  Estaba  Buenos  Aires  ocupado.  El  pueblo  era 
una  entidad  que  no  existia,  aunque  podrían  haber  conspi- 
radores. Pero  1600  hombres  dentro  de  la  fortaleza  y  una 
escuadra  de  cuatro  fragatas,  tres  corbetas  y  tres  bergan- 
tines en  valizas  exteriores,  el  comercio  europeo  en  sus 
manos  y  la  vía  franca  para  recibir  refuerzos  como  recibie- 
ron desde  el  Cabo  y  desde  Inglaterra,  era  un  poder  superior 
¿  la  posible  resistencia. 

¿Habrían  triunfado  definitivamente  las  armas  británicas? 
Ociosas  preguntas,  ociosas  respuestas.  Debieran  haber 
triunfado  según  las  reglas  del  juego.  Triunfaron  de  Napo- 
león dos  veces,  ¿por  qué  no  habían  de  triunfar  de  Carlos  IV 
y  el  marqués  de  Sobremonte,  sin  que  mejorasen  la  postura 
Cisneros  ni  Fernando  VII? 

En  el  caso  de  Buenos  Aires  mediaban  otras  considera- 
ciones que  las  simples  reglas  que  dirigen  el  juicio  ó  los 
actos  en  la  guerra.  Se  presenta  aquí  un  nuevo  factor,  el 
pueblo,  un  pueblo  que  él  mismo  no  se  siente  pueblo;  pero 
que  lo  vienen  preparando  las  ideas  del  siglo,  las  revolucio- 
nes de  Europa  y  la  Independencia  de  las  Colonias  inglesas 


zu 


D9  ^JLttM^I^TO 


que  híin  pasado  á  cos^  jozgaia.  E¡  p¿¿>o  colono  de  otr» 
úern¡yjH  está  trani^forrnaio.  Sí  pairee*  c-y&a  faca  recuperar  el 
Fuerte  que  domina  la  ciada J  y  barre  sus  calles  con  la  me- 
Iraila,  l»mbaij  y  grana  Jas  que  tarleron  en  S^a  Jj^n  de 
Acre  esos  rnífímos  soldados  que  traía  B^rresford,  to*do 
mientra»  llei^an  refuerzos  del  Ca'oo  que  e¿;¿  á  un  paso^ 
cuando  Ja  fortaleza  puede  resistir  un  año  teniendo  de  mica- 
do  el  liío  para  revítuallarse,  digo  que  las  cosas  han  carn^ 
biado  mucho  de  entonces  acá,  no  conociéndose  resistencia 
de  ciudades,  sino  aquella  á  puñal  de  Zaragoza,  aunque 
ineficaz  y  fanfarrona. 

Vergonzr>samente .  impotente  el  Virrey  para  defender 
cuando  pudo  la  ciudad,  un  francés  que  se  encuentra  por 
acaso  en  nuestro  ejército  trae  otro  espíritu  que  el  del  ¡^rso- 
nal  oficial  español,  el  cual  desaparece  de  la  escena  sin  el 
menor  acto  de  espontaneidad-  Este  hecho  providencial  da 
lugaral  alumbramiento  de  la  emancipación  en  que  nadie 
pensaba,  como  no  piensa  la  madre  en  el  feto  pequeño  que 
lleva  en  sus  entrañas. 

¡El  pueblo  estaba  indignado  hasta  el  delirio!  ¿y  por  qué  f 
No  ha  sucedido  otra  cosa  desde  que  el  mundo  es  mundo  ¿Por- 
que eran  solo  1600  veteranos  ingleses  y  una  escuadra  de 
fragatas?  Para  los  quinientos  blandengues  que  guarnecían 
la  plaza  era  mas  que  sobrado.  ¿Podían  mantener  en  suje- 
ción al  Virreinato?  Entendámonos:  ¿ellos  ó  la  Inglaterra? 
Entonces  sería  de  preguntarse  si  se  creían  superiores  en 
fuerza  y  pudieran  de  sí  los  que  lo  echaban  en  rostro  á  los 
gnnrjos  no  saber  tenerse  á  caballo,  no  obstante  ser  los  cria- 
dores de  Relámpago,  cuyos  descendientes  llevan  ganadas 
mil  carreras  en  todos  los  Hipódromos  del  mundo! 

Taine,  y  ya  antes  lo  había  hecho  Edgard  Quinet,  ha 
demostrado  que  la  circunstancia  de  ser  Bonaparte  corso, 
con  las  í)reocupaciones  y  nociones  de  raza  de  la  familia^* 
imprimió  ala  Revolución  y  á  la  historia,  el  giro  imperiar 
cesáreo,  militar  y  despótico  que  él  le  impuso,  aunque  feliz- 
mente la  Inglaterra,  libre,  moderna  en  aspiraciones,  estu- 
viese  allí  para  tomar  al  fin  del  cuello  á  este  escapado  de  la 
edad  media  y  lo  encerrase  en  una  isla  donde  pudiese  ver  las 
naves  pacíficasque  llevan  y  traen  el  fruto  del  trabajo  huma- 
lio,  única  fuente  de  poder. 

Todos  se  preguntan  ahora,  y  diez  años  después  se  lo  pre- 
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bule  ser  francés  de  origen  y  estar  al  mando  de    fuerzas 
españolas. 
¿Seria  el  odio  religioso  el  que  inipulsó  al   pueblo   á  la 


formaron  tercios  entonc^^s  y  despajes  taríeron  sa  iag^r  en 
lo»  ejércitos-  La  gente  blanca,  buscando  aSni da  i«?s,  se  divi- 
dió en  tres  bataLones  de  patricios  y  uno  de  arribeños, 
formando  otros  cinco  batallones  por  Provincias  l«>s  esp-¿noIes 
peninsulares.  Dos  cuerpos  de  artillería  completaban  el  ejér- 
cito de  infante?,  quedando  dos  regimientos  de  caballería 
para  operaciones  de' descubierta  y  vanguardia. 

Como  se  ve  por  e.sta  organización,  la  obra  de  la  defensa,  si 
la  ciudad  fuese  atacada,  es  exclusivamente  ]ocaU  salvo  los 
cuerpos  que  eran  de  dotación  ¡Kjr  las  leyes  y  reglamentos 
del  Virreinato  para  la  guarda  de  fortalezas  y  fronteras- 

Esta  vez  aparece  el  pueblo  como  entidad  política  y  gober- 
nante, pues  todo  se  reduce  á  conservar  la  ciudad  por  las 
armas,  quedando  en  segunda  línea  los  intereses  del  resto 
del  Virreinato.  Algo  de  muy  nuevo,  sin  embargo,  se  presen- 
taba á  los  ojos  de  los  patriotas  noveles ;  y  era  el  espectáculo 
en  la  otra  banda  del  Río,  de  las  instituciones  inglesas  pues- 
tas en  ejercicio  en  Montevideo,  pues  habiendo  llegado  del 
Cabo  menos  de  mil  hombres  después  del  desastre  de  Berres- 
foíd,  tornaron  posesión  de  Maldonado,  en  donde  los  encontró 
Hir  Samuel  Acmuthy  cuando  llegó  de  Inglaterra  con  los 
pedidos  refuerzos. 

El  Virrrey  Sobremonte  estaba  en  Montevideo  con  las 
milicias  de  Córdoba  y  Santa  Fe  que  había  traído  cuando 
filó  rechazado  de  Buenos  Aires  y  las  fuerzas  de  la  plaza 
devueltas  de  Buenos  Aires. 

Los  romanos  votaban  en  cierta  clase  de  elecciones  levan- 
tando un  brazo  y  los  ingleses  en  los  hustings  votan  de  la 
misma  manera  para  calcular  á  ojo  la  fuerza  respectiva  de 
los  candidatos.  Algo  parecido  ocurrió  en  la  noche  del  13' 
de  Agosto  en  el  Cabildo,  donde  tan  graves  improperios  se 
dirigían  al  Virrey.  El  Ayuntamiento  reunido  sentía  com- 
prometida la  autoridad  del  gobierno  con  aquel  tumulto  y 
no  se  sabía  cómo  acallarlo.  Un  joven  embrollón  quo  aca- 
baba de  desembarcar  de  España  y  que  se  decía  emparen- 
tado con  el  Príncipe  de  la  Paz,  creyó  tener  una  idea, 
sugiriendo  que  se  descolgase  el  retrato  de  Carlos  IV  y  se 
le  pasease  en  procesión  en  desagravio  de  sus  virtudes  y 
jerarquía,  á  guisa  de  declaración  de  sumisión,  como  se 
pasean  los  santos,  ó  el  Santísimo  Sacramento  en  las  calami- 
dades como  reconocimiento  de  su  soberana  potestad.  |San- 
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efecto  en  la  Defensa  contra  once  rail  ingleses  veteranos^  al 
menos  ostensiblemente.  Incorporado  en  la  estrategia  y  la 
fortificación  argentina,  con  los  prestigios  del  patriotismo  y 
la  leyenda,  la  defensa  de  azoteas  inspiró  la  defensa  de  la 
ciudad  de  Montevideo  de  1842,  que  duró  diez  años,  porque 
los  defensores  de  la  ciudad,  en  su  mayor  parte  ciudadanos, 
tenían  confianza  en  el  sistema,  y  porque  el  enemigo  que 
estaba  imbuido  en  las  mismas  ideas,  por  ser  igualmente 
argentino,  temía  llevar  las  cosas  hasta  forzar  á  reconcen- 
trarse los  sitiados  en  las  azoteas  que  él  consideraba  inex- 
pugnables. 

El  sitio  de  Buenos  Aires  estrechado  por  el  General  Urquiza 
en  1853,  fué  levantado  sin  combate,  cuando  el  caso  llegó  de 
acometer  la  ciudad  que  no  obstante  su  cordón  de  circunva- 
lación presentaba  anchas  brechas  practicables  por  donde 
quiera;  pero  las  azoteas  inspiraban  temor  supersticioso  á 
los  unos  y  confianza  y  seguridad  de  posición  k  los  otros,  que 
aunque  ilusorio  es  la  anticipación  y  la  prenda  de  la  victoria. 
Después  de  Cepeda,  el  General  Urquiza  vencedor,  se  detuvo 
á  las  i)uertas  abiertas  de  Buenos  Aires,  como  militar,  ante  la 
leyenda  de  las  azoteas,  como  Presidente  ante  consideracio- 
nes políticas  mas  poderosas  que  las  que  tuvo  presentes  el 
gabinete  ingles  en  las  instrucciones  dadas  á  Whitelocke,  á 
quien  se  le  prevenía  ademas,  que  excusase  tomar  á  Buenos 
Aires  si  había  algún  otro  medio  de  entenderse  con  los  habi- 
tantes. 

El  Foreing  Office  conservó  siempre  el  recuerdo  é  hizo 
tradicional  su  política  de  moderación  en  sus  reclamos  en  el 
Río  de  la  Plata,  haciendo  cuantas  concesiones  eran  compa- 
tibles con  sus  intereses  ó  el  honor.  Contentóse  con  hacer 
saludar  la  bandera  inglesa  en  desagravio  de  haber  expul- 
sado con  poca  ceremonia  un  ministro  ingles  en  1854;  y 
habiendo  uno  de  sus  ministros  prohijado  la  idea  de  que  no 
eran  argentinos  sujetos  al  servicio  militar  los  hijos  de 
ingleses  nacidos  en  Buenos  Aires,  con  motivo  de  negarse 
algunos  á  enrolarse  en  la  guardia  nacional,  hizo  que  ese 
mismo  ministro  publicase  la  nota  en  que  se  le  prevenía  que 
los  que  nacen  en  la  República  Argentina  son  argentinos 
para  todos  los  efectos  délas  leyes  del  país. 

La  azotea  ó  el  techo  plano  que  los  árabes  instituyeron  en 
España,  es  como  se  sabe,  de  bíblica  antigüedad,  y  puede 


el  bien  y  adelanto  de  la  patria.  Os  agradezco,  compatrio- 
tas, vuestras  felicitaciones  y  á,  causa  de  ellas  pisarla  el 
umbral  del  año  86  con  paso  fírme  y  ánimo  tranquilo. 
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nida  que  me  ofrecía  el  pueblo  paraguayo,  por  su  conducto, 
se  dejó  decir  que  mi  llegada  era  un  acontecimiento.  Esta 
escena  lo  está  mostrando.  El  Paraguay  se  asocia  á  Chile, 
República  Argentina  y  Uruguay  en  la  aceptación  del  gran 
principio  de  la  comunidad  de  ventajas  de  los  asociados— la 
educación  para  todos.  Esta  es  la  Libertad,  la  República,  la 
Democracia. 

Estas  colonias  españolas  fueron  por  lo  general  mal  funda- 
das. Huyeron  los  conquistadores  de  las  costas  del  mar  para 
establecer  sus  grandes  ciudades,  y  el  Paraguay  quedó  con 
las  vicisitudes  de  los  tiempos,  secuestrado  del  comercio  y 
contacto  del  mundo  exterior.  Felizmente  con  el  vapor,  si  las 
olas  del  océano  no  vienen  á  morir  en  sus  playas,  el  gran  rio 
que  es  la  arteria  principal  de  esta  parte  de  América,  le 
transmite  las  palpitaciones  del  mundo  yá  ellas  obedece  esta 
histórica  ciudad,  asociándose  á  los  otros  Estados  libres,  en  la 
introducción  de  un  nuevo  principio  orgánico  del  municipio. 
Habían  para  el  espíritu  iglesias,  conventos,  universidades, 
cuyas  torres  y  cúpulas  anuncian  al  viajero  la  residencia  de 
pueblos  cristianos.    Faltaba  la  Escuela,  donde  se  enseñará 
á  todos  á  leer,  faltaba  la  BiWioteca  que  contendrá  é  irá 
reuniendo  todo  lo  que  deberemos  saber,  para  tener  un  lugar 
en  el  comité  de  las  naciones  cultas. 

He  llegado  en  un  momento  feliz  para  mi,  puesto  que  veo 
con  placer  que  el  Congreso  ha  destinado  sumas  de  dinero 
para  la  erección  de  Escuelas.  Es  una  coincidencia  singular. 
De  La  Nación  ( paraguaya)  ayer  he  tomado  la  noticia  de  que 
el  Congreso  de  Chile  acaba  de  votar  tres  millones  y  medio 
para  la  erección  de  cien  escuelas!  Vea,  pues,  cómo  un  mismo 
pensamiento  preocupa  los  ánimos  en  el  Mapocho  que  des- 
agua en  el  Pacífico,  en  el  Paraguay  que  vierte  sus  ondas  en 
el  Atlántico. 

Pero  sírvaos  de  lección  para  estimar  las  dificultades  insu- 
perables que  oponen  al  progreso  las  mejores  intenciones. 
Chile  es  uno  de  los  Estados  mas  cultos  de  la  América  del 
Sur;  y  hace  cuarenta  años  á  que  uno  de  sus  grandes  hom- 
bres de  Estado  presentó  al  Congreso  una  ley  de  educación 
común,  basada  en  estos  dos  grandes  principios:  rentas 
propias  y  edificios  propios  para  escuelas,  y  el  Senado,  com- 
puesto de  los  hombres  mas  educados  ( no  me  atreveré  á  decir 
mas  mal  educados )  rechazó  ( in  limine )  el  proyecto.  Presen- 
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grano  Qnísimo  rival  del  pentélico  famoso,  en  que  el    artista. 
puede  cincelar  su  obra  mas  delicada. 

Sarmiento  nada  debe  á  su  época,  ni  á,  su  escena.  Fué  el 
cerebro  mas  poderoso  que  haya  producido  la  América,  y  en 
todo  tiempo  y  en  todo  lugar  hubiera  tenido  sus  alas  de 
cóndor  y  morarlo  en  las  alturas. 

Nacido  hace  un  siglo,  hubiera  sido  una  de  las  pritaeras 
figuras  de  nuestra  emancipación  política,  arriba  de  Moreno 
y  al  lado  de  Rivadavia. 

Nacido  en  el  primer  año  de  la  revolución,  ha  sido  el  que 
Tió  mas  lejos  en  el  porvenir  los  destinos  de  nuestra  patria 
y  quien  mejor  comprendió  los  medios  de  alcanzarlos.  Ha 
sido  ei  faro  mas  alto  y  mas  luminoso  de  los  muchos  que 
nos  han  guiado  en  la  difícil  senda. 

Escritor,  orador,  legislador,  ministro,  presidente,  su  labor 
ha  sido  vasta  y  continua.   Fué  apóstol  y  fué  Soldado. 

Tocóle  por  patria,  como  k  todos  los  de  su  época,  inmensa 
heredad  inculta  y  aplicó'todo  el  vigor  de  su  alma  á  abrir 
en  la  espesa  selva  anchas  vias  á  la  civilización.  Lo  hemos 
visto  sudoroso,  apasionado,  febril,  empuñar  el  hacha  del 
piotieer,  abrirse  paso  al  través  del  espeso  matorral  de  la 
ignorancia,  destrozando  errores,  preocupaciones,  y  al 
encontrarse  en  su  camino  con  el  árbol  colosal  de  la  tiranía 
que  cubría  á  su  patria  toda  coa  sombra  letal,  atacar  su 
tronco,  herirlo  sin  tregua  y  sin  reposo,  hasta  verlo  caer  coa 
estrépito,  abriendo  en  el  bosque  inmenso  claro,  que  per- 
mitió á  un  pueblo  contemplar  el  cielo  luminoso  y  aspirar 
las  puras  brisas  de  un  porvenir  libre. 

Su  vida  fué  de  acción  y  de  lucha,  tenía  en  su  panoplia 
todas  las  armas;  pero  su  inteligencia  con  músculos  de  atleta 
prefería  la  masa  hercúlea  á.  cuyo  golpe  terrible  saltaba 
en  pedazos  la  mas  sólida  armadura. 

En  todo  momento,  ya  ocupara  la  más  alta  magistratura 
de  su  pais,  en  su  banca  de  senador,  manejando  la  pluma 
del  polemista,  en  el  seno  de  la  intimidad,  era  siempre 
el  mismo,  espontáneo  y  genial,  de  pensamiento  vastísimo 
y  fecundo,  con  un  soberbio  desconocimiento  de  lo  pequeño 
y  del  ridículo,  inmaleable,  con  un  poder  de  iniciativa  no 
igualada  y  con  una  energía  y  tenacidad  inagotubles. 

Le  faltaban  esas  cualidades  de  seducción  que  obran 
sobre  el  sentimiento  de  las  masas,  que  caracterizan  á  los 


386  OBKAS  DK  SAKMliCNTO 

cielo  seteno,  aparecen  los  astros  brillantes  cuando  el  sol  ha 
descendido  en  el  horizonte. 

En  nombre  del  Senado  de  la  Nación  á  quien  honró  en  vida^ 
me  inclino  ante  su  féretro  y  deposito  la  ofrenda  de  su  admi* 
ración  y  su  respeto.  Su  nombre  pertenece  ya  á  la  historia,  y 
cuando  la  República  A,rgentina  sea  una  de  las  grandea 
naciones  de  la  tierra  y  sus  hijos  vuelvan  la  mirada  hacia  la 
cuna  de  su  grandeza,  verán,  destacarse  la  sombra  de 
Sarmiento^  consagrado  desde  hoy  y  para  siempre,  como 
uno  de  los  Padres  de  la  Patria. 


EL  Da.  ARISTÓBÜLO  DEL  VALLE 


POR    LA   PRENSA  AROENllNA 


«Es  la  tramanldad  una  tiem  du» 
é  ingrata,  que  rompe  los  manos  gne 
la  cultivan  7  cuyos  fratos  Tienen  tai^ 
de,  muy  tanle^  cuando  el  que  e8par«ló> 
la  semilla  ba  desaparecido.* 

5armMiifo— >/M5. 


Señores: 


Quizá  hubiera  sido  preferible  rodear  de  solemnísimo 
silencio  el  sepulcro  de  ese  hombre  excepcional :  nuestra 
palabra  poco  agrega  á  la  majestad  del  homenaje  que  recibe 
sn  memoria  en  este  momento,  porque  el  duelo  causado  por 
su  muerte  ha  salvado  las  fronteras  de  la  patria  y  alcanza 
ya  las  proporciones  de  un  acontecimiento  americano*  Por 
otra  parte,  es  difícil  llegar  á  la  justa  medida  del  elogio  y 
detenerse  en  ella.  El  que  conoce  los  sucesos,  decía  Pericles 
en  una  situación  análoga,  encontrará  que  el  orador  no  ha 
estado  á  su  altura  ni  ha  expresado  bien  todo  lo  que  se 
quería;  y  el  que  los  ignora  pensaría  que  el  elogio  es  exage- 
rado porque  los  hombres  desconfian  de  lo  que  no  son 
capaces  de  hacer.  Y  ¿quién  podría  abarcar,  en  la  breve 
oración  que  las  circunstancias  imponeui  tan  grande  perso* 
naje  y  tan  larga  vida,  ni  mucho  menos  satisfacer  el  anhelo 
público  que  quisiera  ver  aparecer  de  nuevo,  evocada  por  la 
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las  actuaiesgeaeraciornes^y  Bs-necesaria^Temovor  los  escom- 
bros qaeha&iaeuüomlado  ioslsiícescxsi  likii! medio  siglo,  para 
paderaQaedir!(ainagoi&idide'^iisjtnubiajp8j<  Era  entonces  la 
Bépúb^ca^iiibpaís^ídesppblado  y^'semibáebaro,  azotado  por 
todftslH&teoigestadBfvia  guerra; ^ntil^llaiatiarquía,  el  despo- 
tismo, sin  medios  de  comunicatioa^paiíiBLylos  hombres  ni 
para'^kislLdéas^lpobfeí.yssmiJiábitó^tle^^r&bajo.  San  Juan 
era'Híoaaldkaáep^Dada^dél  iiíesto  deltniaadiC^  por  los  desier- 
tos .areoates  qpe  ia^cih^unda»  rpi  >  pár< vla.flutn'aUa  colosal  del 
Aiidesi>MCuále3<iu0i1on  kís  anteiSB^ente^  c<kno  se  desenvol- 
fió  en^aquelíaiedio  sliígraade.ciubáleclx)  d«:3aírmiento,  no  es 
asun^  pGfrsb^^sf  te^ítadoT^fi'testaiopiurtniíidád.  Basta  decir 
que  un  día  pasó  los  Andes  y  sin  permiso  de  nadie,  sin  intro« 
diAcoianiíálganaj  tonafiodj^rdifim^ipai^íiailteañx}  del  espíritu 
pdblidóif'eiitréiá  IfotiiáiaJQ^af  tasdeiiosr^opnpf^li^scde  gobierno» 
habló^ids  puéblosde^atAS^^ratidefi  desiji^sré  ánició  la  revo- 
lajeion<:saaiíal;y{poMticaT'q{ie  ^aifisonotaíaiípe^^uliar  á  esta 
oiviliaaciioa  «udjHan^ericana^qiMii^ya'se.r^i^ingue  de  la  del 
Nortiápoi^icfertp  oa)lQr<deiddñtimibintO!^uíd>ile)pviene  de  su 
oHmay  xte  SU!  cioió^ióique.tiJájdrQntaniaq  Sflngpe  las  razas 
pjrog^nitovas.  í: Desdé  eDtoseesJyii^bastaiehdiaid^  su  muerte 
ha\6Mla  liir'pcimeriaiigttra'iev]í>edt>ivastoíesce«m]úo  de  cuatro 
naoioneíSi  queilo  GubFdníttOQi{Sü^bá.ndem6m(Mri  oIk 
^<¿iEréi  Saarmiefilo^  uh  •hombreídétlietira^'joNoiOiireó  huma- 
nidad laibumversidadjaigunaf^íipero  ,8Ui  f^kbirflt.  Ij^erstria  vivirá 
aoi  ADftórii^atnMeiiitraBiqué  sei  Jiabidtmi  ellía»jlc)4«ngfia  españo- 
la;! <i£n>k>8' ii¡le4i4tfr!d(mik/éi^J^*oiPAtat(if  ha5(^  piigina^iiídígnas  de 
Qer9rtiTCáes],<^yi  Fcmtnioi  ^oIaíipii:itupaírfK.ii)ma4a  id/ei  Ain  estado 
de  cíiBtilf zaciott,  s>  lia^  pued^cllam4m^jlftiié(piQi^ftí^n)qM^  predo- 
nbánato  bál^bftttesoesos  lisbcoarsOi  leroi^^cot&aieijiErntrQpplogista 
estudxa^elíjdoúüiK^títo  liujíaaeo(  iquj9)iaiif)tof:e^neí}nti)w,en  las 
eiattraíñas<>idé^lai  tienraojpara  aircificaBürl^  4dire^tocian  de  la 
yidá'dejífeuttiémpibí] jcoíb  eljiKterós  y  <lafim:^0£i)d^t4uí<»nibusca 

le8iaBtéb£idfnÉe3^pep:*dídoa[dei'6aa\a0aj  >:]^jjíí  ,-iíí\iui^<i 

Pero  donde  está  la  m^joffi^^arte  de»  iai-obrftimjQOmensu- 
rab^Bid^  Sailmietiíío  ;<rQni(Df^i^arH&i^j eí9íie«tj  la) jpm^^^ai  triarla, 
formaidei  masi  aídeGíaada'3pái^()$ud^.tíeiU^(sQa^qr^n.^^ 
daidondei  sBj^pmiaxB  ojUitai^^aínente  tl$^ii(Mái$ÍQQ%)  d^)toda8 
las  épocas,  y  donde  él  mostraba  tí.ni09tei>toaÍ9íB^  iokmpdrío- 
ridad  ineanteslable  deottdiiqgftfeio^  wi  adgk^alkdadnnfttíya  y 
saíprodigííosa fcíciaiíididaítíos'njqjBa^b  bv  uLp.ujos'!  o7íif>  .hí 
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escuela  de  marina;  nadie  levantó  mas  alto  que  él  el  princi- 
pio de  autoridad ;  ningún  gobernante  respetó  como  él  la 
libertad  electoral;  dentro  y  fuera  del  gobierno  se  ha  ocupa- 
do de  todos  los  intereses  nacionales,  de  las  viñas  de  San  Juan 
y  Mendoza,  de  la  ganadería  en  Buenos  Aires;  á  su  iniciativa 
se  debe  los  alambrados  que  dividen  hoy  día  la  propiedad 
rural  y*entre  sus  viejos  papeles  se  encontrará  el  certificado 
de  haber  sido  el  primer  introductor  de  los  eucaliptus  que 
cambiarán  un  día  la  fisonomía  de  la  pampa  y  regularizarán 
las  lluvias.  Pero  sobre  todo  esto,  está  su  acción  por  la 
libertad  y  la  unidad  argentinas. 

«  Buenos  Aires  sin  la  confederación,  decía  hace  treinta 
años,  es  como  la  cabeza  de  un  guillotinado:  continúa  pen- 
sando y  sintiendo  largo  rato;  la  confederación  sin  Buenos 
Aires  es  como  aquel  jinete  que  durante  el  bombardeo  por 
los  ingleses,  seguía  galopando  y  blandiendo  la  espada  por 
las  calles  mucho  tiempo  después  que  una  bala  de  cañón  le 
había  volado  la  cabeza. »  «No  soy  provinciano,  repetía,  sino 
como  parte  de  la  gran  familia  argentina;  no  soy  porteño 
sino  en  cuanto  argentino!»  Nunca,  jamas,  en  ningún 
momento  dejó  de  ser  esencialmente  argentino,  y  por  eso  la 
nación  entera  concurre  á  su  apoteosis. 

Maestro  y  amigo,  descansa  en  paz  después  de  tanto  traba- 
jar por  el  bien  de  tus  conciudadanos ! 


EL  DOCTOR  OSVALDO  MAGNASCO 


por  el  centro  jurídico 
Señores : 

Tenemos  derecho  de  hablar  ante  esta  gloria  de  setenta 
años,  nosotros  los  de  la  tercera  generación  I  Tenemos 
derecho  de  despedirlo,  á  éste  que  es  de  un  año  épico,  del 
año  once,  y  á  quien  nosotros  vimos  y  tratamos,  nosotros 
^ue  venimos  medjo  siglo  después  á  la  patria  constituida 
y  reconstruida  por  ellos  f 

El  Centro  Jurídico,  la  asociación  de  derecho  cuya  com- 
posición conocéis,  no  podía  faltar  á  esta  apoteosisy  porque 
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Teras  por  su  espartana  serenidad,  de  un  Epaminondas,  6 
de  un  Marco  Aurelio f .. . 

Como  el  sabio,  señores,  que  apenas  si  tiene  que  raspar 
el  suelo  de  las  ciudades  desbordantes  de  riqueza  arqueoló- 
gica para  encontrar  la  vasta  zona  de  las  grandezas  emo- 
cionantes de  otro  tiempo,  asi  también  nosotros  podemos 
descubrir  la  inagotable  riqueza  histórica  del  amplio  tra- 
yecto recorrido  por  este  cíclope  del  pensamiento  y  de  la 
voluntad. 

Pero  no  hay  la  oportunidad  de  reconocerlo— el  hombre 
se   doblega — porque   hay  la  notoria  imposibilidad   de  la 
tarea.    ¿Qué    podemos    decir?...     ¿Alinear   en     batalla» 
acaso,  los  cien  puestos  que  ocupó?    ¿Decir  que  fué  dipu- 
tado, convencional, — ¡y  de  qué  convención,  señores! — que 
fué  ministro,    gobernador,  senador,  presidente,  represen- 
tante de  la  soberanía  nacional  en  el  extranjero  1. . .  ¿Hacer 
desfilar  ante  la  inteligencia  atónita  sus  obras  y  servicios?. .  ^ 
¿Repetir  que  fué  polemista  de  acero,  escritor  de  raza, — un 
verdadero,  un  arrogante  Agamenón  de  la  palabra  escrita, — 
que  fué  periodista   sin   parecido   en  su  género,  qae  fué 
demoledor  de  tiranías  y  destructor  de  montoneros  y  del 
caudillaje  mas  indómito  y   ensoberbecido?...    ¿Recordar 
acaso  que,  desconocido,  escribió  allá  en  el  extranjero,  en 
medio  de  la  fiebre  creciente  de  cien  preocupaciones  patrió- 
ticas, una  defensa  vaciada  en  el  molde  de  bronce  de  las 
defensas  del   orador   de    Atenas?    ¿Recordar   acaso   que 
fustigó  el  despotismo  con  la  misma  elocuente  impetuosidad 
con  que  fustigara  la  iniquidad  aquel   inolvidable   Sheri- 
dan?...  ¿O  decir  que  arrojó  la  semilla  de  su  pensamiento 
fecundo  por  toda  la    vasta  extensión  del  continente  ame- 
ricano? ¿ó  recordar  tal  vez  que,  como  Catón  ó  Washington,, 
fué  de  humildísimo  origen:  maestro  de  escuela  ó  sembra- 
dor, que  es  lo  mismo?... 

No,  señores;  de  veras  que  eso  me  parece  pálido,  de  veras 
que  eso  me  parece  incoloro,  inexpresivo !  Grandeza  como 
esta  es  grandeza  indecible! — Es  la  grandeza  sublime  del 
contraste  artístico  que  magnifica,  del  claro  obscuro  com- 
pleto que  contrapone,  agigantándolas,. á  la  aspereza  nativa 
de  su  carácter  altanero,  las  fulgurantes  reverberaciones 
de  su  talento  superior  I. . . 

Y,  por  desgracia,  como  siempre,   señores,  el  molde  se 
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mas  de  medio  siglo  la  propaganda  educacionista  en 
Sud  América;  al  apóstol  infatigable  que,  después  de 
escribir  una  obra  maestra  llamada  «Civilización  y  Barbarie» 
en  que  se  planteaba  el  problema  social  argentino» 
emprendió  heroicamente  su  resolución  práctica  y  con 
la  espada  ó  la  pluma,  con  el  diario  ó  la  escuela,  enseñó 
cómo  se  amasan  y  transforman  los  elementos  de  la 
barbarie  hasta  convertirlos  en  substancia  de  civilización. 

Otros  han  dicho  y  dirán  lo  que  representa  esa  figura 
original  y  grandiosa  en  el  escenario  político  y  literario  de 
su  país.  Hoy  me  toca  tan  solo,  como  soldado  del  ejército 
escolar  que  le  tuvo  por  jefe,  (proclamar  una  vez   mas  la 
eñcacia  fecunda  y  duradera  de   su   acción  educacional. 
Sarmiento  propagandista  era  la  fuerza  irresistible.    Tenia 
la  fe  ardiente  del  apóstol  y  la  férrea  voluntad  del  conquis- 
tador; si,  la  fe  que  transporta  las  montañas  y  la  voluntad 
que  pulveriza  los  obstáculos.    En  ühile,  en  Estados  Unidos, 
en  Lima  ó  en  Buenos  Aires^  se  escuchó  durante  cincuenta 
años  la  voz  persuasiva  y  autoritaria  de  ese  Pedro  el  Ermi- 
taño de  la  educación,  clamando  por  ciudades  y  desiertos, 
levantando  á  las  muchedumbres  para  la  conquista  de  la 
Jerusalen    ideal,   para  la  gran  cruzada  de  la  redención 
popular.  ¡Y  el  espectáculo  era  imponentel 

Milicia  ha  sido  su  vida,  hasta  en  su  misión  civilizadora  y 
«evangélica».  Gastaba  energía  de  guerrero  para  su  obra  de 
concordia  y  pacificación.  Inauguraba  una  escuela  como  si 
fuera  un  baluarte — y  lo  era  realmente  en  su  espíritu.  Lla- 
maba á  la  escuela  de  artes  y  oficios  de  Lima,  el  «corolario 
de  Ayacucho».  Su  discurso  inaugural  de  nuestra  Escuela 
modelo  parece  la  proclama  de  un  general,  antes  de  la 
batalla.  Mezcla  la  persuasión  con  la  invectiva,  siempre 
elocuente  y  conmovedor  cuando  defiende  su  causa  predi- 
lecta; y  con  motivo  de  doctrinas  ó  presupuestos  escolares, 
parece  que  bajara  de  un  Sinaí,  envuelto  en  tempestades, 
trayendo  las  tablas  del  decálogo  educacional. 

Esa  gloria  de  haber  contribuido  mas  que  argentino 
alguno  á  la  victoria  definitiva  de  la  civilización,  no  será 
por  nadie  desconocida  ni  amenguada.  Es  discutible  bajo 
otros  aspectos:  bajo  el  de  propagandista  se  impone  ala 
plena  admiración.  Su  propaganda  tenía  el  ímpetu  pro- 
digioso del  torrente— y  por  causas  idénticas:  él  también 
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OarwlD :  CoofereDcla  leída  en  el  Teatro  Nacional,  deipoes  d«  la  moerte  de  — : 

Dtrwiii(io  de  Maro  de  I8SI) IW  i 

IM  luilanoaen  el  PltU 1» 

■ludoa  preblatórleos:  rlije  aéreo  i  través  del  miueo  preblaUrlco  de  Mo- 

teoo.  Leotnr» lU 

Interaato  Nomul :  dlacorao  sn  -Montevideo,  en  la  Kaeoela  NonnaL  de  Mn- 

leresi  Febrero  de  ISM) U* 

Lectora  sobre  BMIotecaa  popolares  (Jallo  V  de  188» .,      in 

MuilfestieloD  liberal :  aloeaeloa  aceptando  la  Tlsltt  de  loi  ¡inam  estadlan- 

lea  de  la  Unlveraldad  j  Colegios  (Jnllo  U  de  U8t} iM 
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